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PROLOGO 


Ofrecemos en este volumen una nueva edición fac- 
similar de la aparecida en 1956, del análisis realizado 
por el autor de las principales cuestiones que cárac- 
terizaron el gobierno de Perón, en cuanto a su géne- 
ss, resonancia, trámite y consecuencias. 

Hay hechos y circunstancias que superan la vo- 
luntad de los individuos, pertenecen a la. historia 
como fenómeno: colectivo, y no son susceptibles de 
modificación. Pero hay otros que responden a una 
coyuntura, cuyas consecuencias es dable al gobernan- 
te aprovechar o desviar hacia una vía muerta. El 
examen de los actos que responden a esta última es 
el tema principal de este libro. De ahí que su infor- 
mación razonada, la reflexión suficientemente escla-. 
recida sobre los acontecimientos, y la ponderación de 
sus resultados, son aspectos todos que constituyen 
motivo suficiente para procurar su mayor difusión. 

A casi cuatro décadas de la irrupción de Perón en 
la vida política nacional; a un cuarto de siglo de su - 
derrocamiento, este gobernante, fidelísimo servidor - 
de la postergación argentina, continúa siendo desfi- 
gurado, tanto por sus partidarios como por sus ene- 
migos. Eso sí, más justificados los primeros que los 
segundos, porque para ellos representó una esperan- 
za; mientras que los otros, mediante una propagan- 
da tenaz aunque no dirigida a lo esencial, procuran 

descalificarlo, no reparando en adjetivo de más o de 


vr 
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menos, y sin caer en la cuenta que ambos —partida- 
rios y adversarios— están unidos por el común re- 
nunciamiento al imperativo ciudadano de dar una 
opinión responsable. E . 
Así, atribuyen el origen de la inflación argentina 
a su gestión a partir de. 1945, cuando ella se había 
iniciado en 1940, a poco de comenzada la guerra y 
convertídose la Argentina en principal proveedor de 
los ejércitos ingleses, mediante una flota con pa- 
bellón neutral y una emisión continuada del Banco 
Central, que acumulaba documentos que al final 
acabaron malbaratándose a cambio de chatarra, y 
emitiendo en el interin el importe de los mismos. 
Cada cual procura aprovechar de la leyenda según 
su interés, y todos la deforman con aplicación digna 
de mejor causa. Se lo presenta como nacionalista, 
término equívoco, ya que, entre otras cosas, sirvió 
para que se calificara a sí misma una minoría anti- 
nacional, o, para ser más precisos, anglófila, que lo 
acompañó más o menos vergonzantemente, con pujos 
por participar, si no de las migajas del poder, a lo, 
menos de las prebendas del presupuesto. El naciona- 
lismo de Perón queda aclarado a lo largo de las pági- 
nas del libro. | | 
. A título ilustrativo de estas contradicciónes que 
deben ser tenidas en cuenta para prevenir fanatis- 
mos políticos y fe ideológica —como sólo se debe a 
Dios, y esto como don de su gracia-—— cabe EiONdo 
a este respecto aquella referencia del embajad raar 
glés Davies en sus memorias cuando en 1 941 al hor 
reemplazado en el cargo, consignó que los pt al ser 
jores amigos durante su gestión en la Ar ro me- 
habían sido el rentente de la Repúbli gentina lo 
món S. Castillo; su canciller, doctor , Z 








Angel Cárcano, y el coronel Juan Domingo Perón. 
Algo así como una designación anticipada, la media 
palabra en favor del próximo candidato oficial a la 
presidencia de la Nación, que trae a la memoria aque- 
lla proclamación hecha en la comida de la Cámara de 
Comercio británica de la candidatura presidencial del 
entonces ministro del presidente Justo, el doctor Ro- 
berto M. Ortiz. | 

La conducción económica de Perón fue singular- 
mente parecida a la de sus antecesores y a la de quie- 
nes lo sucedieron. Sólo que él recibió un país con una 
economía afirmada por la situación del mundo en 
guerra, y rico en créditos, y lo dejó inmerso en deu- 
das, estancados el agro y la industria, y dilapidados 
los frutos de diez años de renta nacional. Pocos go- 
bernantes se afanaron, tan audaz y venturosamente 
como él, para desviarnos de la dorada oportunidad 
que ofreció la rueda de la fortuna en la última guerra 
mundial, melbaratando para ello la riqueza acumu- 
lada por el país. - 

Sus maniobras para el manejo de la opinión no 
han sido ni más ni menos corruptoras que las de sus 
maestros y epígonos. Y los dicterios que más se es- 
grimen en su contra son, por lo general, los de dicta- 
dor, tirano y nazi. Valga como ejemplo de la inge- 
nuidad. argentina o de la malicia del régimen aquel ' 
contraste que llamó la atención de otro embajador 
imperial, David Kelly, que en sus memorias trae a 
colación su primera misión en la Argentina, en 1919, 
gobernada entonces por un caudillo popular, de ex-. 
“tracción radical, al que atacaba duramente la opo-. 
sición personificada en el partido conservador, el 
partido de los “distinguidos”, fundada en la presunta 
germanofilia del presidente Yrigoyen. Y al regresar, 
al cabo de veinte años, para desempeñarse como em- 
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bajador ante nosotros, observa que el partido , 
aquel lejano entonces en el llano, era el que g0berno. 
ba, y que los radicales, esta vez en la oposición, sy. 
tentaban su campaña pseudo democrática y de crisi. 
ca, en la germanofilia del presidente Castillo, py 
comentario es obvio. Apenas cabría aquello de “plus 
ca change, plus c'est la méme-chose”. ¿Hasta cuándo? 
Rodolfo Irazusta, en el homenaje que le brindaron 
sus amigos políticos a él y a su hermano, el autor de 
la obra que ofrecemos, con motivo de cumplirse trein. 
ta años desde la aparición de “La Argentina y el im- 
perialismo británico”, dio su propia explicación sobre 
Perón, en 1964, es decir, pasados diez años: de su 
derrocamiento. 

“En las épocas del régimen, —dijo— los notables 
abogados traicionaban los intereses del país, pero en 
una medida relativa. Se daban ventajas a las empre- 
sas, y esos señores, al hacerlo, estaban mirados por 
el pueblo con un desprestigio tal, que nunca pudie- 
ron tener de su parte al electorado del país, Siempre 
tuvieron que hacer fraude para llegar al gobierno. 

, Perón, con su inteligencia sutil, tiene un encargo 

- del extranjero, del régimen económico que trasciende 
y gravita sobre la política nacional, tenía la misión 
de arruinar al país, y lo hizo a conciencia ” | 
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ración de las islas Malvinas por el gobierno de las 
Fuerzas Armadas, y las medidas de guerra adoptadas 
por Gran Bretaña, se ha preferido no introducir mo- 
dificación alguna, pues una buena parte del libro está 
referida a la descripción y al análisis de la influencia 
inglesa en la Argentina, y a la participación que le 
cupo al gobernante amigo de las masas para afian- 
zarla y reforzar los cimientos de una política ruinosa 
que, por la acción de las armas, puede verse en. un 
futuro próximo desmontada, luego de un siglo largo 
de vigencia, siempre que no se pierda —según inve- 
terada tradición— en la mesa de las negociaciones:lo 
ganado al precio de la sangre. 

La gran esperanza del cambio continúa alentando 
al pueblo argentino, y de ahí que sea oportuno aclarar 
que esta nueva edición de una obra, escrita al rescol- 
do mismo de los acontecimientos, no significa reite- 
rar denuestos, sino que aspira a mostrar una realidad 
que, aprovechada como lección, sirva para ajustar el 
derrotero que todos los días exige corrección en el 

. desenvolvimiento de un gran pueblo; que fecunde con 
Sus aciertos a la opinión pública mediante el libre de- 
bate de las ideas; y que sirva para lograr ese difícil 
consenso de la ciudadanía, que es el sostén de los go- 
biernos. 


Buenos Atres, abril de 1982. 


Los EDITORES 
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ADVERTENCIA PREVIA 


LOS capítulos iniciales de este libro se escribieron en las 
primeras seis semanas anteriores al cambio de gobierno 
_que se operó el 13 de noviembre de 1955, con la defenes- 
tración del general Lonardi y su reemplazo por el general 
- Aramburu. Sin desconocer que en lo esencial de la conduc- 
ción nacional, el gobierno seguía las mismas líneas antes 
que después del cambio, no se puede negar que en lo rela- 
tivo a la política interna el programa conciliador del jefe 
revolucionario era más oportuno y adecuado a las circuns- 
tancias que el del representante burocrático de las fuerzas 
armadas, con su nueva doctrina nacional convertida en 
dogma impuesto desde “arriba, como en tiempos que pare- 
cían idos para siempre. De haber intentado reformar aque- 
llos capítulos, para dejarlos a tono con la situación actual, | 
habría debido tomarme um trabajo que redundaría en una 
demora mayor de la que ya ha sufrido el libro en ofrecerse 
al público. Los dejo pues, como estaban, con la advertencia - 
de que se redactaron en circunstancias diferentes; y que 
las posteriores al cambio se juzgarán en otro trabajo en 
preparación, 


CAPITULO 1 


OPORTUNIDAD DE UN TERMIDOR 


LOS escritores políticos que hayan sufrido. como nosotros 
la sofocación de no poder expresar plenamente las opinio- 
nes que formábamos sobre la realidad cotidiana, compren- 
derán el alcance de la gratitud que sentimos hacia quienes 
nos devolvieran aquella preciosa libertad, por la magnitud 
de la limitación que se nos impuso. Pero esa deuda, con 
ser grande, no es la única que tenemos con los héroes caídos 
o triunfantes en la revolución que derrocó el incalificable 
e increíble régimen de Perón. Hay otra, y es la que les 
debemos por el tono que sus jefes emplearon en las proclamas 
del pronunciamiento, y en los primeros documentos del 
general Lonardi. Por primera vez en casi treinta años 
de experiencia política asistimos en el país al hermoso es- 
pectáculo de unos vencedores en la guerra civil, que no 
pisaban al vencido en la cabeza, que no se preciaban de un 
triunfo a expensas de compatriotas como si se tratara de 
victorias obtenidas en una guerra justa contra un agresor 
extranjero, que no condenaban en bloque a un pueblo en- 
gañado y extraviado por un mal conductor. A 

La “satisfacción sentida por todo espíritu verdadera- 
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tanto mayor cuanto que esa noble acti- 
; día a las necesidades de los graves momentos 
tud responcia idos de junio y setiembre, y a: 
que vivimos entre los estallidos e junio y Setle: , 
las impostergables exigencias de la situación crítica en que 
el aventurero caído dejó el país. Desde que en aquella me- 
morable mañana de mediados de 1955 oímos por Radio Mi- 
tre la proclama de los sublevados, no ocultamos nuestro 
disentimiento ante el error de invocar el recuerdo de Ur- 
quiza, y hablar de procesos que amenazaban a todos los 
cómplices del tirano. Era emplear en política actual _un 
nombre histórico discutido, y sin comprender el significa- 
do de su acción. El pronunciamiento de 1851 se enderezaba 
en primer lugar a separar del dictador a sus colegas los 
gobernadores de provincia, y ulteriormente a la pacifica- 
ción de un país en guerra, a la reconciliación de una so- 
ciedad dividida por induradas querellas; de donde los lemas 
- de Urquiza: ni vencedores ni vencidos, fusión de partidos, 
gobierno de coalición con federales y unitarios. 

- Desde aquel día me dediqué a predicar una política 
conciliadora. Y en los tres meses que mediaron entre las 
dos revoluciones debí polemizar, a veces acaloradamente, - 
con amigos: personales y políticos, con gente de todas las 
opiniones partidarias, que ofuscados por lo sufrido durante 
diez años, se resistían a oír palabras de serenidad y cordu- 
ra, que en la ocasión eran la voz de la mejor política. Re- 
cuerdo el dicho de un compañero de causa, profesional dis. 

- tinguido, hombre de reposo habitual en. el juicio, que sos- 

- tenía: “Si Perón no muere, cada uno de nosotros los ar- 
gentinos quedará deshonrado”. Mi tesis era la opuesta, a 
saber, que nuestra deshonra consistiría en la muerte del 
tirano. Porque este, como quiera que sea, había obtenido 
una mayoría de opinión, había contado con voluntades en . 
todas las clases de la sociedad, había sido en suma repre 
sentativo del país. 'Y aunque éste deba reconocer sus pcia 
Tes, y reparar sus extravíos, no lo hará con la ejecución 


mente político fué 
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del que eligió para presidirlo. En todo sacrificio de un jefe 
de Estado hay, para una sociedad civilizada, un poco de gui- 
cidio. Y no veo cómo un harakiri podrá equipararse con 
un mea culpa, Recuérdense los gérmenes de irreconciliables 
divisiones y odios subsiguientes a las muertes de Carlos 1 
por los cuáqueros ingleses, de Luis XVI por los jacobinos 
franceses, de Dorrego por los unitarios argentinos; y se 
tendrá una idea de las consecuencias que podría tener una 
ofuscación de esa especie. : 

El temor a la convulsión que podría resultar de un 
cambio repentino, me inclinaba a contentarme con una so- 
lución intermedia, como la que se suponía alcanzada des-* 
pués del 16 de junio, cuando el ejército salvó a Perón y 
pareció haberlo reducido al papel de mascarón de proa, 
aprovechando su prestigio para mantener el orden, al re- 
vés de lo que aquel hacía, poniéndolo al servicio de la sub- 
versión social. La historia enseña que entre dos regímenes 
antagónicos, separados por un período de terror, como el 
antiguo régimen monárquico y la revolución de Francia, 
como el rosismo y el liberalismo argentinos, un período de 
transición como el de Termidor o el de la Confederación de 
Urquiza es conveniente para aplacar los odios fratricidas. 

Cómo llegaron los revolucionarios de las fuerzas ar- 
madas a la conclusión de que debían cambiar el planteo 

-intransigente de la primera fecha, por el generoso y mag- 
nánimo de la segunda, lo dirá la historia. Lo probable es 
que el cambio constituyó sin duda uno de los mejores ele- 
mentos del triunfo. 

Otro, más decisivo, fué el pronunciamiento fuera de la 
capital. Esta idea, expuesta por Rodolfo Irazusta al general 
Menéndez a mediados de setiembre del 51, tal como ahora se 
realizaba, fué considerada buena por todos, incluso aquel 
heroico jefe, quien ya la había examinado por su cuenta al 
meditar sus proyectos. Pero como el general creía contar 
con sobrados elementos para vencer sin tanto riesgo de gue- 
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ivil, no la consideró oportuna en el momento, y tal vez 
la entonces. Pero más tarde, a medida que A 
se descomponía hora por hora, los hechos le da o cada 
vez mayor oportunidad. El fracaso de otro conato en la capi- 

-tal, el 16 de junio, nos persuadió la bondad de aquella idea, 

Si el cálculo sobre el éxito eventual de un pronuncia- 

miento se basaba ya en 1951 en los progresos de la opinión 


opositora y el desquicio del régimen peronista, aquel era 


seguro en las condiciones de 1955. ' ON 
Desde que estalló el conflicto de Perón con la iglesia 

- dí por sellada la suerte del tirano. La más elemental cul- 
tura histórica permitía augurar el resultado de la lucha 
entablada entre la augusta institución que resistió los ma- 
yores embates del poder temporal desorbitado y el inferior 
personaje, imitador de caudillos, pero sin condiciones de 


estadista ni sentido del lugar en que actuaba, que la desa-. 


fiaba en nuestro país. “Qui mange du pape, en meurt”, -. 


había dicho León XIII. Frase que. sintetizaba una experien- 
cia secular. Ni Napoleón, ni Mussolini, ni Hitler habían po- 
dido con la iglesia. Y -si su espíritu imitativo le hacía creer 
al déspota argentino que el Estado totalitario moderno se 
había impuesto a las iglesias nacionales en Rusia y sus 


satélites de la Europa oriental, su simiedad lo extraviaba. 


Pues aquí no estábamos detrás de la cortina de hierro, don- 
de la acción antireligiosa tiene el apoyo de la mayor fuer- 
za militar organizada por el inmenso bloque de la sociedad 
revolucionaria, en lucha a vida o muerte con la sociedad 
tradicional. En América una amenaza a la iglesia debía 
provocar la reacción de todos los países hermanos, y privar 
al culpable de los restos de opinión a favor con que contó en 
un principio gracias a su fementida propaganda americanista. 

Por otra parte el ataque anti-religioso estuvo mal pro- 
gramado. Para tener algún éxito, aunque fuese temporario, 
debió producirse después, y no antes de que la sociedad 
tradicional hubiese sido completamente destruída, y reem- 
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plazada por otra enteramente comunista. Así.'lo muestra 
el plan seguido por los soviéticos en la Europa oriental, 
donde los cleros nacionales trataron más o menos flexible- 
mente de adaptarse a las condiciones que les presentaba la 
comunización progresiva, hasta que cumplida ésta' del todo, 
aquéllos fueron decapitados. 

Concurrentemente la descomposición interna del régi- 
men permitía presagiar su fin no muy remoto. El desqui- 
clio administrativo, la hemorragia inflacionista, la crisis 
agraria, los planes acerca de una milicia obrera destinada 
a suplantar las fuerzas armadas, como base de un Estado 
sindicalista, y la subversión social que significaba el es- 
pectáculo de un pueblo entero expoliado para enriquecer a 
unos pocos sibaritas, que exhibían en las más altas esferas 
del Estado una desaprensión de fanfarrones del vicio, de- 
bían provocar el descontento yla náusea que acabarían en 
irresistible reacción. Por esos días recordaba yo entre mis 
amigos el famoso dicho de Rivarol, referente sin duda al 
Luis XV del Parque de las Ciervas más que al virtuoso y . 
desdichado Luis XVI: “un rey cazador es un anacronismo 
” en medio de las luces del siglo XVIII”. Pero el símil más 
apropiado para el papel que el déspota desorbitado hacía 
representar a la sociedad argentina era el que ofrece la secta 
ismailita, compuesta por asiáticos musulmanes diseminados 
entre Siria y la India, que en medio de las escaceses del 
desierto o la selva ahorran monedas de oro para mandarlas 
a Bombay, destinadas a formar el tesoro del Dios viviente 
en el que creen, y que parece no tener otra misión que la de 
gastar el fruto de las privaciones de sus adoradores en 
llevar una vida fastuosa, entre mujeres bonitas y caballos 
de carrera. 

Ya a mediados de año mi intuición acerca de la caída 
del tirano era tan segura que, sin saber nada concreto sobre 
conspiraciones, le dí mi opinión categórica en aquel sentido 
al librero Saúl Helman, amigo de todos los amantes de la 
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lectura, en larga conversación que tuvimos a E ES Junio. 
Al punto de que, cuando lo visité después de 5 o me 
quejó de que no le hubiese hecho conocer aquello de que 
me suponía enterado por datos ciertos. 

El fracaso del conato naval, con la secuela que tuvo de 
incendios de iglesias y temporario retiro del dictador a 
segundo plano, lejos de alterar mi opinión acerca de la 
suerte que esperaba al régimen, la confirmó. Tal como se 
habían desarrollado las cosas, Perón quedaba prisionero del 
ejército. Pero sus salvadores no aprovecharon la ocasión 
de evolucionar a tiempo, y desembarcar su persona para 
salvar su régimen. Temiendo al cuco de la C.G.T. creyeron 
posible desperonizar al país con Perón al frente del go- 
bierno, conservando al caudillo como “frasco de esencia 

- popular”, según la pintoresca expresión de un ministro de 
Lavalle sobre la gobernación interina del almirante Brown. 
Pero ese cálculo no tenía en cuenta la dificultad esencial 
de la maniobra, que estaba en el carácter del personaje: en 
cuestión. El megalómano dictador no podía resignarse in- 
definidamente al papel que se le asignaba. Que la “paci- 
fitación” fuese una trampa de un pequeño “gang” militar, 
-€n que todos estuviesen de acuerdo para burlar a las fuer- 
Zas armadas, y a toda la opinión, o un engaño de Perón a 
sús cómblices timoratos. su éxito era imposible. El lobo na 
podía soportar mucho tiempo el disfraz de cordero. Ahora 
bien, para restaurarse en la plenitud de su poder, a la al- 
tura que habían llegado las cosas, Perón tenía que jugar la 
carta de la barbarie, Y esa jugada lo condenaba a perderse 
irremisiblemente. Pues lo queramos o no estamos a este 
lado de la cortina de hierro, en lo que con expresión .exac- 
ta, pese a todas las reservas que se le pongan, se llama el 
mundo ar pe o extremista, que amenazase 
una opresión total como la que sufre e ¡ 
está condenado al fracaso. Ñ eaaadO cOmupusta, 


Por supuesto que el riesgo a correr por la sociedad :ar- 
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gentina era grande. Pero como no dependía sino de quien 
lo provocaría inevitablemente sin intervención de nuestra 
voluntad, la compleja situación presentaba más luces que 
sombras. El dictador en curatela debía apartar a sus cura- 
dores, y volver a mandar con más fuerza que antes, con la 
furia de un demente escapado de la casa de salud. Pero a 
partir de entonces sus intenciones destructoras serían tan 
visibles, que debían amotinar a todos los elementos sociales 
en un supremo esfuerzo por sacudir el peso de un gobier- 
no vuelto contra su fin específico, y empeñado en destruir 
la sociedad cuyo bien le estaba encomendado. 

La historia de los noventa días en que el proceso se 
desarrolló permite negar la supuesta capacidad del caudillo 
para el oficio en que se improvisó y fracasó. 
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CAPITULO II 


$ 


RELACION ENTRE CAPACIDAD Y EXITO 


COMO es habitual juzgar de la capacidad por el éxito, el 
repentino encumbramiento de Perón, y su largo predomi- 
nio en el país persuadieron a mucha gente, aun entre sus 
opositores, que su inteligencia era extraordinaria, Hubo 
quien le llamó genio, aunque del mal. 

Si quisiéramos 'atenernos a ese criterio, podríamos 
alegar su caída en contra de su capacidad. Para negarla, no 
se necesita sin embargo argumento tan endeble. Otros go- 
bernantes derrocados por asesinato o por derrota en la 
guerra exterior —de que son ilustres ejemplos César y Na- 
poleón— no dejan de ser geniales por que sus respectivas 
carreras quedasen interrumpidas. El gran guerrero fran- 
cés estuvo en su última campaña militar de 1814 más bri- 
llante que nunca, y de haber deperdido exclusivamente de 
él, y no de sus colaboradores, el resultado pudo favorecer- 
lo. La traición de los mariscales que entregaron París, 
cuando podían rechazar al invasor, decidió la derrota de 
Francia. Perón en cambio estuvo por debajo de todo en 
las postrimerías de su gobierno. Entre las dos revoluciones 
- de 1955, no dejó error por cometer. Después de triunfar 
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acerlo con magnanimidad, aunque 
arar a sus adversarios. Cuando, 


estaba aún en condiciones de negociar con al 
quemar las iglesias. Enconado asi a E he na lner 
conflicto religioso, insultó a partes impo! > e li dos 
zas armadas, sellando de modo indisoluble la a a en 
civiles católicos con los marinos y los aviadores. La 0 e 
de pacificación estuvo pésimamente planteada, y no podia 
engañar a nadie. En vez de llamar para presidirla a un 
opositor, o a lo que se dice un apolítico, (entre los que no 
habría faltado un ambicioso de notoriedad a cualquier pre- 
cio que le aceptara la cartera del interior) encargó la tarea 
al instrumento de su despotismo en el congreso, al que 
aplicaba la guillotina de las mociones de cierre del debate 
a los oradores de la oposición, a cuyos correligionarios se 
invitaba por otra parte a un diálogo imposible con los que 
habían provocado las desastrozas circunstancias que esta- 
ban en cuestión. Prisionero de su carácter de mandón irres- 
ponsable, Perón no intuyó que su hora había pasado, y 
perdió la ocasión de eclipsarse a tiempo, dejando a un in- 
condicional que le guardara las espaldas, y salvara su ré- 
gimen, a la espera de un retorno de la "mayoría de la opi- 
nión a su favor, como la que había tenido en 1945. Un su- 
cesor mediocre pudo hacer olvidar su enorme responsabi- 
lidad en la crisis que se atraviesa, y traer un cambio de 
aquella especie, Su ceguera, y la de sus partidarios, para 
no ver que de no suprimirse la manzana de discordia 
a : que 
era su persona, volvían inevitable el estallido. Por si no 
lo hubiese sido, él no ahorró amenaza que lo provocara. 
Dejó traslucir su plan de disolver el ejércit 
poo jército, y reemplazar- 
lo por milicias obreras, con lo que 
fúerzas armadas que estab puso a la parte de las 
que estaba en peores condiciones para su- 
marse a sus enemigos, en el trágico dil 
, a , g lema de matar o 
morir, y sin duda impulsó a muchos indi as 
tes y aun leales a separarse d ea vacilat 
e Su causa, y pasarse a la 


el 16 de junio, no supo h 
fuese mentida, para Sep 
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opuesta. Simultáneamente organizó a 


"de agosto, que lejos de restaurar su poder, ] An 
definitivamente. Ese día esbozó el libreto” del rd 
— le atribuía, de fundar el Estado sindical, al fingiz ana 
, renuncia suya y de todos sus colaboradores en el gobierno 
(vice presidente, senadores, diputados, gobernadores y Cor: 
"te Suprema de justicia) elevadas no al congreso o a las le- 
- gislaturas provinciales, sino a la C.G.T. lo que habría sig- 
_nificado la caducidad de todas las autoridades, su abdica- 
ción en favor de la central obrera. Y a la vez confirmó la 
seriedad del plan siniestro con su discurso del mismo día. 
No era la primera vez que Perón incitaba al pueblo a 
hacerse” justicia por mano propia. Lo había hecho des- 
de 1947 —cuando el incendio de “Crítica”, y los del 
Jockey Club y las sedes de los partidos opositores—. Pero 
aunque lo sucedido en las ocasiones anteriores no hiciese 
temer la San Bartolomé contra sus adversarios con que él 
parece haber soñado siempre, dejaba suponer que el mé- 
todo entonces ensayado, ahora perfeccionado, sería apli- 
cado con mayores efectivos de asesinos estipendiados y res- 
paldados por la policía y los bomberos —como en el incen- 
dio de los templos— para tener por lo menos su noche de 
los cuchillos largos, al estilo de Hitler el 30 de Junio. Hasta 
el modelo que tomaba, permitió ver que el papel de Mefis- 
tófeles aprendiz le quedaba grande. El caudillo alemán no 
incitó sus masas contra quienes lo desafiaban dentro de su 
propio partido; encabezó personalmente la sa E 
presión, y asumió su plena y única responsabilida e 
sus compatriotas; por otro lado, su acción fué de A atar 
E opuesto a la de su émulo: mientras Perón quería ti Sra 
La las fuerzas armadas con las milicias obreras, E ES ve 
armó a las milicias nazis que ambicionaban ei ia eE 
el ejército regular para absorberlo, y llevar 24 re 
Macional-socialista al extremo. , 
Si la desorbitación que mostró 


quella farsa del 31 















el 31 de agosto tendió 
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y aglutinó las voluntades pronunciadas contra el tirano, el 
A A ifestación popular, y su des- 
artificio rutinario de la manile: lan 
gano para ejecutar las consignas dadas a Pe To 
discurso, facilitaron el pronunciamiento, al con al o 
que se suponía sobre el estado de la opinión, y que €' Plan 
siniestro dejaba esquivo o indiferente al pueblo, Este ja- 
más había acompañado al caudillo en sus odios y SUS. Incl- 
taciones a la violencia; todas las veces que Perón entregó 
-la ciudad a discreción, a quienes insultaba con el nombre de 
“descamisados”, estos probaron ser mejores que Su 1n8- 
tigador al mal. No aprovecharon la falta de policía en las 
calles, ni la benevolencia de los camiones patrulleros, para 
asaltar domicilios particulares y cometer los desmanes ha- 
bituales de las multitudes cuando hallan ocasión propicia. Pe- 
rón probó por reducción al absurdo lo que gobernantes y es- 
critores políticos llamaron siempre la condición “dulce y 
liberal” del pueblo argentino. Su última incitación a la vio- 
lencia fué contraproducente. Muchos observadores oyeron 
a los manifestantes que se desconcentraban, expresar su ex- 
trañeza ante las palabras del mandatario desorbitado. 

Mas con o sin pueblo, Perón había montado una má- 
quina siniestra, una milicia de asesinos con credenciales. 
de policías, ante cuyos desmanes ya se había probado el 16 
de junio que las fuerzas de seguridad, y las del ejército que 
le quedaban leales, harían la vista gorda, y en caso nece- 
sario las primeras eran capaces de ayudar a consumarlos. 
Creo que uno de los últimos indicios de que aquella estaba 
por ser puesta en marcha, fué la renuncia del general 
Baldasarre, y su inmediato pase a retiro, por haberse ne- 
gado (según se dijo) a firmar el licenciamiento de la ma- 
yoría de los conscriptos de la clase bajo banderas, que ha- 
bría dejado al cuadro de oficiales a merced de las mili- 
cias en preparación. 

El cúmulo de errores que acabamos 


; A de reseña 
que me hizo estar seguro del estallido, O 


Si los enemigos de 
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Perón hubiesen logrado la obra ¡maestra de espionaje, de 
olocar a su lado un consejero traidor que le persuadiese 
nedidas contrarias a su interés, no podía haberle aconse- 
ado nada mejor que todas aquellas, que precipitaron la 
caída del tirano. Por eso, aunque desde el 16 de junio ya 
no dudé que caería a plazo más o menos corto, en las pos- 
“trimerías del régimen estuve absolutamente seguro de que 
el suceso era inminente. Por esos días tuve discusiones con 
'algunos de mis mejores amigos, que se guiaban por las 
noticias de conspiradores, y sufrían las alternativas de es- 
'¡peranza y pesimismo que estos naturalmente sufrían, O 
habían estado en contacto con algunos militares beneficia- 
rios de órdenes de auto, y quedaron impresionados por la 
" desmoralización que trasuntaban. A los primeros les objeta- 
“ ba que un buen enjuiciamiento de la situación debía preva- 
- lecer sobre los mejores datos, y a los segundos, que las 
peores apariencias no debían extraviar sobre el estado de 
ánimo de la oficialidad joven, que forzosamente tenía que 
sufrir más que nosotros el enrarecimiento- de la atmósfera 
en que se vivía. Si para los opositores en general era duro ' 
sentirse privados de las libertades políticas, y aun algunas 
de las civiles, los que no estábamos en la cárcel podíamos al 
menos disfrutar de la libre discusión, y desahogar nuestros 
espíritus, en el seno de la amistad. Para los militares en 
cambio la vida en los casinos de oficiales habíase vuelto in- 
tolerable, condenados como estaban a no hablar sino del tiem- 
po y los cuidados más vulgares de la vida cotidiana, por - 
temor a la delación organizada entre éllos. Y el más elemental 
' buen sentido debía persuadirnos que contra toda apariencia, 
sus sentimientos eran iguales a los nuestros, aunque las re- 
glas de su profesión les impidiesen manifestarlos. 
Por eso la noche del 15 de setiembre, pese a ser muy 
indirectas las noticias que tenía sobre la inminencia del es- 
'tallido, festejé por anticipado su éxito. Uno de mis infor- 
mantes me dijo que el pronunciamiento se haría en Córdoba, 
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lo que indicaba que los revolucionarios habían aprendido lag 
lecciones del 28 de setiembre y del 16 de junio. Menéndez 
mostró lo que se podía hacer con la oficialidad joven del 
ejército, y con la solidaridad de las otras armas; Olivieri y 
Toranzo Calderón confirmaron las nociones deducibles del 
conato anterior. El descontento de los oficiales terrestres 
permitía copar las divisiones interiores, menos agobiados 
por la abrumadora máquina oficial de espionaje que la guar- 
nición de la capital; el repudio de marinos y aviadores a la 
tiranía habíase manifestado poco menos que unánime en 
las dos ocasiones. Con que la rebelión durase uno o dos días 
en el centro del país, el vuelco de la opinión militar y civil 
a favor de la causa revolucionaria estaba asegurado; O nos 
habíamos equivocado sobre el arhelo de libertad que se adi-. 
vinaba en toda la república. Por añadidura, las palabras 
iniciales de los revolucionarios fueron de las que yo espe- 
raba, y debían incidir en las fisuras del bloque oficialista, 
para apartar al jefe de sus cómplices, o de sus sostenedores 
por inercia disciplinaria. : 7 
Desde el estallido a la renuncia de Perón apenas hubo 
momento de duda sobre la suerte de la rebelión. Pudo ser 
cuando el gobierno anunció a media tarde del sábado 17 
la ocupación total de Córdoba. Pero enseguida se advirtió 
que el aviso, repentino e inesperado en el cuadro mismo de 
los partes oficiales, fué formulado a los pocos minutos de 
saberse por radios uruguayas que habían llegado a Monte- 
video aviones leales de una base santafesina, enviados con- 
tra los rebeldes, y que habían defeccionado. El evidente pro- 
pósito de contener la deserción, y la mala fe habitual de la 
propaganda peronista, permitieron penetrar aquella menti- 
ra, descubierta del todo cuando después de medianoche, ha- 
biendo cesado sus transmisiones Radio del Estado, oyóse 
desde Córdoba la palabra del general Videla Balaguer por 
La Voz de la Libertad. El domingo 18 las magníficas trans- 
misiones de Puerto Belgrano hicieron conocer el pronuncia- 
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miento de Lagos en San Luis, lo que volcaba definitivamen- 
te en tierra la balanza a favor de la revolución, sin contar 
la firme acción naval que anunciaban por parte de la marina. 
El lunes 19, conocido el bombardeo de Mar del Plata junto 
con el ultimatum a Perón, a nadie sorprendió el pedido de 
tregua hecho por Lucero, y su mensaje sobre la tramposa 
nota del caudillo, cuya malicia estaba cosida con hilo blanco. 

Entre ese momento y el vuelo al Paraguay, el tirano 
pudo mostrar, si lo tenía, su genio en una intentona de res- 
tauración que sus fanáticos esperaron, y aun esperan, con 
fe de carbonero, basada en total ignorancia de la física po- 
lítica. Si el hombre hubiese arriesgado su persona en las 
calles, tal vez habría podido volcar la balanza a su favor. 
Pero ¿era tan segura la lealtad de las tropas llamadas leales 
aque debían colaborar con sus milicias? Su desconfianza probó 
el vuelco de la opinión que favoreció el cambio. 
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CAPITULO HI | 


PERON, FAVORECIDO POR LOS ERRORES 
DE SUS ENEMIGOS 


QUE yo no había esperado la caída de Perón, para negar su 
capacidad, lo podrán decir los que discutieron conmigo sobre 
el punto en la década sombría que acabamos de pasar. Á 
fines de junio de 1955, mis parientes los Irazusta de Córdo- 
ba me agasajaron con una cena en la que se habló mucho de 
la situación, y se me pidió tradujera en alta voz un artículo 
de revista norteamericana que tenía en recorte uno de los 
presentes. Era una incisiva descripción de la psicología del 
caudillo, tal como surgía de sus métodos de gobierno y de 
su manera de vivir. Su intención denigrativa era evidente. 
Pero-a fuerza de intentar la pintura de un tipo satánico, 
le atribuía una infalible grandeza en el mal que transfor- 
-maba la diatriba en panegírico. Al terminar la lectura, me 
permití señalar la falta de matices que se advertía en el 
artículo. : 

Mi argumento principal giraba en torno a un factor que 
gravita en la carrera de todos los triunfadores, pero que 
. POco se tiene en cuenta; y que si en el caso de los grandes 
no altera el juicio de modo esencial, en el de los inferiores 
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, ) ropio mérito lo fals 
que deben más a la suerte que E e e aa Pa 
lamentablemente. Me On de la capacidad o inespaci. 
depende, por acción 0 in A a lado de cada actor, inter- 
dad de los hombres que frente 0 a al conispurán 

” el manejo de la compleja realida emporánea. 
pes His 043 de, como el artístico, o el 
El hecho político no depende, Ge E 

:losófi luntad individual exclusiva- 
moral, o el filosófico, de una VO 4 , 

- ; oluntades que intervienen 

mente, sino además de las otras v ta d 
en la evolución social, en calidad de dirigentes O o 
En el interior de cada país, correligionarios, rivales, a a 
rios y pueblo. En el campo internacional, los jefes de las 
otras naciones, amigas, aliadas, competidoras, enemigas en 
la paz o en la guerra. Estos factores espirituales, sumados a 
todos los materiales que se dan en las situaciones históricas, 
son circunstancias que las determinan, y deben ser, tenidas 
en cuenta y percibidas con clara visión por la voluntad libre 
que pretende manejarlas. Pero a diferencia de las cosas, 
inerteg en su materialidad, los factores dependientes de la 
acción humana bien o mal realizada por los otros actores en 
la: escena contemporánea, pueden falsear la balanza con que 
se juzga a cada uno de los que se examina. : 
Algunos ejemplos harán más clara la idea de lo que 
" quiero decir. ¿Cuántos disentirán si atribuyo a Bismarck 
una inteligencia política suprema? Fué uno de los pocos es- 
tadistas que logró concebir una gran empresa nacional y eje- 
cutarla con felicidad incomparable, para disfrutar largos 
años del prestigio que su éxito le valió, Singularizóse tam- 
bién por haber sido uno de los raros gobernantes de un Es- 
tado particular que provocó tres guerras de alcance limita- 
do, y supo evitar que degenerasen en conflagración general. 
Era además un hombre decidido a emplear todos los medios 
imaginables, de persuasión o de fuerza, para llegar a los 
fines que se había propuesto; vale decir, que de haberlo ereí- 
O se habría convertido en el peor de los déspo- 
> Pero que como no lo necesitó, y pudo al contrario per- 
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suadir, en vez de imponer, acompañó su acción política 
una oratoria parlamentaria extraordinaria, cuya reco la. 
. ción se consideró después como' la mejor escuela ce los 
estadistas del nuevo imperio alemán, según opinión de sus 
discípulos Bulow y Stressmann. Pues bien, todos esos mé.- 
ritos indiscutibles, le habrían valido mucho menos, de no 
haber actuado, en la esfera internacional, frente al con- 
ductor de la mayor potencia europea, Napoleón III, go- 
bernante cuya acción interior, entre muchos detractores, 
halló panegiristas, pero cuya diplomacia no tiene defen- 
sa. Sus errores, por acción equivocada, o: por inacción, 
fueron señalados por algunos de sus colaboradores, como 
Drouyn de Lhuys y por sus opositores, como Thiers, de 
modo profético; y facilitaron el triunfo alemán mucho 
más allá de lo que pudo procurarlo la habilidad de Bis- 
marck. Este pudo fracasar, o acertar sólo a medias, si 
aquel hubiese dejado de tomar algunas de las decisiones que 
se le criticaron de antemano, o tomado algunas de las que 
se le aconsejaron. 
Otro ejemplo, más ilustrativo, por estar sus datos al 
alcance de todos los observadores políticos de nuestro tiem- 
po, es el que ofrece la carrera de Hitler. Ramiro de Maeztu 
decía, por supuesto que mucho antes de las atrocidades que 
durante la guerra le atribuyeron sus enemigos, y luego re- 
sultaron ciertas, tener razón para creer al caudillo alemán 
“el genio político del siglo XX”.* Y el gran escritor militar 


inglés, Liddell Hart, escribió: “Hitler, maestro de estrate- 
” gia, dió a ese arte un nuevo desarrollo. También dominó 
” magistralmente, mejor que ninguno de sus opositores, el 
” primer estadio de la gran estrategla «el de desarrollar y 
” coordinar todas las formas de la actividad bélica, y todos 
” los posibles instrumentos que e pueden entpitar contra 
” la voluntad del enemigo. Pero parecería que, como Napo- 


1 Crisol de Bs. AS, del 20 de febrero de 1935. 


» león, tiene una comprensión E del nivel más alto 
» de la gran estrategia— el de conducir la guerra con pre. 
» visión a largo alcance del estado de paz que seguirá. Para 
” hacer esto con eficacia, se debe ser más que un estratego; 
» se debe ser un caudillo y un filósofo a la vez. Mientras la 
” estrategia es lo contrario de la moralidad, en cuanto com- 
” porta en gran parte, el arte de engañar, la gran estrategia 
” tiende a coincidir con la moralidad: porque siempre debe 
” tener en cuenta el objetivo final de los esfuerzos que di- 
” rige”. ?, La reserva que Liddell Hart pone a su elogio de 
la estrategia hitleriana (que sirve en parte para explicarse 
el fracaso del vencido), apenas retacea su mérito en lo que 
es indiscutible. Y descuida el factor que estoy considerando, . 
y que yo tuve en cuenta al ocuparme en la personalidad de 
Hitler en 1940, Luego de resumir las importantes opiniones 
favorables a este que ya se conocían. —la citada de Maeztu, 
y otras de Bernard Shaw y de Maurras— y de aportar las 
razones de su éxito hasta aquel momento, recordaba que 
“todas esas cualidades... no habrían servido de nada sin 
” ese enorme tanto por ciento de suerte, de azar feliz, de 
” providencial designio que acompaña a todo gran triunfa- 
” dor. Azar... que consistió también en la ceguera, los erro- 
” res, las torpezas inacabables e increíbles de sus potencia-' 
” leg enemigos, vale decir los recientes vencedores de su 
” país, cuyas divisiones hicieron crisis precisamente cuando 
” él acababa de inaugurar su régimen. Este último recuerdo 
” no quita un adarme de mérito a las condiciones personales 
” del jefe alemán, Pero sin él no se podría explicar la ver- 
” tiginosa altura a que ellas le han permitido elevarse”. A 
falta de espacio para explicar este concepto, me atendré al 
hecho que lo prueba de modo más fehaciente. Cuando los 
aliados de la primera guerra mundial estaban todavía uni- 


2 The Strategy of Indirect Approach, F 


ab 
dres, cap. XVII; hay traducción española. pe Hue Faber, Lon- 
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dos, Hitler intentó incorporar el Austr 
mania, haciendo asesinar a Dollfuss por sus partidari 

tríacos y copando con estos el gobierno de e e y A 
amedrentado por su futuro aliado »M : lc 


Tussolini, quien mandé 
al paso del Brenero, en la frontera austro-italiana, 60 ae 
hombres; y devorando su humillación en silencio, Hitler 


debió esperar ocasión más propicia. De haber correspondido 
Francia a esa manifiesta prueba de buena voluntad, una 
decidida acción italo-francesa pudo aplastar en el huevo la 
empresa hitleriana. Alemania estaba desarmada, como sus 
valedoras de entonces Inglaterra y los Estados Unidos. Las 
fuerzas unidas de Italia y Francia pudieron parar en seco 
todos los golpes con que Hitler engrandeció a Alemania —co- 
mo la de Mussolini le impidió tomar el Austria. Y todas las 
cualidades estratégicas del caudillo alemán, elogiadas por 
Liddell Hart, habrían quedado sin el poderoso instrumento 
que le permitió exhibirlas: el nuevo ejército alemán por él 
rearmado y acrecentado con las conquistas incruentas que 
la división de sus enemigos le facilitó. 
Más que el de ningún otro triunfador conocido, el éxito 
' de Perón debióse (casi exclusivamente) a los errores aje- 
nos, y por supuesto, más que a sus propios aciertos. Su prin- 
cipal hazaña, consistente en hacerse famoso en dos años y 
adueñarse de todo un país en la décima parte del tiempo que 
a un caudillo le cuesta darse a conocer, más que un mérito 
suyo es un indicio de las deplorables condiciones en que se 
hallaba la política del medio en que actuaba. Para no insistir 
en las circunstancias que provocaron la revolución de 1943, 
digamos en síntesis que era inevitable, y debióse a la deca- 
dencia de un régimen, más que a la pujanza de los oposito- 
res que lo derribaron, LaS 
| Frente a una plana mayor revolucionaria dividida, Pe- 
rón tenía la fuerza de la posición que ocupaba en los bajos 
- fondos del gobierno depuesto, como espía y jefe de la policía 


militar de Castillo. Y gracias a ella surgió como organizador 
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12 en una gran Ale- 


de la logia de coroneles que Io o Senerales 
: no de todo pensamiento político, se AcOnsejs 
almirantes. Ayuno (e ' tab la mi 18eJÓ 
ionalista que estaba en la misma posicjó 
Ca O do l castillismo, para tener ya 
él, y que había caído con el Ci » 2 tener un 
pla ia al otro día de un viernes santo. Esa circuns 
sábado de gloria a 0 ro d ue tanto h bí ns- 
tancia privó al movimiento renovador, q a abla con- 
tribuído a tumbar el régimen septembrino, de la ocasión que 
le correspondía de intentar la revolución nacional que pre- 
conizaba, dejando el campo libre a los oficiales intrigantes 
que se sobrepusieron a sus jefes. ] 

De esa colaboración entre derrotados que el azar trans- 
formó en vencedores, entre ciegos que se erigían en caudi- 
llos, surgió aquella caricatura de fascismo (con disolución 
de los partidos políticos, etc., etc.), que se dió por terminada 
el día de la ruptura de relaciones con la Alemania nazi. Los 
nacionalistas le habían abierto el camino a Perón, deján- 
dolo vacío, al mostrarse incapaces de reclamarlo para sí o 
de indicarlo cuando se les pidió que lo señalaran. Pero tam- 
bién habían llevado a su pupilo contra una pared. Y si el . 
coronel no veía más que ellos, tenía antenas como las que 
guían a ciertos insectos de ojos sin convexidad y de estrecho * 
campo visual. Virando en redondo, Perón inició su empresa 
de extrema demagogia, que al echar las bases de su popula- 
ridad ficticia, le enajenó las simpatías de sus colegas más 
e qe lo ab preso a Martín García. | 

o entonces volvieron a favorecerlo ajenos errores, 
enteramente independientes de su capacidad. La vieja clase 


dirigente, compuesta de políticos de todos los partidos, y de 
> 


personajes consulares de + : 
hacer otra cosa que perder cetos sociales, no supo 


labrerías e insensatas pret 


audiencia en la opinión, reservándose one ios con más 

soluciones definitivas, se n E : 

ries y gritaron: el gobierno a la sl de inmediato EN 
abiendo intervenido en la solución sino Pprema Corte. No 


Con: Opiniones, am- 
30 





picionaban suplantar a los hombres 
dado; y los amenazaron a todos lo 
de: Nuremberg, símbolo de la justi 
derrotada en la guerra mundial por la parte 

que por lo menos en esta procedía de una victoria Pos 
ca. El apaleamiento a las puertas del Círculo Militar, de un 
jefe anti-peronista, volvió peronistas por el más loe a 
instinto de propia conservación a todos los oficiales que ha 
- bían derrocado al coronel. E 
Así pudo este restaurarse cuando estaba perdido, por 
poco que sus adversarios o rivales se hubiesen manejado con 
alguna sensatez. 

Pero un éxito tan ajeno a sus aciertos, no podía darle 
la capacidad que no tenía. Y el curso posterior de su carrera 
no desmintió la conclusión que podía formularse sobre sus 
comienzos. 


a armas que la habían 
Militares con. el grito 


cla iIMPuesta a la parte 
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CAPITULO IV 


EL PRESIDENTE CONSTITUCIONAL 
SE TRANSFORMA EN TIRANO 


LA mayor prueba de incapacidad la dió Perón al estrenarse 
en el gobierno. Había ganado una victoria electoral apenas 
objetable (por el despilfarro demagógico que la precedió) 
todos los poderes del Estado, la presidencia de la República, 
todas las gobernaciones provinciales menos una, la mayoría 
de dos tercios en la Cámara de Diputados, la casi unani- 
-midad en el Senado, etc., etc. Los recursos financieros de 
que el país disponía eran los más grandes que haya tenido 
en su historia; un saldo en dólares de 500 millones, otro en 
libras de 150 millones, y cuantiosos saldos de anteriores 
cosechas de cereales demandados a precio de oro por varios 
compradores extranjeros. Lo acompañaban las esperanzas 
de los burgueses y los proletarios, del clero y las fuerzas 
armadas, de la opinión renovadora ansiosa de una revolu- 
ción nacional, y de la opinión conservadora resignada a Su 
derrota y cansada de agitaciones, E 

En EE momento estelar, en que todas las condiciones 
para una administración incomparable estaban a A 

favorito de la suerte no supo merecer la que el destino 
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¿ : residen E 

«+ Al otro día de jurar como DP te constitucio: 
ofreció. - formó en tirano. En vez de gobernar para todo 
nal, se O se «constituyó en el jefe de una facción 
sus e endo de todos los precedentes necesarios para lleyay 
Dn la renovación que el país necesitaba, dentro del marco 
ae ten hizo dar por mayorías serviles podereg 
a A ] lución nacional una 
discrecionales, y sustituyó a la Tevoltaa, 4 de NE 
volución social. Encumbrado en los a | de carre 
ra política, por las fuerzas de orden, introdujo el desorden 
en la sociedad argentina. / Ñ 

Muchas tiranías conoce la historia. Y nuestra época no 
puede hacer melindres al estudiar las del pasado, porque 
los tiranos contemporáneos superaron a todos sus: antece- 
sores en arbitrariedad y barbarie. Pero lo-que no se había 
visto nunca hasta el advenimiento de Perón, era que un 
hombre llegado al gobierno por las vías legales, y sin opo- 
sición capaz de presentarle obstáculos insalvables, procu- 
rase incurrir en la odiosidad de la tiranía sin que se lo 
exigiese ninguna necesidad apremiante. Entre todos los ti- 
ranos conocidos no.hay uno que no apareciese como impues- 
to por las circunstancias, para resolver una crisis prolon- 
gada y sangrienta, y asumiese el papel por mero prurito 
autoritario. En esta fanfarronería de violencia consistió la 
poco envidiable originalidad de Perón. 

La única explicación plausible de semejante absurdo 
estaba sin duda en lo que se adivinó en seguida, y los he- 
chos comprobaron después de su caída. Su desenfrenada 
codicia no podía saciarse sino en.el silencio d 

do E o de las leyes. 

La colosal empresa de expoliación que tenía en victa 
o : ES 1 enia en vista no 

se podía montar mientras hubiese libertad de aj ¡ 

in - A A de discusión par- 

lamentaria, periodística y política. Pero en este t 
manifiesta igualmente su notable falta de capa ide Nos 
guste o no, la posesión del Est POEn., Nos 


ado com 
tan grande, que es difícil no redunde ee 


representantes, La austeridad republica 


orta un privilegio 
n beneficio de sus 
na es un desidera- 
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tm más que una cósa corriente en la 
otra parte, los países no son excesivamen 
gobernantes por el mero hecho de que se enriquezcan en 
las posiciones públicas. Y nunca regatearon su indulgencia 
a los grandes conductores que a la vez de dar prosperidad 
a sus pueblos, se enriquecieron junto con éstos más allá de 
lo que les estaba permitido legalmente. Así, por 'ejemplo, 
jamás pensaron los franceses en objetarle a Richelieu la 
fortuna de cien millones de francos que amasó en su sangrien- 
ta dictadura, en consideración a que ésta había colocado a, 
Francia en el primer lugar de las naciones europeas. 

Lo más censurable en Perón no es su codicia, sino que 
en vez de satisfacerla de modo coincidente con el interés 
general, la saciase a expensas del país, convirtiendo la ban- 
carrota nacional en la fuente de su riqueza personal. Su 
flagrante incapacidad le impidió ver otro medio de enrique- 
cimiento que el de arruinar a sus compatriotas, para mono- 
polizar en sus manos una parte de los bienes de que los 
despojaba. Precisamente en los días. de su estreno se le 
presentaba una: operación que podía haber hecho la prospe- 
ridad de sus compatriotas, y la suya propia, convirtiéndolo 
en magnate mundial, con sólo que su falta de escrúpulos : 
hubiese coincidido con un mínimo de inteligencia. Los in- 
gleses, obligados por los norteamericanos a pagar sus deu- 
das de guerra a los países de .nuestro continente, ofrecían 
en venta sis ferrocarriles. Ahora bien, éstos se cotizaban 
en la bolsa de Londres, en 90 millones de libras. Con el 


auxilio y los consejos de los plutócratas cosmopolitas que 


*'gani orporación fi- 
: udo organizar una gran cor] 
on ión de adquirir los ferro- 


: ¡ ci 
nanciera que acometiese la operaci aba _ 
carriles, sea para revender el activo «físico al Estado ar 


gentino, en un precio muy superior (como A 
dándose con la diferencia, previa aci Se la -hubie> 
invertida en la compra de los opc a Eupreda en que 
sen facilitado, sea para quedarse con Y | 


vida política. Por 
te severos con sus 
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la mitad más uno del capital fuese suyo, y en la que Por 
consecuencia, aunque hubiese parte de capital extranjero 
la mayoría del mismo y su dirección. habrían sido nacjop,' 
les, en tanto cuanto le perteneciesen por medio de sus tes. 
taferros. : 

En cualquiera de esas dos alternativas, Perón y el pajy 
habrían ganado más que con la nacionalización, cuyo desas. 
troso ajuste analizaremos en subsiguientes capítulos. E] 
hipotético golpe de bolsa de que hablamos, hubiese sido dado 
contra los capitalistas ingleses y no contra todos los argen. 
tinos, como ocurrió con el tratado de compra-venta fijado 
en el convenio Andes. Perón se habría enriquecido, mas a 
expensas de extranjeros, y no de compatriotas suyos. Y la 
diferencia de 40 millones de libras no habría sido para los 
accionistas ingleses, sino para él; y como suya, pudo que- 
dar en el país, en lugar de exportarse, o de reinvertirse 
entre nosotros como capital extranjero. Tal la ventaja re- 
sultante para el interés nacional, aún en el caso de revender 
las acciones al Estado argentino, Mejor todavía si se hubie- 

- se quedado con la empresa, con mayoría de capital suyo, 

y con la dirección del negocio, aunque una minoría de ac- 
ciones estuviese entre los financieros cosmopolitas que lo 
ayudaran a montar su máquina de expoliación del país en 
una empresa opuesta a la que conjeturamos. En el filo de 
la mentirosa propaganda recuperadora que luego desarro- 
116, pudo hacer votar una ley contra la teneduría de accio- 
nes por extranjeros en determinadas corporaciones argen- 
tinas, y emitir un empréstito interno para reemplazar por 
capital criollo el saldo en poder de sus socios' iniciales. 

En este último caso, Perón se habría convertido en mag- 
nate mundial, dueño principal de una de las más grandes 
empresas en el universo, sin que a su país le costara el sa- 
crificio que le impuso luego, aconsejado por Miranda, de 
Pagar un enorme sobreprecio, “por razones sentimentales”. 
Y su riqueza, no peor habida que con la expoliación per- 
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manente a que luego sometió a sus compatriotas, habría 
quedado íntimamente asociada al interés general, en lugar 
de ir a depositarse en bancos extranjeros, donde se perderá 
definitivamente para nosotros. Por añadidura, en lugar de 
basarse en la explotación de una bancarrota, se habría in- 
teresado en la buena gestión financiera y económica de la 
empresa, contribuyendo a sanear la situación, en vez de 
agravarla .según ocurrió con'la nacionalización hecha a 
desgano, y planteada no como negocio sino como empresa 
burocrática destinada a reclutar sufragios para un ídolo. 
Cierto, la combinación de que hablamos no habría sido 
nada reluciente, y sin duda habría merecido la condena- 
ción de todo espíritu republicano. Pero sin duda no hubiese 
revestido el aspecto infinitamente más inicuo que ofreció la 
máquina de enriquecimiento permanente que montó en se- 
guida, para quedarse con la mayoría de la renta argentina, 
desquiciando la economía nacional para borrar las huellas de 
sus expoliaciones en medio de los tremendos desórdenes que 
produjo. Sobre todo, lo habría transformado en un gran-in- 
dustrial argentino, asociándolo de modo indisoluble a la prqs- 
peridad nacional, sin la que su empresa no le habría reditua- 
do nada (como no le reditúa actualmente al Estado), y le 
habría evitado la triste necesidad de basar su enriqueci- 
miento en los métodos de un liquidador de bancarrotas. 
Otra consecuencia resultante de su ceguera para ver : 
la ocasión dorada que se le ofreció-de confundir su pros- 
peridad personal con la de todos sus compatriotas, fué que 
el papel de gobernante coimero en que se fijó definitivamen- 
te lo obligó a llevar adelante la tarea de opresión y dema- 
gogia que caracterizaría a su. régimen. Para engañar al 
pueblo, y persuadirle que el despojo lo beneficiaba, debía 
mentir sin control de nadie. Y para no ser controlado, no 
podía permitir libertad alguna de prensa, de discusión pa, 
lamentaria, de propaganda callejera, de asociación gremial, 
o de reunión ciudadana susceptible de trabar Sus arbitra- 
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hí la presión cada vez Se estrecha que em. 
nezó a ejercer sobre la sociedad, privando a los ciudadano, 

rupados, de sus derechos políticos 4 
uno por uno o agrupad dida o 
último hasta de los civiles, en una media: iietd NO Se había 
conocido jamás en el país, y el silenciamiento de los opos; 
tores individuales o colectivos, hasta perfeccionar la cam. 
pana pneumática en que los argentinos vivimos asfixiándo. 
nos durante varios años consecutivos. Ese ambiente enrare. 
cido era el único en que su sistema de expoliación extrema 
podía continuar sin que las reacciones de los perjudicados 
se volviesen conscientes, y pudiesen concertarse en una re- 
sistencia efitaz. 

Al mismo absurdo se debe que él no pudiese abando- 
nar su sistema, aún cuando amenazase provocar una crisis 
tan honda que resultara contraproducente. Las fuerzas eco- 
nómicas no pueden hallar en símismas el elemento que les 
sirva de contrapeso o freno. Tienen una inercia que las 
impulsa a seguir el cauce que se les “dió, hasta no llegar 
al extremo de sus posibilidades. De haber estado su. empre- 
-sa de enriquecimiento personal planteada en el sentido de 
la prosperidad argentina, la capacidad de expansión que 
CN ¿nuestro * inmenso país y el medio continental que 

¡ene Intereses. comunes con él, es incalculable hasta donde 


pudo haber llegado el imperio económic í 
: - O,. E 
tico de Perón. Estando, en cambio » Y por ende, polí 


riedades. De a 


o $ 5 á z e décad . 
vivieron ac En as los 
y 'eroh acerca de sus propios intereses P argentinos 
e expoliación era E : Pero su sistema 


e tan imp ble 
víctimas llegasen a e ce ls aún sin que sus 
sus efectos sin necesidad de adyertir e E 
dl e , 
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CAPITULO V 


LAS LIBRAS-LAPIZ, RESPALDO DEL 
PESO ARGENTINO 


PARA explicarnos el tremendo error de Perón al encarar 
el problema de los ferrocarriles ingleses como lo hizo, tene- 
mos que remontarnos a sus antecedentes inmediatos, y des- 
entrañar los factores que, en un pasado reciente, lo habían 
«creado en los términos que se presentaban hacia el final de 
- la segunda guerra mundial. En política rara vez las res- 
ponsabilidades son puramente individuales. Como obra de 
todos, sus hechos no dependen exclusivamente de las volun- 
tades personales, sino también de tendencias colectivas, con 
con lo que estas comportan de ideas recibidas, prejuicios 
inveterados, y alguna que. otra buena tradición, elabora- 
da por la experiencia de las naciones a fuerza de sacrificios. 
La originalidad del político nato es en ella mucho menor 
que en las otras actividades del espíritu; pero se puede ase- 
.gurar sin paradoja que dicha originalidad es más probable 
allí donde es menos necesaria, ó sea en los países de mejo- 
res tradiciones, que pueden prescindir de los grandes hom- 
bres gracias a los buenos métodos heredados (al alcance de 
los mediocres), pero favorecen su aparición al difundir una 
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cumplida educación en el oficio, que encuadra las 
des individuales sin trabarlas. Volunta. 
En líneas generales, y aparte de pequeños 
iremos tocando oportunamente, la situación era Como « 
gue: por un lado, la Argentina tenía en Londres un z 1d 
en libras que llegaba a los 150 millones, y por oe 
ingleses asignaban ese valor a sus ferrocarriles. La le 
Mitre, que regía a los ferrocarriles británicos se aproximaba 
a su caducidad en la parte que las eximía de impuestos ha- 
cionales y municipales, y de los que gravaban la importación 
de materiales, Si aun gozando de las enormes franquicias 
que tenían, las compañías se quejaban de quebrantos finan- 
cieros, la perspectiva de sufrir la misma imposición que las 
demás empresas radicadas en el país, significaba una ame- 
naza de bancarrota. Después nos ocuparemos en el asunto del 
capital que se les reconocía. Pero cualquiera fuese el resulta- 
do de la encuesta, al aproximarse la fecha en que la ley Mitre 
caducaría parcialmente, no cabía otra solución que canjear 
los ferrocarriles de capital británico por el saldo que la 
Argentina tenía en Londres por suministros de guerra, 
Este se había constituído desde 1940, gracias a un 
sistema financiero que debe retener nuestra atención. A 
poco de estallar el conflicto, Inglaterra empezó a gastar in- 
finitamente más de la renta que tenía. Echó mano de sus 
inmensos capitales, diseminados en todo el mundo, y que 
constituían su colosal imperio económico de tipo indirecto. 
Esta circunstancia fué aprovechada por todos los países, 
coloniales o aún grandes potencias, que en mayor o menor 
medida eran tributarias de Inglaterra, para redimir las 
hipotecas que la señora de los mares había constituído por 
todas partes con su laboriosidad económica y su prepon- 
derancia política de siglos. Entonces fué cuando el .presi- 
dente Roosevelt, con las leyes llamadas Cash and Carry 
(Pague y Lleve), y Lend-Lease (Préstamo y Arriendo), la 
obligó a liquidar todas las inversiones en Norte América. 


detalles Que 
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Un gráfico del famoso libro de Mr. Stetinius sobre Présta- 
mo y Arriendo muestra con figuritas reproducidas en fac- 
AS cómo un grueso J ohn Bull entrega al Tío Sam todos 
sus bienes radicados en jurisdicción norteamericana, hasta 
la última acción de la menor empresa británica, cuya caja 
fuerte aparece en la figura que cierra la página, con puer- 
tas abiertas que la muestran vacía. Sólo a partir de ese 
momento empezó Roosevelt a otorgar generosos créditos al 
Imperio inglés. Por su parte las colonias que lo componían 
hicieron lo mismo que la nación rectora del mundo anglo- 
sajón. Y rescataron los títulos de todas las empresas que 
la metrópoli tenía en sus dependencias, ,y pasaron así a 
ser acreedoras en lugar de deudoras de la madre patria. 
Nuestro país, y todos sus hermanos de América, pro- 
cedieron al revés. Sin pensar en redimir con los suminis- 
tros de guerra las ingentes deudas «contraídas en más de 
un siglo, abrieron a Inglaterra ilimitados créditos, dejan- 
do para un porvenir incierto la indispensable compensación 
entre partes que serían acreedoras y deudoras a la vez, 
en proporciones que no tardarían en equilibrarse. No sé 
en sus detalles cómo operó el sistema en las otras naciones 
ibero-americanas. Entre nosotros se decidió que el valor 
de la exportación argentina que sobrepasase el monto de 
lo que redituaban los capitales británicos invertidos en el 
país, se emitiese en moneda nacional. De modo que el peso 
argentino empezó a pagar las exportaciones a Inglaterra, 
para sostener las finanzas imperiales a expensas de su 
propia desvalorización. Así fué acumulando, a razón de 
un promedio de 500 millones de pesos por año, lo que se ' 
llamó el saldo en Londres, para el que se creó en la ciencia 
económica oficial una categoría su1-géneris, haciéndoselo 
figurar, como el oro metálico o el trabajo de una nación 
industriosa y productora de mercaderías bien cotizadas 
en el mercado internacional, entre los factores que pueden 
respaldar una moneda. Según el monto de ese suplemento 
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] tes de Argentina que 
de importaciones Deo to en el país, tanto cnglaterra 
Z ar con sus : 24? el Sal. 
no podía P28%. “billetes argentinos emitía nuestro Bay 
do anual, ras se anotaban en una cuenta especia] 
Central, rl de Inglaterra. Como esa cuenta no ná 
del Banco e oro, o papel, depositadas a nuestro nom. 
componía e les números, Rodolfo Irazusta las llamó: 
bre, sino de simp dosí imo respaldo de las nuevas e in. 
«Jibras-lápiz”, novedosisi E Pad n 
gentes emisiones de pesos argentinos. lan singular sistema, 
por el que arruinábamos nuestro signo monetario _Para 
salvarle a nuestro principal acreedor las hipotecas bajo cu- 
yo peso gemían hace medio siglo nuestras finanzas y nues- 
tro comercio exterior, se parecia extrañamente al que la 
Alemania de Hitler le aplicó a Francia al derrotarla en 
1940. Así resulta de un párrafo del ministro de hacienda 
de Pétain, sobre las exacciones que el vencedor aplicó al 
vencido. Fuera de los gastos de ocupación, que figuraban 
en el armisticio, Alemania impuso a Francia, por lo que 
Bouthillier llama un segundo “diktat”, la obligación de 
aumentar en forma exorbitante sus exportaciones ultra 
Rín, exportaciones “que debían ser financiadas por el Te- 
” soro francés” 3, Este sistema, que al hacendista de Vichy 
le parecía insoportable abuso de la fuerza, fué. adoptado 
por el Estado argentino como libre decisión de un país 
soberano. ga 

El agonizante régimen político que tomó esa decisión 
trascendental, desperdiciando la ocasión que el destino le 
op ES na nacionales (ocasión aprove- 
pendientes: Norte EN cotonias, semi-colonias y países inde- 
Atrato de mérica, la India, Canadá, Sud-Africa, 
2, Nueva Zelandia), no podía evidentemente for- 


3 Y 2 : 
a TL al Pro thillier, Le Drame de Vichy-Face a L'Ennemt/Face 


n, París, 1950, t, l, pág. 174. 
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mar una escuela que esclareciese el interés colectivo, y di- 
fundiese en los cuerpos constituídos las nociones que lo con- 
cernían. De ahí que al estallar la revolución del 43, dirigi- 
da por los militares sin eficaz contralor de fuerzas políti. 
cas afines, las facciones que se sucedieron en el gobierno 
fuesen con las influencias extranjeras que dominaban las 
finanzas nacionales, más obsecuentes aún que los oligarcas 
derrocados el 4 de junio. Por decreto dél 30 de octubre de 
1944, cuando Perón ya preponderaba entre sus colegas, se 
acordó a las compañías ferroviarias inglesas una autori- 
zación de aumentar las tarifas en un 15 %, sobre el au- 
mento del 10 7o que les había otorgado Castillo para que 
favoreciesen a los obreros con mejores salarios; una prefe- 
rencia en el cambio para exportar réditos; una rebaja en 
el impuesto a la importación de combustible. Lo más ex- 
traordinario del caso fué que hasta días antes de las con- 
cesiones, el gobierno había conminado a las empresas, por 
el órgano de la Dirección de Ferrocarriles, a devolver a 
los obreros los 60 millones de pesos que les habían retenido 
en concepto de aportes, (fruto del aumento tarifario au- 
torizado por el presidente depuesto), y que: ellas no habían 
pagado a las cajas de jubilación. De un momento a otro, 
de la conminación a la concesión, el gobierno sedicentemente 
revolucionario pasó a reconocer el fraude financiero de las 
compañías ferroviarias como legítimo. Y para compensar 
a las víctimas, a expensas de otras, consentía el nuevo au- 
mento de tarifas, que debían pagar los propietarios de cam- 
pos, con la rebaja de los arrendamientos rurales. El minis- 
tro de agricultura, general Mason, al decretar esta última 
medida, confesó que dicha rebaja estaba destinada a com- 
l perjuicio que significaría para los agricultores el 
pensar el p C > : j 
aumento tarifario. Así el despojo sufrido por los obreros, 
era transferido sobre los terratenientes argentinos, para 
que los ingleses se guardaran el fruto de su incorrección. 
Nosotros comentamos públicamente: “Toda una política. 
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» Hacer pagar al capital criollo las ventajas otorgadas al 
» capital extranjero”. * : inici 
a campaña demagógica ya iniciada, Perón hapja 


los ferroviarios, “que les iba a hacer mar 
e 5 los capitales extranjeros”, antes dominadores 
del país porque “los abogados de las empresas eran a la 
» vez funcionarios del gobierno”, y que: “Ni un centavo de 
» cuanto se ha descontado a los trabajadores ha de perma. 
» necer en las empresas”. Y estas se quedaron con los 60 
millones de esos pesos cuyos centavos el coronel prometió 
quitarles hasta el último. No todo el alcance de la entrega 
estaba en aquella cifra. Ella era mayor que los aumentos 
de salarios otorgados a los obreros. Importaba una ganan- 
- cia de 35 millones anuales, que en 24 meses sobrepasarían 
en 10 millones la suma compensada, pero que al fin de la 
guerra podían elevarse a 50 millones en un año. Por añadi- 
dura, como el aumento tenía límite máximo, pero no míni- 
mo, las empresas podían” hacer rebajas arbitrarias donde 
les conviniese, para matar la competencia del automotor, 
“ya bastante amenazado por la Coordinación de Transportes. 
En la Bolsa de Londres se consideró el decreto del 30 
de octubre de 1944 como la mejor noticia llegada de la. 
Argentina en muchos años. Los temas de la recuperación 
nacional, usurpados por la gente del régimen ya en tiem- 
pos de Castillo, y agitados como instrumento demagógico 
por el coronel Perón en su campaña polivalente por la con- 
quista del poder, quedaban reducidos al papel de airoso pa- 
bellón de contrabando, destinado a ocultar una sucia mer- 
cancía. 


4 Ver en el apéndice No 1, el Manifiesto del Partido Libertador, 
ahora refundido en la Unión Republicana, que en compañía de va- 
rios ciudadanos firmamos el 7 de diciembre de 1945. Los decretos 
del gobierno de Farrel, a favor de las empresas, con las firmas del 
vicepresidente Perón y los ministros Ameghino y Pistarini, se pu- 
blicaron en La Nación y La Prensa del lunes 30 de octubre de 1944. 
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Así el término de la guerra hallaba al país en manos 
de dirigentes formados en la escuela de la oligarquía ser- 
vidora del extranjero, y que no la amenazaban sino par: 
salvarla en su fin esencial. El tramposo coronel siguió de- 
clamando anti-imperialismo, y ganó la elección presiden-. 
cial de 1946 al grito de: “Braden o Perón”. Pero si explo- 
taba el sentimiento nacional anti-yanqui, y por el momento 
no necesitaba de Estados Unidos, estaba resuelto a lograr 
el apoyo inglés, a «cualquier precio, que nunca fué bajo 
para quienes regatearan, y resulta catastrófico para el que 
se entrega a discreción. 

Esta triste historia era necesaria para explicar el. 
drama nacional que ocurrió luego. Los créditos que la Ar- 
getnina tenía sobre Inglaterra (150 millones de libras), y 
sobre Norte América (500 millones de dólares), y las re- 
servas alimenticias vendibles a precio de oro, nos colocaban 
en lugar sólo inferior al de los Estados Unidos en la es- 
cala económica mundial; y nos prometían una prosperidad 
inmediata y un destino previsible, brillantísimos. Para ma- 
lograr esas posibilidades los dirigentes argentinos debían 
hacer prodigios de inepcia. Un militar salido de los bajos 
fondos del régimen, acompañado por la opinión de una 
mayoría que estaba compuesta no solo de pueblo bajo, sino 
de pueblo en todos sus cetos, realizó el milagro de hundir- 
nos en un abismo cuando podíamos alcanzar una cumbre. 


CAPITULO vI 


EL TRATADO MIRANDA-EADY Y LA 
SOCIEDAD MIXTA ANGLO-ARGENTINA 
PARA LOS FERROCARRILES 


A LOS factores favorables que estaban en nuestras manos, 
sumábase otro, de carácter exterior, que bien aprovechado 
debió facilitar la evolución aconsejable, pero se desperdi- 
ció como todos los demás. 

Me refiero a la política económica que Norte América 
seguía entonces, respecto de Inglaterra, fiel al pensamien- 
to del presidente Roosevelt. Es sabido que este impulsó un 
movimiento anti-colonialista, dirigido contra su aliada, y 
que se tradujo en la emancipación de varias colonias in- 
glesas. No es del caso ahondar aquí en esa política; como 
lo intenté en otro lugar, y lo haré de nuevo en otro opúscu- 
lo. Pero sea cual sea el juicio que ella merezca, no se nega- 
rá que la acción del caudillo americano en su largo prin- 
cipado de doce-años hizo pivotar el curso de la historia en 
casi todo el mundo. Sus continuadores parecen haber que- 
rido guiarse por su inspiración cuando al fin de la gran 
contienda, impusieron a Gran Bretaña la obligación de pa- 
gar a los países de nuestra América las deudas por suminis- 
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las exportaciones futuras a partir de ] 
tros de guerre Y a mó el tratado de ayuda financiera Pe 
E Es E 3.750 millones de dólares, que Truman pro. 
pres en julio de 1946 
5 io de . , o 

e no haberse visto obligados por ese compromiso, ez 
dudoso que los ingleses hubiesen Jamas hablado de vender 
h viarias que tenían aquí. Si pese a todo 


as compañías ferro : 
DEE burlar el compromiso formal en el convenio Mi- 


ra Hady, de que hablaremos luego, y hasta volver ilu. 
sorio el pago a que se habían comprometido, ¿cómo no iban 
a abusar de su influencia enorme entre nosotros para que- 
darse con los ferrocarriles, desentendiéndose de las libras 
que nos debían? Como quiera aquella cláusula que -les im- 
ponía el deber de pagarnos sus deudas de guerra, y nues- 
tras exportaciones de posguerra, no les dejaba otro recur- 
so que fingir disposición, o dar pasos, para cumplir sus 
obligaciones. Y ofrecieron en venta sus compañías ferró- 
viarias radicadas entre nosotros, a cambio del saldo acu- 
mulado en cinco años de exportaciones exorbitantes paga- 
das por nuestro peso, desfalleciente en+la medida de ese 
esfuerzo. 

Por supuesto, la política norteamericana no tenía el 
altruismo que puede resultar aparentemente de ese plan- 
teo. No quería que cobráramos nuestros créditos, por nues- 
tros lindos ojos, o los de nuestros hermanos de América. 
Sin duda trataba de sanear las finanzas y la economía de 
todo el hemisferio, para tener en las naciones vecinas me- 
Jores clientes que los fieles abastecedores de Inglaterra, 
E ra de peso de hipotecas a elevado interés sin 
aa n los créditos impagos, que no redituaban 
a Sn encon lo olero ne 
eh avorable, si la sabíamos aprovechar. Mu- 

o antes que se firmara el io fi ¡ lo-nor- 
teamericano M convenio financiero anglo-no! 
» ya Mr. Braden había planteado una acción 
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concordante con aquél. En un discurso pronunciado en la 
Cámara de Comercio Británica en Buenos Aires, y como 
en respuesta al embajador inglés que nos había negado ca- 
pacidad para dirigir las industrias alemanas que debían 
ser incautadas, dijo que “las firmas confiscadas al Eje de- 
Ñ ben pasar a ser propiedad de los argentinos y dirigidas 
por ciudadanos de este país” *. Su tono era torpe y anti- 

diplomático; revestía una apariencia de conminación al go- 
bierno cerca del cual estaba acreditado, recordándole que 
había firmado las actas de Chapultepec, y que en virtud de 
esa firma debía incautarse de la propiedad enemiga. Pero 
su apremio tendía a evitar que la incautación beneficiase 
a Inglaterra, y no a la Argentina. Los ingleses, que por el 
préstamo y arriendo, dependían de las finanzas yanquis, 
tramitaban la compra de las empresas alemanas radicadas 
en nuestro país, con los réditos que les producían sus capi- 
tales, salvados por el ilimitado crédito que les abrimos a 
expensas de nuestra moneda. Y por conducto privado se supo 
que Braden se opuso a todas las solicitudes que aquellos 
presentaron en la embajada norteamericana. Si las indus- 
trias alemanas en el país fueron estatizadas, debióse a la 
política estadounidense. 

La torpeza de Braden le permitió a Perón indignarse 
por la forma ofensiva en que aquél desarrollaba su acción, 
y burlar el propósito favorable que la inspiraba. No tuvo 
más remedio que admitir el traspaso de la proviedad ale- 
mana al Estado argentino, pexo logró impedir otra “impo- 
sición” norteamericana, a saber, que cobráramos las libras 
debidas por los ingleses. Desde que se empezó a negociar la 
avuda norteamericana a Inglaterra, se habló de trocar los 
ferrocarriles por el saldo argentino en Londres*. Los pri- 
meros comentarios favorables a ese trueque partieron de 


edición del 21 de junio de 1945. 


is Bs. As. 
5 La Nación de Bs '15 de setiembre de 1945. 


s Buenos Aires Herald, 1 
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Al mostraban su decisión de cumplir el com- 
los ingleses. Norte América, de pagarnos las deudas atra. 
promiso COn uevas exportaciones en dólares. Y como no 
sadas, y las 0 de pago que los ferrocarriles, debían ofre. 
tenían otro cala a cambio de su deuda en libras. Si la 
cérnoslos e fi eticia y estaba sobreentendido con sus bue- 
propuesta er entinos, que se la rechazaría, o era sincera 


1 OS arg 2 > Te 
A A ormmulaba como única solución del problema, poco 


interesa averiguarlo. Lo cierto es que as la que a buen 
sentido, y nuestra conveniencia aconsejaban. 1 ambién 
que, si algunos ingleses fingian anhelarla como igualmente 
beneficiosa para ellos, otros confesaban lo contrario. Así 
un telegrama de Londres decía el 22 de junio de 1946: “Se 
” estima infundada la creencia que la Argentina adquiera 
” los ferrocarriles británicos, pues Gran Bretaña no puede 
” perder otras fuentes de recursos en ultramar” ”. Y otro 
reveló muy luego que la oferta inglesa había sido formula- 
da para cumplir el compromiso con Norte América, pero 
no para que se la aceptara; hablaba de rumores concer- 
nientes al propósito argentino de estabilizar el saldo en 
Londres, lo que “podría eliminar las perspectivas de una 
” compra directa de ferrocarriles” *. 

Por su lado el coronel Perón no tardó en dar la nota 
que le correspondía en el contrapunto. A poco de recibirse 
como presidente constitucional, dijo en charla privada con 
E de OS suyos, que no era partidario 

prar los ferr ] “no - 
Pas de porque... los materiales de 
uentran sumamente desgastados, ha- 


9 b es 

ria ue : ...» 

3 os a el precio de reposición y para poner en 

” garse dE los, e y tren rodante, debería pa- 
evo : 

” elevado. Con s materiales un precio sumamente 


respecto a la utilización de las reservas de 


" La Prensa de Bs. As,, 


3 La Nación de Pa As 28 de junio de 1946. 


18 de julio de 1946. 
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” oro en Londres, expresó que ese oro pertenece al pueblo 
” y que por tal motivo sería empleado en obras de benefi. 

cio colectivo , A la luz de lo que haría en seguida, esas 
declaraciones encerraban tantos contrasentidos como pala- 
bras. De nada valió un folleto de Scalabrini Ortiz, exhaus- 
tivo como los mejores que escribió, sobre la verdadera so- 
lución del problema, y que contenía impresionante reseña 
de la creación por los ferroviarios ingleses de un verdadero 
imperio político-financiero británico en la Argentina, y 
los estupros de los oligarcas que lo habían consentido. Su 
demostración de que comprar las empresas británicas era 
comprar soberanía, y su oposición a todo proyecto de so- 
ciedad mixta, eran irrebatibles *”. 

_ El comunicado oficial sobre la primera: reunión de la 
conferencia entre el gobierno argentino y la misión inglesa 
presidida por Sir Wilfrid Eady permitió adivinar el resul- 
tado de la maniobra ya cocinada en el secreto de las can- 
cillerías y las antesalas palaciegas. Decía así: “Conocida 
” perfectamente por el gobierno argentino la situación eco- 
” nómica y financiera de Gran Bretaña como consecuencia 
” de la guerra, se propuso convertir el saldo bancario exis- 
” tente en Londres en un empréstito a largo plazo con las 
” consiguientes facilidades en las amortizaciones y a un 
” interés que no será superior al 2 y le %... El jefe de 
» la Misión Británica informó además a la Comisión Ar- 
” gentina que su gobierno no estaba dispuesto a pagar tal 
” tipo de interés sobre las libras acumuladas únicamente 
” debido a las condiciones resultantes de la guerra” *, Con 
la habilidad que tienen para orquestar las informaciones 


o La Prensa de Bs. As., 18 de julio de 1946; crónica de una 


recepción que se efectuó en el congreso. 
Eo Scalabrini Ortiz, Los ferrocarriles deben ser del pueblo 


argentino, ed. de Unión Revolucionaria, Bs. As., 28 de mayo de 1946. 
12 La Nación de Bs. As., 19 de julio de 1946. 
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oi do preponderante 12 

íses en que influyen de mo nte *, 

Aaa lacas hicieron que su prensa tomara la auspiciosa 
e zación del saldo propuesta por la Ar- 


icia de la estabili , ; Se: 
ion A una catástrofe. El Evening Standard calificó 
Edo típicamente sudamericanas las manifestaciones del ge- 


» neral Perón en el sentido de que no tiene interés en los 


” ferrocarriles de propiedad británica”.**. Y otro telegrama 
del mismo día, comentando el estreno de la misión Eady 
decía que sus perspectivas estaban “oscurecidas... por la 
” negativa de los argentinos a considerar la compra de los 
” ferrocarriles con los saldos acumulados en libras ester- 
” linas” **, Pero no faltó una opinión autorizada, la del 
Financial Times, que pusiera las cosas en su punto y anti- 
cipara el resultado feliz: “La solución del saldo de las libras 
” esterlinas será adoptado en un plazo de 3 meses”, El 
experto londinense excedióse en el cálculo, pues su pronós- 
tico se cumplió mucho antes. Pero no sin que se represen- 
tara una farsa de negociaciones trabajosas, a punto de rom- 
perse hasta el último momento, que la prensa sensacionalista 
local permitió tomar como verdadero drama, y estaba des- 
tinada a enmascarar la increíble derrota argentina, y a 
permitir que Perón mostrase su entrega como una etapa de 
la recuperación económica que había sostenido como pro- 
grama de su movimiento revolucionario. 

En ese ambiente de engaño y mentira firmóse el con- 


12 En la época que se tiró el decreto del 30. de octubre de 
1944 circuló en medios porteños bien informados que el embajador 
Manuel Angel Cárcano había enviado al entonces ministro de Rela- 
ciones Exteriores, general Peluffo, un telegrama refiriéndole, entre 
otras cosas, que el gobierno británico hallábase muy bien impresio- 
Do la medida, pero dispuesto a poner sordina a los elogios 
periodísticos para no promover impresion 
is p es desfavorables en Esta- 

13 La Nación de Bs. As., 20 de julio 

14 Lugar citado en la nota 13. es 

15 La Razón de Bs, As., 6 de agosto de 1946. 
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venio anglo-argentino Miranda-Eady, que nos hizo perder 
la ocasión de sahear para muchos años nuestra situación 
económico-financiera, y disfrutar la prosperidad que nos 
correspondía. Inglaterra, como no podía menos de hacerlo, 
en cumplimiento de sus compromisos con Norte América, 
se comprometía a pagarnos las nuevas exportaciones en li- 
bras convertibles; pero del saldo anterior liberaba ínfima 
parte, y sólo para repatriar deuda pública argentina, trans- 
ferir al Brasil hasta 10 millones de libras, rescatar inver- 
siones inglesas, aplicar a transacciones corrientes hasta 5 
millones de libras anuales y enjugar algún imprevisible 
déficit nuestro en el balance de: pagos dentro del área ester- 
lina; a comprarnos el saldo exportable de carne, excepto 
un 17 % el primer año y un 22 % el segundo, que reservá- 
bamos para otros clientes; a pagarnos un 45 % de aumento 
en el precio de la carne, y 5 millones de libras por diferen- 
cias de precio entre 1939 y 1945. Al final del tratado se 
convenía la formación de una sociedad mixta para los fe- 
'rrrocarriles, en la que los ingleses tendrían mayoría de ca- 
pital, con un interés garantido del 4 %, que no podía bajar 
de 280 millones de pesos anuales, lo que pese a fingirse de- 
jar para más tarde la fijación del capital británico se lo 
admitía como un mínimo de dos mil miliones de pesos, y en 
la que el gobierno argentino pondría, para reposición del 
material, 500 millones de pesos en efectivo, sin interés 
garantido. Cuanto a lás exenciones fiscales, que por la ley 
Mitre, caducaban en fecha próxima, se las renovaba ínte- 
gras, hasta en el aspecto impositivo sobre réditos, y se ad- 
mitía la formación de “holdings” para el cobro o transfe- 
rencia de dividendos. La única excepción a estas franqui- 
cias era insignificante, en beneficio de “materiales y ar- 
” tículos normalmente producidos o manufacturados en la, 
” Argentina en el momento de efectuarse la importación”. 
Y pese a presentarse el arreglo como una marcha encami- 
nada a argentinizar las compañías británicas, estas queda- 
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o para E 
de la nueva compañía” **. 


de la economía argentina se frus 
a hipoteca británica, que setrataba Ep 


más pesada que nunca. 
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CAPITULO VI 


PERON REPITE A JULIO ROCA 





CON la impavidez que lo caracterizaba para llamar blanco 
lo negro, o viceversa, Perón habló desde la Casa Rosada 
al firmarse los documentos del arreglo, y dijo: “tengo el 
»” altísimo honor de anunciar a todos mis compatriotas que 
acabamos de dar un paso más, firme y promisorio, en el 
camino de la recuperación nacional... En estos acuer- 
» dos están las bases que sostendrán íntegramente la re- 
” eyperación de nuestra economía”. Esto se contradecía a 
pique con las opiniones de los intelectuales de su propio 
partido, ardientes opositores a toda sociedad mixta *. Sin 
embargo podía extraviar al pobre pueblo, engañado como 


un niño por un demagogo desaprensivo. 


Pero otros pasajes de su asombroso discurso eran dig- 
nos del farsante que intentaba presentar' su entrega, más 


vergonzosa que todas las anteriores, como una nueva libe- 


; 


itado en la nota 10; y Oscar 
al 6 A illo: de 1945, hecha en su calidad 


17 Scalabrini Ortiz, 
en el Ministerio de Obras Pú- 


Rumbo, en publicación del 1 z 
de Director General de Ferrocarriles, 
blicas de la Nación. 
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ración nacional. A la vez que SDE el “Profundo Sentido 
patriótico” de los negociadores ing ps enigraba a 
país, juzgando a sus antecesores en forma que Podía ser 
exacta, pero que no era para dicha ante los representantes 
del extranjero en momento tan solemne: “Estábamos de. 
” masiado habituados a que otros hicieran las cosas por 
” nosotros; y no siempre estuvieron encendidos los corazones 
” de quienés tenían la responsabilidad de decidir, en la llama 
” ardiente y justa que hoy anima y afirma las voluntades 
” argentinas”. 

Y más adelante agregaba: “Las características de la 
” formación del país a partir de su independencia hicieron 
” preciso que capitales extranjeros impulsasen el desarro- 
” lo y el progreso de nuestro pueblo y de sus actividades 
” industriales. En este aspecto representaría ingratitud de 
” nuestra parte no reconocer cuánto hicieron otras nacio- 
” nes en el sentido expuesto, y de un modo muy señalado la 
” Gran Bretaña, cuyo espíritu emprendedor tantos benefi- 
” cios ha reportado a la civilización. Vaya pues, a ella en 
” este acto la expresión de nuestro reconocimiento, porque 
” al arriesgar su dinero en construcción de grandes redes 
” ferroviarias en la Argentina contribuyó de manera extra- 
” ordinaria a que nuestro país sea lo que hoy es”. Este 
eco fiel de las palabras de Julio Roca en 1933, frente al 
príncipe de Gales, revelaba la continuidad de la política ar- 
gentina, cuando se proclamaba más enfáticamente la vo- 
luntad de cambiarla y se denigraba a sus fundadores. Ese 
reconocimiento de los servicios prestados por Inglaterra a 
la civilización mundial, y en particular al interés argenti- 
no tuvo y tendrá siempre defensores entre los genuinos re- 
presentantes de la oligarquía. Pero el supuesto abanderado 
de la revolución anti-oligárquica no podía repetirlo sin 


18 La Nación de Bs. As., 18 d j í 
del dentro de Peón S., e setiembre de 1946, texto íntegro 
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traicionar la causa que pretendía defender. Los intelectua- 
les que propugnaron la revolución nacional prob al 
sedad del concepto emitido por Roca y Se E aron la fal. 
capital inglés, cuando existió, no vino a correr pes ; que el 
asegurado por intereses garantidos; que en su aora pe 
fué sino capitalización del trabajo argentino contabilizado 
a nombre de empresas británicas; que desde el primer em- 
préstito inglés de 1824 hasta la incautación del Ferrocarril 
Oeste, nunca había consistido en otra cosa que en manio- 
bras financieras, juegos de papeles destinados a hipotecar 
nuestras finanzas y nuestra economía **. Esa opinión no fué 
rehatida por ninguna autoridad responsable. Pero supon- 
gamos que el tema siga abierto a la controversia; el menos 
indicado para tomar la posición de los oligarcas anglófilos 
era el improvisado caudillo que se presentaba como liberta- 
dor de nuevo cuño, como recuperador de la econcmía argen- 
tina hipotecada al interés inglés, cuando desperdiciaba la 
ocasión dorada que se le ofrecía de aprovechar las circuns- 
tancias excepcionalmente favorables de que disfrutábamos. 
en la neszociación. Pongamos que callara el concepto revo- 
lucionario sobre el asunto, pues la diplomacia no es el lu- 
gar de los debates doctrinarios. Pero ¿a qué decir nada, y 
sobre todo. a qué decir lo opuesto a aquello que postulaba 
su lenguaje revolucionario? ¿No comprendía que las ex- 
presiones de gratitud en negociaciones comerciales llevan 
a ceder los intereses que se defienden? ¿No PEcordnba O 
que pasó trece años antes? Como los reconocimientos de 
servicio inglés hechos por Roca en 1933 A 1 
tros transportes, estancaron la industria MeOri 20 
cional, y esclavizaron nuestra economia, ot 

1946 remacharon las cadenas que nos engliió supuestos 

Para precisar mejor el espíritu con que 


: ¡ Polí- 
19 Raúl Scalabrini Ortiz, Historia de los ferrocarriles y 
tica británica en el Río de la Plata. 
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. iaci bastará re 

ores or e e on Me 1 Mira cd 
el breve diálogo en "cial minutos después. El inglés dijo: 
el despacho prat ds Hnantlero y comercial lo que hemos fir- 
o od amistad... es un nuevo sello sobre 
O de amistad”; y el argentino le con- 
” un pacto muy antiguo de , ciar que me h 
testó: “Tengo la satisfacción de poder anun E a e 
» sido fácilmente posible poder entenderme con estos caba- 
»lleros. El plan de nacionalizar los ferrocarriles, respetan- 
» do y teniendo siempre presente lo que ha hecho el capital 
» británico en nuestro país y reconociendo al capital los 
»” derechos que le pertenecen. No he hecho más que segulr 
” las instrucciones del presidente de la República —desta- 
” có— y si alguna vez le habré parecido a Sir W ilfrid algo- 
” duro le ruego que me disculpe, porque no hacía más que 
” respetar las órdenes. que tenía. Mi corazón siempre ha 
” estado con Inglaterra, y en mi trayectoria lo he demostra- 
” do muchas veces” ?. Estas últimas palabras descubrían 
todo el artificio de la negociación, que se fingió trabajosa 
y estaba convenida de antemano. Miranda había hecho el 
papel de ogro, pero había sido para rechazar lo que nos 
convenía, para no invertir el saldo en la compra de los 
ferrocarriles, y salvar las finanzas británicas, no para de- 
fender el interés argentino, que sólo podía quedar satis- 
fecho en aquella compensación que la equidad y el buen 
sentido aconsejaban, y estaba en el consenso mundial. 

Los ingleses no pudieron ocultar su júbilo. Si se tiene 
en cuenta el hábito que tienen de quitar énfasis a lo que 
dicen, se apreciará en todo su valor el lacónico telegrama 
que el jefe de la misión envió a su jefe Dalton, minist 
hacienda: “ » s , a ro de 
hacienda: “Lo hemos logrado”. El Daily Herald dijo: “El 
Ñ ArUerOO anglo-argentino es otro de los acuerdos interna- 

cionales al estilo comercial con los cuales el gobierno bri- 


recuperad 


22 La Nación de Bs. As., 18 de setiembre de 1946 
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»” tánico está restaurando el bai 
” británica” a Aunque no Prada pare de la economía 
¡fici 1cas (por lo Ñ 
ral artificiosas y calculadas para ocultar nuest EE 
y prestigiar a Perón), la prensa inglesa no a ra derrota 
manifestar su satisfacción con la renta de 80 mill ea 
les garantidos por el Estado argentino, la exención dela: | 
puestos, la insignificancia del aumento en el precio de la 
carne (inferior a lo cobrado por otros abasteced 1 
estabilización del saldo cuya ñ ect lt 
| > ; ya pequeña parte liberada se ab- 
sorbería en el área esterlina, y el ínfimo interés de la % 
a pagar por su transformación en empréstito'a corto pla- 
zO, el aporte de capital argentino para reposición de mate- 
rial, etc., etc. El mayor mérito que se halló en el convenio 
era que serviría de precedente en las negociaciones con 
otros acreedores de Gran Bretaña, que tenían créditos por 
3.mil millones de libras y no podían exigir de la madre 
patria y aliada un interés superior al aceptado por la Re- 
pública Argentina independiente. El tratado Miranda-Eady, 
que frustró nuestras esperanzas de recuperación económi- 
co-financiera, fué así lo que hoy se llamaría un pacto-piloto 
en la restauración de las finanzas inglesas de posguerra.. 
Y en la euforia que el triunfo provocó en Londres uno de 
los periódicos aclaró el misterio del laborioso trámite que. 
precedió al arreglo, El Evening Standard confesó “que el 
plan referente a los ferrocarriles estaba acordado ya antes 
de partir la misión británica para Buenos Aires a fines de 
junio y “no es un esfuerzo improvisado a último momento 
” para impedir la ruptura de las negociaciones” ”. 


Entre nosotros la opinión . estuvo más dividida. Los 


grandes órganos tradicionales aprobaron. La Nación elogló 


.. . .. 11] 
la actuación de Miranda, de cuya comisión el po a De 
> curso de las negociaciones ha mantenido puntos 


21 La Prensa de Bs. AS., 17 de setiembre de 1946. 


22 La Nación de Bs. As., 18 de setiembre de 1946. 
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” ajustados al interés y a la realidad de “la situación”. gy 
silencio sobre el interés favorecido era prudente. Pero en 
un hallazgo feliz subrayaba la nacionalización de los ferro. 
carriles en cuanto al nombre. Señalaba la similitud entre 
el régimen de la ley Mitre y el pacto que lo prorrogaba en 
el Miranda-Eady. Por fin concluía oponiéndose, como el 
gobierno, a que el saldo en Londres se utilizara jamás para 
comprar los ferrocarriles *, en lo que tuvo más audiencia 
ante Perón que los intelectuales del partido peronista. La 
Prensa analizó el tratado con clarividencia; reconoció que: 
“La misión británica ha tenido un éxito completo”; que 
las compañías ferroviarias resolvían “de un solo golpe to- 
”dos sus problemas”; que el desbloqueo del saldo en Lon- 
dres era ínfimo; que Inglaterra obtenía “el privilegio de 
” llevarse la mayor parte del saldo exportable” de carne; 
que nuestro país se perjudicaba al no liberar las divisas 
bloqueadas en Londres. Y señalaba que el gobierno se daba 
“la satisfacción de anunciar la nacionalización de las em- 
” presas, si bien a costa de volver al sistema de los ferroca- 
” rriles garantidos, que demandó grandes sacrificios al te- 
” soro nacional”. Pero todo lo admitía y excusaba en ob- 
sequio al origen de la deuda inglesa, contraída en la lucha 
contra los despotismos europeos, razón que según La Prensa 
justificaba que “el asunto se sacara del plano mercantil 
” para tratarlo en uno más elevado. Con todo la concesión 
” argentina es grande y mucho lo que sacrifica el país”. Sin 
embargo se lisonjeaba con la esperanza de que 4 años más 
tarde, al expirar el plazo del contrato, la república pudiese 
obtener “mejores términos” **. Ilusión evidente. Pues la 
idea en que se basaba esa justificación, se hipostató, hasta 
convertirse en un dogma para el órgano que la había ha- 
llado como explicación del momento, La franqueza de La 


23 Lug. cit. 
24 La Prensa de Bs. As., 19 de setiembre de 1946. 












prensa obligó a La Nación a volver sobre el as t | 
2. psmejor Su significado. Entonces reconoció Unto, y pre- 
e de la liberación de divisas bloqueadas ox que el.mon- 
lle consideraban las necesidades que el fa exíguo”, si 
'de reabastecerse y reequiparse industrialmente. Pero E 
“sistía en sus anteriores conclusiones al sostener paga 
¿“muy difícil que el gobierno nacional pueda re sia ds 
im deuda existente en libras y rescatar las ves Es 
5. a Y siones del 
3 capital británico en el país”. Y concluía como La Prensa, 
A a a e O 
E, he > emente, más ventajoso pa- 
ra Gran Bretaña que para nosotros, circunstancia que la 
” opinión argentina, al formular su juicio, no dejará de 
¡”vincular al reconocimiento de que Gran Bretaña, nuestra 
'" vieja amiga, acaba de soportar una larga y cruenta lucha 
"en defensa de todos los países civilizados del mundo”. * 
q La aprobación de los órganos en que el sentido reveren- 
l cial de Inglaterra era tradicional entre nosotros, quitaba 
la la farsa de la recuperación económica toda posibilidad 
' de engaño ante la opinión. Este acuerdo de fondo entre el 
gobierno supuestamente revolucionario y los voceros del 
- régimen, se mantuvo invariablemente durante todo el man- 
do de Perón, a través de las violentas visicitudes que pare- 


' cian oponerlos en la superficie. 


25 La Nación de Bs. AS» 21 de setiembre de 1946. 
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CAPITULO VIH 


LA OPOSICIÓN POLITICA CENSURA CON 
ACIERTO LA SOCIEDAD MIXTA 


LA prensa política argentina señaló muy bien los defectos 
del tratado Miranda-Eady y los errores que lo habían pre- 
cedido. Argentina Libre apuntó que en la negociación no 
habían intervenido peritos nacionales que fijaran las ci- 
fras del capital reconocido, y que quienes se atrevían a ha- 
blar lo daban por inferior en un 50 % a los 2 mil millones 
que resultaban de asegurar un interés del 4 %, sobre la 
base de una renta que no podía bajar de los 80 millones de 
pesos anuales. Invocaba la opinión del ingeniero Dickman 
en abono de ese aserto. En otro suelto, el mismo periódico 
preguntaba: “¿Qué inspector puede, ejercer una acción 
” represiva cuando el socio es el gobierno?”, y anticipaba 
las consecuencias que la sociedad mixta tendría en poner 
los transportes nacionales bajo el absoluto control del ca- 
pital inglés. Igualmente señalaba la falta de equidad entre 
la garantía para el capital inglés, y la falta de ella para el 
que pondrían los argentinos, Estado o accionistas particu- 
lares; el manejo de la sociedad por los extranjeros, y la 
transformación de las franquicias temporarás que la ley 
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en franquicias perpetuas, con un Cáley. 
lementaria de 30 millones de Pe 

a suplerd ee ] SOg 

sentaban, adicionables a los 3p del 

A tido. Por último censuraba con fundamento el 
interés garantl “holding” —la peor especie de con. 
reconocimiento de E en un documento oficial tan im. 
centración capitalis aia entre dos naciones ?. El mismo 
portante como Un EOS críticas días más tarde; en la más 
periódico nr los ferrocarriles buscaban hacía 
incisiva mostraba que l10S| ; t 
años “una severa coordinación de los transpor ón e esta 
” vez han puesto la piedra angular para Mea a”. Y con- 
cluía: “Son innumerables los puntos objetables de la con-, 
” vención celebrada en materia ferroviaria, pero lo más 
” grave de todo es que pone en peligro el régimen orgánico 
” cuidadosamente establecido en dos leyes básicas para la 
”explotación ferroviaria: la General de Ferrocarriles y 
” la Ley Mitre N9 5315” 27, Esta repristinación del régimen, 
por coreparación con los tremendos errores del peronismo, 
aparecerá en forma coherente en otro periódico, según lo 
veremos enseguida, 

La Vanguardia acentuó especialmente el reconocimien- 
to de un capital excesivo, por medio de la treta consis- 
tente en decir que se lo fijaría más tarde, pero garantiendo 
un interés de 4 % y asegurando una renta anual de 80 
millones de pesos como mínimo. “El problema —decíia—, es 
,, Pues de extraordinaria Importancia y gravedad: le ha 
dl correspondido a un gobierno nacionalista la ingrata ta- 
Tea y el feo papel de propender al reconocimiento de un 

abultado y aguado capital”. En otros sueltos, los redac- 
tres de la hoja socialista ponían al descubierto la farsa 
representada por -Miranda y demás negociadores argenti- 
nos, en la que luego de aparecer como lobos hambrientos 


e les acordaba, 
la ganancl 
anuales que ellas repre 


Mitr 
lo sobre 


> Argentina Libre de Bs. As., 19 de setiembre de 1946. 
Argentina Libre de Ba, As., 26 de setiembre de 1946. 
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de los ingleses, fuer ¡ 
: ! , on comidos por éstos 
inofensivos corderos; y señalaba E o 


n el silencio o las tergiver- 
ja el os id egie v antiimperialista, que 
ad mixta que antes había criti 
; lad 1 criti 
si fuera la solución idea] 2. ina 


Un vocero de la oligar 


, 06 quía, en trabajo anónimo publi- 
cado por un diario de la E al 


, , tarde, trazó un paralelo entre la 
sociedad mixta creada por el tratado Miranda-Eady y los 
. Proyectos presentados por las empresas británicas y sus 
agentes. Y no le costó probar que la primera era infinita- 
mente peor que los segundos. En efecto, y para atenernos 
a rasgos esenciales, los planes de “nacionalización” propues- 
tos por agentes de la finanza británica asignaban al Es- 
tado argentino en la sociedad mixta que proyectaban las 
compañías ferroviarias, un tercio del capital, gratuitamente 
y desde el principio, no pedían interés garantido, y se con- 
tentaban con un mínimo de renta anual inferior al recono- 
cido por el convenio de 1946, mientras éste fijaba la par- 
ticipación oficial en un quinto del capital, pagadero en 
efectivo y garantía un interés del 4 % para los accionistas 
extranjeros, sobre la base de una renta anual cuyo mínimo 
de 80 millones de pesos era fijo y no sujeto a examen ”. 
Pero la crítica más certera y elevada del monstruoso 
acuerdo la hizo un vocero del pensamiento revolucionario 
argentino, el eminente político cordobés Marcial González, 
en un folleto titulado El convenio Miranda-Eady y sus re- 
percusiones en la economía nacional. Este trabajo, que de- 
nunciaba la trampa demagógica de la recuperación econó- 
mica, declamada por Perón en su campaña electoral, y 
traicionada en el gobierno, planteaba el problema des sus 
verdaderos términos, como no lo había hecho ningún Órga- 
no periodístico. Recordaba el error oligárquico de pagar 


28 La Vanguardia de Bs. As., 24 de Oe de 1946. 
29 Crítica de Bs. As., 21 de setiembre de 1946. 
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a Inglaterra COn macizas emisiones” de 
a en vez de trocárselas por sus eos 
esos argentinos, ndo la fórmula financiera que se debig 
entre nosotros, a firió, el origen de la in- 


. 5 n la que se pre : 
lia e contrastaba con la opuesta conducta de la 
flación ; 


cont: “neamente su deuda de 360 
India, que redimió caló con capital nacional en 
millones de rd Ate Por último, al comentar el trata- 
ola incisivamente puntos pie: por 
las anteriores críticos: a saber, que | Todo el e les 
» cacareada justicia social del 4 de OS ea ld blo- 
» empresarios argentinos exclusivamente”, y que € le de 
queo del saldo en Londres, en ínfimas cuotas anuales y 
para compras en Gran Bretaña, era un dispositivo destina- 
do a contrarrestar nuestra industrialización y facilitar un 
dumping contra nuestra manufactura, subvencionado con 
nuestro propio capital. Profecía que no se cumplió por la 
absoluta imposibilidad en que estuvo Inglaterra de abaste- 
cernos, pero no porque no se hubiese reservado los medios 
de hacerlo cuando se le antojara. Y en impresionante resu- 

men final, González denunciaba la política antiindustria- 

lista del caudillo que se decía industrializador del país: “Si 
ho bastara considerar toda la legislación antiindustrial 

Ñ del actual gobierno desde el impuesto a los llamados be- 

Ñ neficios extraordinarios, que sólo deja sin gravamen las 

, Sanancias hasta el 12 %, la reforma al régimen bancario 

, ue deja librado el desarrollo de la industria al arbitrio 

de los directores del Banco Central, ete 
recientemente firmados son demasiado 


> 
E ai que lo que se persigue es retardar, en cuanto 
posible, el desarrollo industria] argentino y mantener 
, 


3 ... 
E la vieja es ñ a 
. nomia. Inflación 


-, los convenios 
elocuentes para 


alar 4 de » Privilegios otorga 
capital extranjero en irritante contraste na las a 
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” opuestas al desa 


rroll j 7 : 
” los resultados d o de la industria nacional, tales son 


» 'os de la política del 4 de junio, confirmados 
» a de acaba de ser suscripta, El país ten- 
” ficultades por E a a e y afrontar inmensas di- 
” la dirección de la encia de una voluntad nacional en 
) política argentina” *. 
ver El convenio Miranda-Eady, que era la entrega más 
vergonzosa hecha por un gobierno argentino a favor de los 
ingleses, habría opuesto a Perón un obstáculo muy grande, 
en su tarea de acreditar la farsa de la recuperación econó- 
mica, que le permitía hacernos más dependientes de lo que 
ya éramos. Pese a su demagógica inescrupulosidad, es du- 
_doso que el pueblo se hubiese dejado engañar mucho tiem- 
po al respecto. El predominio inglés en los transportes, con 
la mano pesada que le conocemos, de haberse concretado 
la sociedad mixta en los ferrocarriles, habría dado un men- 
tís permanente a la parte del slogan peronista que se re- 
fería a la patria “económicamente libre”. Pero como en 
anteriores ocasiones, un factor ajeno a su voluntad vino a 
salvar a Perón, aunque no al país, del descrédito que le 
habría acarreado la servidumbre perpetua a que quiso con- 
denarnos. En efecto, el convenio Miranda-Eady fué vetado 
en Londres, por el ministro del tesoro americano, en virtud 
del pacto angloyanqui de ayuda financiera a Gran Bretaña. 
Mr. Snyder, entonces titular de esa cartera, protestó ante 
su colega por las cláusulas discriminatorias del acuerdo 
angloargentino. Como Mr. Dalton negara la existencia de 
la discriminación, el norteamericano insistió en términos 
amenazadores, como resulta de la frase de su segunda nota, 
en que dice comprender “plenamente las e e 
” negociación y arreglos de los saldos en esterlinas. Pa 
» dificultades —agrega— no pueden, sin embargo, Ser 


s0 M. González, El convenio Miranda-Eady, 1 folleto de 16 pá- 
ginas, editado en Córdoba, en diciembre de 1946. 
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como justificativos de Eolo ei que con. 

»» gideradas términos del acuerdo financiero (angjy. 
o” travengar e contrario, estoy Seguro que Vd. reconocer 
E de odria hacerse (sie) que el acuerdo entero careciesg 
” de enio Miranda-Eady había o Ea Propósito 
icano de sanear la economía y las linanzas del 

pai e afirmado en la obligación que impuso a Ingla- 
pe de pagarnos sus deudas de guerra, y SUS reia a 
partir de 1945 en libras convertibles. La inmovilización de 
“la mayor parte del saldo en libras bloqueadas, y. el empleo 
de 1% ínfimas cuotas anuales movilizadas en el área ester- 
lina, estancaban algunos de nuestros mejores recursos, o 
restringían su empleo a un comercio bilateral, Sólo el pro- 
ducto de nuestras exportaciones futuras quedaba liberado. 
Pero esto no compensaba los factores de atraso que sig- 
nificaban para nuestra economía la inmovilización de 150' 
millones de libras, el compromiso de gastar 500 millones 
más de nuestra moneda en material ferroviario inglés, y el 
aumento de la inflación. Si en la correspondencia Snyder- 
Dalton no se trasluce sino una protesta contra la discrimi- 
nación financiera establecida en el pacto angloargentino, 
no es aventurado conjeturar que el veto a la sociedad mixta 
se planteó verbal y confidencialmente en forma concordan- 
te con el propósito de sanear las finanzas y la economía 
iberoamericanas que el gobierno de Washington seguía des- 
de el fin de la guerra. Pues las noticias sobre dicha corres- 
pondencia se tuvieron aquí poco menos que simultáneamen- 
te con otras dos que con ellas se relacionaban: a saber, que 
la Argentina iba a comprar los ferrocarriles ingleses, y 


$1 La Prensa de Bs. As., 6 de febrero de 1947; texto de las 
notas de Snyder a Dalton, del 31 de octubre de 1946; de Dalton a 


Snyder, del 17 de dici 
de enero de 1947 iciembre de 1946, y de Snyder a Dalton, del 7 
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que el embajador de la Unión regresaba 
aa solemnemente recibido por Perón en Era Ri- 
E a Ambos hechos fueron anunciados por los diarios 
ocales el 2 de febrero de 1947. Y a los diez días se firmaba 
la Drill ho las compañías británicas. 

como es de suponer, la diplomacia yanqui alegó ante 
el Foreign Office que la inmovilización del saldo en pe 
violaba el acuerdo anglonorteamericano de ayuda financie- 
ra, condicionado por la obligación impuesta a Inglaterra de 
pagar las deudas que tenía con los países de nuestro hemis- 


ferio, la entrega de los ferrocarriles a cambio de las libras 
bloqueadas era inevitable. 


Pero los ingleses tenían en Perón un instrumento muy 
dócil, y servicial. Y si no había más remedio que entregar 
una de las mejores inversiones que les quedaban en el mun- 
do entero, ya se encargarían ellos de que la operación no 
sirviera para sanear la economía y las finanzas argentinas, 
sino al contrario, para envenenarlas del todo. 

Y fué precisamente en ese momento dramático, cuando 
su imperio financiero en la Argentina parecía tocar a su 
fin, que Inglaterra perfeccionó el método para: abastecerse 
gratuitamente de nuestros frutos. Si antes supo contabili- 
zar el trabajo argentino a nombre de empresas británicas, 
que sobre capitales ficticios y aguados le daban réditos para 
representar gran parte pero no todo el valor de lo que nos 
compraba, ahora iba a llevarse todo lo que le quisiéramos 
vender, después de haberse desprendido de sus mayores in- 
versiones entre nosotros. El sistema de pagos que nos su- 
girió, y que aceptamos encantados (como los primitivos 
habitantes del nuevo mundo con los abalorios que traían 
los conquistadores) es una de las maravillas de las finan-. 
zas contemporáneas. 'Pero no anticipemos. Y antes Es Ea 
minarlo, veamos cómo se realizó la compra venta de los 


ferrocarriles. 


uenos Aires y 
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CAPITULO IX 


EL “NACIONALIZADOR” A LA FUERZA 


COMO siempre sucedía, las primeras noticias sobre la tras- 
cendental negociación que haría pasar las compañías britá- 
nicas de transporte a poder del Estado argentino, se tu- 
vieron entre nosotros por telegramas de Londres. De modo 
que la opinión nacional no tuvo tiempo, ni elementos de 
juicio, para debatir la operación. Y lo único que los opo- 
sitores pudieron hacer fué presentar al gobierno en con- 
tradicción consigo mismo. La Vanguardia no perdió la 
oportunidad de recordar las despectivas expresiones de Mi- 
randa contra la idea de comprar los ferrocarriles: “¿Para 
qué, si ya los tenemos aquí ?”, “No voy a nacionalizar fie- 
rros viejos”, etc., etc. y las más absurdas todavía, sobre 
el precio de aquéllos, que decía de 1.000 millones según 
sus asesores técnicos, que luego se declaró dispuesto, por 
razones sentimentales” a pagar con otros 1.000 millones 
más, y que por último admitió se tasaran en 2.500 millones. 
En otros sueltos la hoja socialista acotó que la Italia de- 
rrotada pagaba menos por reparaciones de guerra, que la 
Argentina neutral por sentimentalismo en el sobreprecio 
agregado al valor real de los bienes adquiridos; y preguntó 
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LS spaldadas por el sald 

emisiones T6 . 

qué se ds E Londres, Sl S€ di ic <% COMPray 

“bras bloquea . . 

e ferrocarriles ”. ue el corazón de DUTAnda CITIDRS Habs 
Ya sabíamos mo él lo dijo demostrado Mmuchags 


ra, CO E 2 > 
estado con eiii Pero cada vez lo a mejor. 
curo que pronunció al firmarse el tratado de 
En el di 


sd o similar. A la vez que 
compraventa, imitó A A ómica” cantaba un dit 
hablaba de “independenc hijós de Albión, y denigraba 
los capaces y tenaces Nn1J g a 

rambo a atriotas: “Reconozco que los rieles británicos 
> jo, que se extendieron en las a 
” han sido un instrumento de riqueza y prog es P ] e 

” país. También es justo reconocer que, si bien los ingleses 
” buscaron en ello su negocio, nunca vacilaron en la fe que 
” les mereció el grandioso porvenir de la Argentina. ¡Qué 
” ejemplo! ¡A cuantos argentinos hace falta esa fe! Pues 
” todavía hay argentinos a quienes les sorprende la gran- 
” deza de su propio país” **, De modo que el “recuperador” 
Miranda venía así a despreciar a los fundadores del Ferro- 
carril Oeste, que arriesgaron sus capitales para fundar el 
primer ferrocarril argentino, y atribuía altruismo mezcla- 
do con un legítimo espíritu comercial a los financieros bri- 
tánicos que lo compraron por la mitad de su valor, y lo 
pagaron sin otros recursos que los sacados de vender media 
red del mismo **. Nada significaba para el “libertador” de 
nuestra economía el interés garantido, contra su opinión 


acerca del altruismo inglés; y que los ferrocarriles | 
/ ; S. argen- 
tinos, causantes de la deuda pública sl 


partes, así como del déficit administ 


: rativo en 1 ¡ 
Proporción hasta 1892, contrastasen A 


con los australianos 


82 La Vanguardia de Bs. As | 18 d 
G 38. a e febrero d 

38 La Hs de Bs. _As,, 13 de febrero de 1947. e 

- Scalabrini Ortiz, Historia de los ferrocarriles argentinos. 
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(que daban ganancia : a 

sospechable Alberto en pérdidas, según el in- 
»lo ocurrido en la Renública ¡Qué enorme diferencia con 
” rriles, en los quese publica Argentina! Aquí los ferroca- 
» de constituir un des considerables sumas, lejos 
” tan por el contrario Es e ed 
” disponer de una Sta de tes cuyo sostén hay que 
” tes bajo la forma de 1 o quese obtiene de los habitan- 
randa sobre el proble e aj cl Bose EA pa 
con quelo talana ma, y el sentimentalismo anglófilo 

4 , repercutirían desastrosamente en el 
ajuste de la operación. 

_ En efecto, a nadie se le ocurrió que la Argentina pu- 
diera comprar las compañías inglesas sino con su saldo en 
libras bloqueadas. Un telegrama de Londres informaba, el 
día que se anunció la compraventa, que según el Ministerio 
del Tesoro “la adquisición de los ferrocarriles de propiedad 
” británica en la Argentina eliminará el saldo de libras 
” esterlinas que dicho país tenía en esta capital y solucio- 
” nará el problema de cómo dar empleo a los fondos acu- 
” mulados, de acuerdo con las condiciones establecidas en 
” el acuerdo de empréstito entre los Estados Unidos y Gran 
” Bretaña”. Y otro adelantaba que: “La mayor parte del 
” precio de compra será pagado con las libras esterlinas 
” argentinas bloqueadas en Londres. . .”. El Financial Times, 
resignado como los demás a lo inevitable, se lamentaba di- 
ciendo: “Sin embargo, considerando el interés nacional, los 
” británicos consideran (sic) que el acuerdo «no puede ser 
” juzgado con relativa ecuanimidad. En nuestra actual y 
»”d da situación, aún admitiendo la modesta contri- 

esesperada Ed 

” bución (de los ingresos ferroviarios) a nuestro problema 
» del balance de pagos, sería de verdadero valor»” +**. La 


35 Alberto B. Martínez, Les Finances de la Republique Argentine, 
Cía aa icaín de Billetes de Banco, Bs. As., 1898, pág. 472. 
" 35 La Nación de Bs. As., 13 de febrero de 1947. 
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situación actual a que aludía el periódico , 
sistía en que Inglaterra había perO a poe b Parte de 
Sus inversiones en el exterior, con las q lic es importaba 
el doble de lo que exportaba; y en que al liquidar las que 
le quedaban en la Argentina, disminuiría más su merma. 
da renta. Pero ante la obligación de pagarnos, que le había 
impuesto Norteamérica, compensar lo que debía, con sus 
empresas ferroviarias aquí radicadas, era un mal Menor. 
Pues carecía de la capacidad financiera necesaria para dar 
convertibilidad a nuestro saldo en libras bloqueadas, y per- 
mitirnos emplearlas en el mercado yanqui, único que en- 
tonces nos podía abastecer de lo que necesitábamos, y que 
Inglaterra no tenía. 

De esa “desesperada situación” sacó a los ingleses el 
gobierno peronista, sedicentemente “recuperador” de la eco- 
nomía argentina. No sólo con aumentar en un 150 % el 
precio de los ferrocarriles, y dar por una parte (aunque la 
más considerable) de las inversiones británicas entre nos- 
otros más de lo que valían todas ellas, sino además estan- 
cando el saldo en Londres, que Norte América quería ayu- 
darnos a movilizar, Pues cuando todo hacía esperar que 
los ferrocarriles se compraran con las libras bloqueadas, 
que alcanzaban a una suma similar a la convenida en el 
contrato de compraventa, resultó que el pago se haría con 
la exportación del año 1948, y que del saldo anterior 
se empleaba ínfima parte. apenas 

Esta monstruosidad se trami ] 
propósito que la inspiraba. nd pudo a 
mericano de ayuda financiera a Gran Bretañ o onortea- 
la inmovilización del saldo en Londres Habia cid 
este obstáculo antes de fijar el modo de Pago e db 
carriles objeto de la compraventa. Por eso Pal S los ferro- 
diplomático en que ésta se concretó, no dice O 
contraparte financiera argentina, que tendrá te za de 
las compañías inglesas. Habla, sí, de los bienes vendidos. 


desesperada 


TA 





del valor que se compensará, y de la liberación de compro-. 
misos Por pleitos o expedientes en trámite en el país don- 
de estaban radicados; pero no con qué los pagará el com-. 
prador. Pasaron unos meses. Y la- operación 'seguía sin 
ajustar. De pronto, se anuncia el viaje a Washington de 
una misión británica con el fin de obtener la revisión de . 
las obligaciones asumidas por Inglaterra al recibir el prés- 
tamo del 45. Y por casualidad, 'quien la presidía era ni- 
más ni menos que Sir Wilfrid Eady, el mago que le arran-. 

có a Miranda la sociedad mixta más leonina que su país 
logró en el nuestro *. En cuanto Inglaterra quedó desligada 
de la obligación de pagarnos sus deudas, decretó la incon- 
vertibilidad de la libra esterlina. La forma en que nuestro 
gobierno tomó esta medida, revela su conocimiento del plan 
en que se insertaba, y era el de la compra de los ferroca- 
rriles sin emplear el saldo en Londres; un telegrama de la 
capital inglesa decía: “Noticias periodísticas procedentes 
” de Buenos Aires señalan que la Argentina ha presentado ' 
” el argumento de que su saldo en libras de 117.000.000, 
” radicado en Londres, tiene garantía en oro y que si lo 
” utiliza en la compra de los ferrocarriles de capital britá- 
” nico, sus posteriores exportaciones podrían proporcionar- 
” le solamente libras no convertibles y carentes de dicha 
” garantía” *, La argucia destinada a no emplear el saldo 
en la compra de las compañías británicas era ridícula. Que 
las libras bloqueadas tuvieran 0 no garantía oro, no las 
haría más utilizables fuera del área esterlina que las libras 
inconvertibles que en adelante nos iban a dar por nuestras 
exportaciones. Pero podíamos contestar a la inconvertibili- 


31 The Illustrated London News, del 30 de agosto de 1947, da 
cuenta del comienzo de las negociaciones entre los representantes 
yanquis Snyder, y el subsecretario de Estado Lovett, y la misión 
inglesa. 

ss La Prensa de Bs. As., 24 de setiembre de 1947. 
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. los embarques, como lo recono «. 
dad con la E a aio o blo Sip 
Reginald nEnL habiendo entrado al despacho de Miy E 
nos informa que. “ogro” le había firmado log po n0a 

ierta aprensión, el “ogro” O los pe 
des ortación de carne, sin una palabra contra la ip. 
ión unilateral británica, antes de acabar el pri- 
er cigarrillo que cada uno fumó en la entrevista 9, 1, 
forma teatral que el ex embajador da a su anécdota es parte 
del sistema. con que siempre se presentan como dramáticas 
regociaciones que nunca tienen nada de tales, y se puede 
suponer que se desarrollan por el estilo de las relaciones 
que median entre un patrón y su mayordomo. 

Así preparado el terreno a nadie sorprendió que al 
ajustarse la compraventa de los ferrocarriles éstos se pa- 
garan con la exportación del año 1948, y no con el saldo de 
las libras bloqueadas durante la guerra. A principios de 
1948 firmóse el convenio Andes sobre intercambio comer- 
cial y. pagos, precedido de otra farsa sobre inextricables 
dificultades, aparentemente sin solución, que no tenía otro 
objeto que enmascarar la entrega final, confesada por Mi- 
randa en su discurso del día de la firma. La Argentina se 
ap echA a vender 400 mil toneladas de carne conge- 
ada y menudencias, y 20 mil de carne envasada, 1 millón 
212 mil toneladas de maíz, y otros frutos del país, “a pre- 
Ao os ena Inglaterra se declaraba “dispues- 

suministro durante 1948 de determinadas 


, 4 
mercancias especificadas : , 
: por el gobi 

” las cantidades enumeradas” gobierno argentino en 


sl en una planilla anexa, pero 
Ñ eee a otra cosa que “facilitar, dentro de 
” para asegurar Pes én esa materia, toda ayuda posible 
” contratos con 1 mplimiento en debido tiempo de los 

2 cc 28 lirmas O autoridades británicas apro- 


. % Diario de : 

tina, 248 sesión es de la Cámara de Diputados, Rep. Argen- 
i Oria, 24, 25 y 26 de agosto de 1949, pág. 2681. 
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» piadas”; y sin fijar precio a ninguna mercadería. Falta 
de reciprocidad que era proverbial en el comercio anglo- 
argentino, pero que se agravó a partir de esta época, tra- 
duciéndose en un desequilibrio financiero que luego se in- 
sertó en los tratados, como lo veremos más adelante. Sobre 
la base de las exportaciones argentinas, comprometidas al 
firme, y pagadas por adelantado, aunque en forma de em- 
préstito al medio por ciento anual de interés, como el que 
cobraría el saldo argentino en Londres inmovilizado por el 
convenio Andes, el gobierno inglés convino en pagar 100 
millones de libras, “más los saldos pendientes de entrega 
de los contratos en vigor”, todo lo ctual sería retransferido 
de inmediato “a la cuenta del Banco Central de la Repúbli- 
ca Argentina en el Banco de Inglaterra”, para pagar a las 
compañías ferroviarias 150 millones de la misma moneda *. 
Esos saldos “pendientes de entrega” se elevaban a unos 40 
millones de libras, según telegrama londinense del mismo 
día *. De modo que la deuda vieja por suministros de gue- 
rra, quedó casi intacta. Pues la suma estipulada por los 
ferrocarriles se podía integrar con ellos, con la compensa- 
ción de 10 millones de libras por diferencias de precio de 
la carne entre dos contratos trabajosos, y el anticipo del 
gobierno inglés. Le tour était joué, y el estancamiento de 
nuestras finanzas por la estabilización del saldo en Lon- 
dres, que Norte América había querido impedir, se fijaba 
en el tratado, y se presentaba como una operación venta- 
josísima. El jefe de la misión inglesa, desparramando con 
razón sus alabanzas entre Miranda, Bramuglia y Perón, a 
quien atribuyó la feliz solución en un momento crítico, re- 
conoció que el acuerdo representaba una importante con- 
tribución hacia nuestra recuperación nacional”. Esta fun- 
dada jactancia no podía ser desmentida ni lo fué por Mi- 


s La Nación de Bs. As., del 13 de febrero de 1948. 
«1 La Nación citada, del 14 de febrero. 
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mn el delirante discurso que Siglo al de Sir Clive 

randa, en firmando el dato de éste sobre la influeno; 
Baillieu. E ueiiente! y de su esposa, en el resultado, do 
decisiva de le había dado instrucciones de guiarse por 
que ode la “igualdad de tratamiento” pero “sin olvidar 
a dels argentina de que la oportunidad no da derechos”, 
a la vez que alababa a los representantes de la otra parte 
por la vehemencia a veces nada protocolar” con que habían 
defendido los intereses que les estaban encomendados. An- 
tes de entonar las loas a su jefe, y cantar el peán final 
de triunfo, confesó su derrota. “No estamos satisfechos del 
resultado obtenido”, dijo. Reconoció haber rebajado el pre- 
cio del maíz, aún sabiendo que éramos los únicos exporta- 
dores; que los precios de la carne no cubrían “ni remota- 
»” mente los gastos de producción y transporte. No preten- 
” demos que se nos abonen los mismos precios que Inglaterra 
” pagó por la carne comprada a Norte América (¿?)... 
” Nuetros ganaderos no percibieron nunca, ni lo percibirán 
” ahora el beneficio a que tienen derecho”, mientras los 
artículos que nos vendía Inelaterra debíamos pagarlos tres 
o más veces lo que nos costaban antes de la guerra. Pese 
a lo cual declaró que Perón cumplía su promesa de candi- 
dato, de “consolidar la independencia económica que con- 
quistó para nuestra querida Argentina”. Pero su copla 
final, sobre la obra inmensa de los pionners británicos por 
el desinteresado engrandecimiento de la Argentina, decía 
er ho donde estaban sus verdaderos amores, y 
as con sus quejas por el resultado desastro- 


so de la negociación. Co 1 
) . Como sus palabras fin 
estas: “Los ingleses sie E paid 


; mpre estará 
zón de los argentinos” +, El: COnd 


.. * La Nación de Bs. As. 1 
ción en que se publicó el text o 1948, la misma edi- 


o integro del convenio “Andes” 
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CAPITULO X 


EL CONVENIO ANDES NOS ACARREA UNA 
PERDIDA DE 300 MILLONES DE PESOS, 
QUE HOY SERIAN 3.000.000.000 


PARA la época en que se firmó este catastrófico tratado, 
la atonía de la opinión argentina era enorme. Los avances 
del ejecutivo sobre los otros poderes, y sobre los derechos 
individuales, eran cada vez mayores. Los semanarios poli- 
ticos habían sido suprimidos, por métodos arteros e irres- 
ponsables, unos tras otros, posiblemente para acallar hasta 
sus críticas poco menos que académicas a las negociaciones 
angloargentinas anteriores, que ya vimos. Los grandes dia- 
rios, espiritualmente partidarios de las grandes democra- 
cias, aprobaron por pasión ideológica lo que Perón hizo por 
incapacidad y Se despacharon sobre el tratado sin ninguna 
reticencia, aprobándolo como si fueran Órganos oficialistas. 
Y no porque se los presionara al efecto, como ocurriría 
más tarde por motivos de orden interno; sino porque esta- 
ban enteramente de acuerdo con el gobierno sobre el punto. 
“La regla de que la oportunidad no da derechos —dijo La 
” Nación—, es la impuesta por la nobleza de los sentimien- 
” tos de la política observada respecto al extranjero en el 
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» nontodo aciago POr que atraviesa la ai . 
período de Miranda al pagar un Sobreprecio 
timentalisno de un 150 %, hacía juego con el vo 

ce “tradicional argentina. 
id amo en ocasiones anteriores, la prensa británica Se 
6 en presentar los hechos de modo que Perón saliera 
al no se ocultara del todo su derrota. Así 
prestigiado, aunque 1 ba da térmica sí 
el Spectator, refiriéndose a lo que llamaba la —tícnica” del 
caudillo, dijo que sus principales objetivos fueron obtener 
la más grande cantidad de mercaderías, necesarias para su 
plan quinquenal, salvaguardar sus fondos de libras esterli. 
nas y vender su carne a los precios más altos; el firmante 
del artículo, el comentarista Brimstead, agregaba que Pe- 
rón- tenía sus ojos puestos en el 24 de febrero, segundo ani- 
* versario de su victoria electoral, “en lo deseable de lograr 
” una buena posición antes de las elecciones legislativas 
” que se realizarán el mes próximo. El general Perón no 
”consiguió todas las concesiones que deseaba”, dice Brims- 
tead, pero en cambio “lanzó una nueva andanada de recla- 
maciones y acusaciones” con la cuestión de la controversia 
respecto a las islas Malvinas *, A buen entendedor, OCas 
palabras... La no utilización del saldo argentino en Des 
bloqueadas, era presentado como uno de los objetivos'de 
Perón, a fin de asegurarse las mercaderías que necesitaba 
para su plan quinquenal, sin comprometer el comentarista 
su propia opinión, que luego se despejaba en la afirmación 
de que el general no había conseguido todas las concesiones 
que deseaba. No había conseguida ninguna: ni compromiso 
E os en la medida buscada; ni aumentos 
o carne. Y si salvaguardó el saldo en Lon- 
PRESA O para inmovilizarlo donde estaba, como 
o a corto plazo, de ínfimo interés, mientras los em- 


- 


n 
Por los 


cero de 


43 La Nación de Bs. As., 


** Lug. cit. en la nota as de febrero de 1948. 
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préstitos ingleses en la Argentina producían los réditos 
estipulados al firmarse, muy superiores a los corrientes en 
el momento. Pero lo más sabroso del comentario citado era 
el estrambote, sobre la táctica del tero, que seguía Perón, 
de gritar por las Malvinas, mientras entregaba huevos: 0 
sea recibir el mínimo por lo que vendía, y pagar el máximo 
por lo que compraba. 

En el campo de la política, el convenio fué discutido 
en otro tono. La oposición “tory” criticó que se hubieran 
vendido “nuestros mejores bienes por nueve meses de carne 
y alimentos”; opinión exacta en cuanto al fondo, pero que 
no tenía en cuenta la situación del momento, a saber: que 
esos bienes eran debidos por suministros de guerra que 
Norte América les impuso la obligación de pagar. Y opi- 
nión que descuidaba la compensación que esa pérdida había 
tenido, al ser esos “mejores bienes” pagados a un precio 
mucho mayor del que valían, por las razones sentimentales 
alegadas por Miranda, con aprobación de los argentinos con 
más audiencia en la opinión de nuestro país. El gobierno 
inglés, más conocedor de la situación, dijo con fundamento 
logrados sus “principales objetivos”, de comprar víveres sin 
recurrir a la escasa existencia nacional de dólares *. En 
otro telegrama de días más tarde, se informaba que la City 
concordaba con el gobierno laborista, en que el tratado de 
compraventa era “la única solución posible” **, Pero se ca- 
llaba lo esencial. O sea que al convenirse la entrega de los 
ferrocarriles británicos al gobierno argentino, se había obe- 
decido a la protesta norteamericana contra el tratado Mi- 
randa-Eady que creó lo sociedad mixta del año 1946, Y que 
al ajustarse la operación, después de obtener los británicos 
en Washington el permiso para no pagarnos las deudas de 
guerra, ni en dólares las exportaciones ulteriores, el objeti- 


45 La Prensa de Bs. As., 24 de febrero de 1948. 
15 La Prensa de Bs. As., 29 de febrero de 1948. 
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venta quedaba nO cs por la forma E 
-anciaba, con la exportación de 1948 y n, con 
que se la finan libras bloqueadas durante la guerra, 
el saldo de las . inmediata de este error trascendenta] £us 

Consecuencia ediable que se produjo en el intercam. 

el desequilibrio 1rTem nuestras exportacio a 

( tino. Pese a que nu nes de 
bio angloargen ar los ferrocarriles y las 1MPOrtacionez 
O británicas convenidas en el acuerdo Andes 
e cial entre los dos países volvióse enorme. 
:e E deficitaria para Inglaterra, cuando por las insufi. 
elencias de su capacidad de producción ella estaba en peo- 
res condiciones para reducir ese margen desfavorable. 41 
comenzar el último trimestre del año, un telegrama de Lon- 
dres decía: “A pesar de las grandes compras hechas por la 
” Argentina, el balance comercial de pagos resultó desfa- 
”vorable al Reino Unido en la suma de 44.200.000 libras 
” esterlinas. Eso significa que las importaciones británicas 
” desde la Argentina llegaron en ese período a 68.000.000 
” libras esterlinas, de acuerdo con las cifras publicadas por 
” el ministerio británico de comercio” *”, 

Aquel desequilibrio volvióse tan agudo que al expirar 
el convenio Andes en febrero del 49, y la prórroga concedida 
por el gobierno argentino hasta el 31 de marzo siguiente, 
nos faltaba embarcar 70 mil toneladas de las 400 mil pro- 
metidas, para cumplir todo nuestro compromiso. Ante las 
quejas expresadas por los ingleses con su Habitual jactan- 
cia, el ministro de economía, Dr. Ares, habló para decir 
la verdad cón más franqueza que Miranda al firmarse el 
convenio. El vocero de Perón confesó que las pérdidas 
ocasionadas por el convenio Andes, habían hecho imposible 
llenar toda la cuota de carne prometida. Que para evitar 
la ruina de la ganadería por los bajos precios convenidos, 


vo de la compra 


7 
** La Prensa de Bs, As., 13 de octubre de 1948. 
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se debió subvencionarla con “fuerte sacrificio financiero” 
del país. Que para equiparar los bajos precios de la carne 
exportada con los del consume interno, más elevados, se 
habían perdido 18 millones de pesos. Que la pérdida de los 
ferrocarriles nacionalizados en los fletes del ganado con 
destino a Inglaterra se elevó a 30 millones más. Que las 
cuentas presentadas por los frigoríficos sobre los quebran- 
tos sufridos en la elaboración de la carne exportable se 
elevaban a 240 millones. Que en suma el “quebranto neto 
fl experimentado representa una cifra superior a los 
de 300.000.000 de pesos”. Y agregó: “Reiteradamente nues- 
Ñ tros productores, a través de sus instituciones represen- 
> tativas, señalaron que los precios abonados por el Reino 
Unido eran considerablemente inferiores a los que se ob- 
” tenían en el propio mercado interno y a las ventas de 
” carnes efectuadas a otros países. A pesar de que estas 
” operaciones más remunerativas permitían al productor 
” obtener precios más en consonancia con sus costos y 
” que las mismas beneficiaban al país con un importan- 
”+e ingreso de dólares, nuestro gobierno adoptó la po- 
» lítica de limitarlas en forma tal que en el último año 
” sólo representaron el 20 por ciento de lo exportado al 
” Reino Unido” *. Nosotros habíamos denunciado esta enor- 
midad desde 1945 *. Pero jamás esperamos que el gobierno 
confesara tan pronto sus desastrosos resultados. 


“8 La Prensa de Bs. As., 23 de marzo de 1949. 

149 Véase el apéndice ya citado en nota anterior, del 7 de di- 
ciembre de 1945, en el que decimos: “Para apreciar el abismo de 
inepcia que significa nuestra conducta presente baste decir que 
mientras se negociaba la renovación del tratado anglo-argentino so- 
bre las carnes, nos ofrecían Francia su oro, Suecia y Suiza mayor 
cantidad de manufactura, Chile su hierro, Bolivia petróleo y Estados 
Unidos cualquier cosa, para que siquiera el 20 % de nuestro saldo 
exportable se comerciara en el mercado internacionalmente libre; perc 
que nuestro gobierno postergó la consideración de todas esas oferta: 
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endo a un inglés que Ce as 
de devolver el importe de las oneladas hom. 
adas, en el sentido de que “los ingleze 
barcadas y ya ez de libras”, el Dr. Ares E 
; mos carnes en vez de , 5 Agregó: 
X e respondería que también nosotros preferimos aceros 
» y petróleo a libras inconvertibies. ... El desarrollo da 
» nuestro proceso económico. reclama urgentemente gran. 
» des cantidades de combustibles, materias primas y ma. 
» quinarias, Lamentablemente en las condiciones actuales 
» del mercado internacional ello sólo es posible contando 
” con medios de pago en divisas de libre disponibilidad. De 
” allí nuestra insistencia (¿?) en reclamar la convertibili- 
» dad de los saldos en libras esterlinas que resulten de nues- 
” tro comercio con el Reino Unido. No hay duda de que de la 
” medida en que el Reino Unido pueda satisfacer esos su- 
'* ministros básicos dependerá en definitiva la cuantía de 
” nuestras necesidades en divisas libres” *, 

La pérdida censurada por nosotros en 1945 significaba 
diferencias de precio, porque las misiones suiza, sueca, 
francesa y norteamericana pagaban más; pero en fin no 
se tradujo en pérdida de dólares, porque Inglaterra aún 
nos daba libras convertibles, obedeciendo a la imposición 
del tratado angloyanqui. Pero la que resultó del convenio 
Andes, después de la inconvertibilidad, representaba un 
dólar menos para nosotros por cada kilo y medio de carne 
ce 0 de io Espot ue is 
monopolio, a cambio de esta lr e o 
le América pa o e esterlinas bloqueadas; porque Nor- 
| pagaba cincuenta céntimos de dólar por kilo de 


- 0 A] 
Respondl Nues. 


tro propósito 


hasta despué : A 

Inglaterra Po ia el arreglo con Mr. Turner, para acordar 2 
Sin asegurarse medios 4 asa cuota elevada al millón de toneladas, 
MacCallum, que eng aso y respondiendo a la exigencia de Mr. 
Nuestro consumo u último discurso nos había aconsejado disminulr 


r : , 
Lugar citod egalarle la diferencia a sus compatriotas”. 


ado en la nota 48 
RA 


carne envasada y el precio promedio habría sido mayor. 
Como se vé, aparte de que el precio fué tan ruinoso que 
para subvencionar a los ganaderos, a los frigoríficos y a 
los ferrocarriles el gobierno debió pagar 300 millones. los 
únicos dólares que produjo la carne fueron los 50 millones 
pagados por las cien mil toneladas vendidas en 1948 a otros 
compradores. 

Por añadidura el golpe no sirvió de lección. Pese a las 
declaraciones del Dr. Ares, el gobierno de Perón jamás in- 
sistió de modo apreciable en “reclamar la convertibilidad 
” de los saldos en esterlinas que resulten de nuestro comer- 
” eijo con el Reino Unido”. Al contrario. A medida que el 
desequilibrio señalado se volvía más patente e irremedia- 
_ ble, el gobierno argentino tendía a acentuearlo, aumentando 
desmedidamente nuestras exportaciones a Inglaterra sin 
asegurarse el cobro de divisas libres. 

Durante las “trabajosas” negociaciones que siguieron 
a las quejas del Dr. Ares se habló mucho de embarques 
suspendidos, de la firmeza de Perón para hacerles pagar . 
a los ingleses, mejores precios y libras convertibles; de 
que íbamos a ver lo que íbamos a ver. De pronto sale en 
los diarios la noticia de que las compras británicas en la 
Argentina habían aumentado, y de que mes a mes el déficit 
comercial del Reino Unido con nuestra República era ma- 
vor. En efecto, la exportación de cereales había pasado de 
111 mil toneladas en 1947, a 416 mil toneladas en 1949 *. 
Y no se habían interrumpido durante este período, como 
si no estuvieran afectadas por los defectos de cuyos ca- 
tastróficos resultados se quejara nuestro ministro de eco- 
My al cabo de otra farsa como la que se representó an- 
teriormente, se firmó el tratado de 1949, que según era ya 
habitual en el comercio angloargentino, resultó para nos- 


51 La.Prensa de Bs. As., 2 de mayo de 1949. 
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| lores. La aceptación q, la y 
los anteriores : a 
tros peor que Dead de las e ES conta 
“onvertibilidad, aña resignación a con aa 
y ba nue 1 
ella, proba 


o mayoría de sus inver. 
terra, cuando esta perdió la 
Inglaterra, 
q entre nosotros. 
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CAPITULO XI 


EL CONVENIO DE 1949 


LA noticia de que los embarques habían continuado cuando 
se hablaba de una ruptura de relaciones económicas entre 
los dos países, hacía prever el desenlace. 

Muy luego se supo que la negociación, centrada en tor- 
no a un aumento de precios para la carne, y a la libre dis- 
posición de las divisas que produjera nuestra exportación, 
se había reducido al primer punto, mientras el segundo 
quedaba descartado. Un órgano financiero londinense dijo 
a mediados de mayo: “ya no Se habla más de la exigencia 
>” inicial formulada por la Argentina sobre la convertibili- 
” dad de la libra, y €s que el gobierno de ese país se ho 


” decidido a abandonar sus exigencias a cambio de las se- 
” guridades británicas le que se le permitirá gastar una 
» razonable cantidad de las libras que obtenga por sus ver- 
” tas en productos británicos u originarios de la zona de la 
” libra” %. Abandono extraordinario, después de las ex- 
plicaciones del Dr. Ares sobre la trágica escasez de dólares 


que sufríamos. 


5 La Prensa de Bs. As., 15 de mayo de 1949. 
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No por ceder sobre las divisas, íbamos a lograr vent, 
ja sobre los precios. Por el convenio Andes, Inglaterra pa. 
gaba la carne argentina a razón de 1.317.69 pesos por to. 
nelada mientras a sus otros abastecedores (a quienes ley 
daba libras convertibles) les pagaba hasta 1.913.70 pesos 
por la misma cantidad *. Su última propuesta de 1949, an. 
terior al tratado, resultó inferior a esa cifra, En efecto, 
según la crónica de la reunión en que representantes del 
gobierno, de los ganaderos y de los frigoríficos trataron 
aquella oferta, en el Palacio San Martín, Inglaterra pro- 
metía pagar 1.298.80 pesos por tonelada de 1.016 kilos de 
carne, o sea 18 pesos 89 centavos menos que antes por cada 
tonelada 5*. Los ganaderos y los representantes de los fri. 
goríficos dijeron que ese retroceso respecto del convenio 
Andes, era inaceptable. Y los primeros, cen asombro de la, 
opinión, ante la amenaza de que se perdiera el mercado in- 
elés, dieron a entender que era mejor perderlo que encon- 
trarlo. Interrogados acerca de las consecuencias que pro- 
vocaría un rechazo, contestaron que sólo el gobierno, con 
todos los datos a su disposición, debía responder; “pero que 
en la eventualidad citada “deberían de inmediato arbitrar- 
” se todas las medidas necesarias para facilitar la exporta- 
” ción de carnes o de animales en pie a otros mercados. Los 

” ganaderos sostienen —agregaba La Razón— que existen 
” mercados que pueden consumir grandes cantidades de 
” carne, especialmente Chile, Bolivia, Perú y Venezuela, al 
” igual que Estados Unidos, este último en el aspecto de 
” conservas” 5, El gremio siempre había manifestado te- 
mor ante la perspectiva de que se perdiera el mercado in-' 
glés. Pero sin duda su paciencia ante los abusos del com- 


63 Lugar citado en la nota 51. 
v* La Prensa de Bs. As., 24 de mayo de 1949. 


55 La Razón de Bs. As., 23 de La Prensa, 
edición citada en la nota precedente. mayo de 1949, y 
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prador único (que a la inconvertibilidad de la libra quería 
agregar una rebaja en un precio que se deterioraba día a, 
día con la desvalorización de la moneda argentina, en cre- 
ciente anemia por hemorragia inflaccionista) estaba col- 
mada. 

Ñ Fracasada la maniobra de hacer aceptar por los prin- 
cipales interesados las condiciones ofrecidas por los ingle- 
ses (más ruinosas aún que las que habían costado al país 
300 millones de pesos en un año, sobre las cifras nomina- 
les del comercio angloargentino, sin tener en cuenta la 
penuria de dólares), Perón asumió la responsabilidad de 
imponérnoslas, 

Los rasgos esenciales del comercio bilateral entre los 
dos países, quedaban iguales, cuando no empeoraban. Mien- 
tras los precios de las mercaderías que vendíamos eran 
fijados en las cifras ya declaradas antieconómicas por las 
autoridades más competentes, las de aquellas que compra- 
bamos se regularian por el mercado internacional. Mientras 
el gobierno argentino se comprometía a abastecer en unos 
renglones, y en otros a facilitar el abastecimiento estipu- 
lado, el inglés no se obligaba para nada sino en la última 
forma, a saber: afirmando su “disposición para prestar 
” toda la ayuda necesaria, dentro de los límites de las fa- 
” cultádes que ejerce en esa materia, para asegurar durante 
” el primer año el suministro a la República Argentina, por 
> aquellas empresas petroleras productoras del Reino Uni-_ 
” do cuyo “control”*es ejercido a través de sus organiza- 
” ciones en el Reino Unido y por sus entidades asociadas, 
» de las cantidades de petróleo y productos de petróleo 
requeridas por las necesidades argentinas señaladas en na 
nilla correspondiente. Lo mismo pasaba con respecto a las 
mercaderías restantes de que se hablaba en Din pe 
bre las que el compromiso contraído por el gobierno brité- 
nico consistía únicamente en declarar su a a 
> seguir facilitando, en la medida en que sea posible el Su- 
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¿bli rgentina” las de mayor ¡ 
ministro 2 a oa en cantidades no Interia 
tancia para .nu “ales. El sistema de pagos seguía e S 

las llamadas esenciales. 1 SIS : > 1do 
ea inconvertibilidad, que estancaba todo sald 
al régimen de la inconvel l intercambio, y nos obli o 
a nuestro favor que arrojase el 1M e a : ole igaba 
a abastecernos exclusivamente en el merca len o en 
el área esterlina. Igualmente grave era la tendencia al mo- 
nopolio del saldo exportable argentino por Inglaterra, que 
se refirmaba en el tratado. Para la carne enfriada y con- 
gelada, aunque se disminuía la cuota anual, se aumentaba 
hasta el 85 % la cantidad no vendible a otros compradores, 
Para la carne envasada (cuando el interés norteamericano 
por esa mercadería se manifestaba cada día más), el tanto 
por ciento se elevaba al 50 Jo *. 

Si se relacionan debidamente estos dos últimos aspec- 
tos del tratado, se verán las consecuencias desastrosas que 
tenía para nosotros. En lugar de disminuir el tanto por 
ciento destinado a Inglaterra, cuando ella se refirmaba 
decidida a no pagarnos divisas libres, y orientarnos hacia 
otros mercados, que nos procurasen dólares, hacíamos lo 
contrario. La importancia que el monopolio tenía para la 
Gran Bretaña se vió por las protestas que su cancillería in- 
terpuso ante la nuestra, contra ciertas ventas de carne en 
Europa efectuadas por nuestro gobierno, en violación del 
privilegio acordado al inglés. Protestas que no habrán te- 
nido poca influencia en la caída de Miranda. Pese a todas 
las declaraciones de amor a los ingleses, prodigadas .por 
el “mago” de las finanzas peronistas, su pretensión de vio- 
lar el monopolio otorgado por él mismo era un crimen in- 
expiable. Los ingleses no jugaban con la venta de carne 
argentina en el continente europeo, puesto que revenderla 


a mejor precio, ganando las divisas que nosotros perdía- 


.. 56 La Prensa de Bs. As., texto í ión ta edi: 
ción del 28 de junio de 1949. o integro del convenio, 
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mos, era uno de los mejores elementos de su restauración 
económica. 

Una crítica exhaustiva del tratado angloargentino de 
1949 se halla en el discurso con que el diputado radical 
Frondizi lo impugnó en la cámara de diputados, ocasión 
en que el orador exhibió lo que se puede llamar su maestría ' 
parlamentaria, pese a las objeciones que provoquen su 
criterio de fondo sobre los problemas sociales en general 
y su enfoque de los problemas argentinos en particular. En 
el debate que tuvo con los representantes del ejecutivo so- 
bre la garantía oro para los saldos congelados viejos o: 
nuevos, que pudieran resultar del intercambio en nuestro 
favor, los ministros de Perón restaron importancia al pun- 
to, asegurando que el tratado se había concebido como un 
perfecto trueque de mercaderías, y que ninguna prestación 
por una parte quedaría sin compensación por la otra”. 
Ningún observador podía ignorar que las dificultades in- 
glesas para aumentar sus exportaciones, le impedirían equi- 
librar su intercambio con nosotros, puesto que antes no lo 
había podido hacer. Por otro lado, si no habíamos logrado 
arrancarle un compromiso formal de cumplirnos en la me- . 
dida estipulada, ni el de pagarnos libras convertibles, no . 
era de suponer que en la tremenda crisis de dólares que 
atravesaba precisamente en esa época, se desprendiera de 
mercaderías que se los procuraban para mandarlas a un 
mercado que no les exigía nada perentoriamente. Pero el . 
gobierno de Perón hacía la política del avestruz; escondía 
la cabeza bajo el ala de vanas palabras, y creía que no se 
lo veía. Con la misma imprevisión, aceptó precios bajísimos 
para la carne, cuando en todo el mundo se hablaba de la 
desvalorización inminente de la libra, que los envilecería 
aun más; y sin asegurarse una garantía contra ella, como 


57 Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados de la Rep. 
Argentina, 24s sesión ordinaria, 24, 25 y 26 de agosto de 1949. 
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lo anticipó el diputado Frondizi, y lo probó la realidad in. 
oa ] 


: terior. eo 
mediatame  Ancipal habilidad de Perón consistió en trans. 


j en victorias aparentes, hi 
formar sus rt a Y tomando pie-de polábras o 
a mal sal de és Balfour quien al señalar el abandono ofi. 
A elo multilateral, que dijo hecho por primera, 
a e angloargentinas, sostuvo que sin 
vez en las negociaciones ang . ciber 
embargo el tratado dejaba a los ee países e ertad 
“para reanudar y extender sus re daa n era en 
” cualquier dirección”, el caudillo se lanzó a formular ve- 
ladas alusiones a las protestas norteamericanas contra el 
comercio bilateral, como gallarda manifestación de sobe- 
ranía. Jactancia que apuntaba a un blanco inexistente. Des- 
de que Norte América había desligado a Inglaterra, en 
agosto de 1947, de la, obligación de pagarnos sus deudas 
de guerra, y divisas libres por las exportaciones futuras 
las críticas que de tanto en tanto dirigía al bilateralismo 
eran, en lo que respecta al comercio angloargentino, más 
para consumo interno que para la exportación. En cuanto 
se firmó el tratado de junio del 49 el Departamento de Es- 
tado declaró su “satisfacción al observar que se han in- 
” corporado en sus disposiciones medidas mucho más ilexi- 
” bles que las que se habían informado al principio... El 
” acuerdo permitirá que las transacciones entre el Reino 
” Unido y la Argentina se hagan en términos de esterlinas, 
” y se realizará un esfuerzo para lograr un equilibrio de 
E pagos en su nivel más alto... Complace a Estados Uni- 
% dos observar la reiteración por el Reino Unido de sus 
Ñ objetivos básicos de volver a la convertibilidad y el mul- 
— tilateralismo, y su desaprobación de toda intención dis- 
criminatoria contra el comercio de un tercer país” 5. En 


d . 
efecto, el nuevo instrumento contenía algunas cláusulas y 


58 Lugar citado en la nota 56. 
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declaraciones en tal sentido. Pero la cancillería norteame- 
ricana no podía ignorar que, en el preciso momento en que 
Gran Bretaña estaba por hacer bancarrota, e iba a ser 
ayudada por el plan Marshall, sus refirmaciones de volver . 
a la convertibilidad carecían de valor práctico alguno. Bn 
particular, con respecto a un cliente, que nada le pedía y 
todo se lo daba con extraordinarias facilidades. 

La satisfacción del Departamento de Estado se basaba 
en algo más real. A saber, que la buena voluntad argentina: 
para exportar a Inglaterra, cada vez más cosas, cereal, 
carne, lana, cueros, aceites, etc., etc., sin exigirle libras 
convertibles ni precios del mercado internacional, ni com- 
promisos firmes por mercaderías equivalentes a los montos 
globales estipulados, ni garantías sólidas contra la desva- 
lorización de la libra para los saldos congelados y los que 
se producían anualmente, era un don del cielo para Norte 
América. Cuando ella estaba por asumir uno de los mas 
pesados compromisos de toda su historia (el de salvar al 
mundo libre de la bancarrota), aparecía un país volunta- 
rio, que deseaba sangrarse para evitar la quiebra británi- 
ca, sin reclamar otra gloria que la de manifestar su libertad 
de arruinarse porque se le antojaba. Los déficits ingleses 
anuales con Norte América no llegaban al doble de lo que 
eran con la Argentina *?. Esta podía considerarse poderosa co- 
laboradora del plan Marshall. Si se contentaba con decir que 
afirmaba su soberanía ¿qué más podía pedir Norte América ? 


5 La Prensa de Bs. As., 24 de julio de 1949; telegrama de ' 
Londres en que se lee que el año desde julio del 48 hasta fines de junio 
del 49, el déficit inglés con Estados Unidos había sido de 160 mi- 
llones, y que el que tuvo con la Argentina en 1947 había sido de 95 
millónes y medio de libras. Para disimular este esfuerzo despropor- 
cionado con nuestra capacidad económica en relación con la norteame- 
ricana, el corresponsal de la United Press decía que en el déficit 
total inglés, “la Argentina sólo representa poco más del 10 por 
ciento”, lo que no hacía sino subrayar la magnitud de la contribu- 
ción aportada por nosotros a la recuperación del imperio mundial 
británico. 
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CAPITULO XII 


LA DESVALORIZACION DE LA LIBRA Y 
LA INCERTIDUMBRE ACERCA DE LAS 
CUENTAS ANGLOARGENTINAS 


CUANTO menos cumplían, más exigentes mostrábanse los 
británicos. A los pocos días de anunciarse la cuantía del 
déficit que tenían en su balanza comercial con nosotros, 
dejaron oír voces que reclamaban aumentar los envíos ar- 
gentinos de maíz, por encima del 1.250.000 toneladas pro- 
metidas en el último convenio, indicando la manera de 
presionar a nuestro gobierno con uno de sus habituales 
métodos extorsivos: a saber, que el precio del carbón no 
podía ser fijado en una cifra razonable, “a menos que las 
” empresas navieras tengan seguridad de obtener carga- 
” mentos de maíz u otros cereales para su viaje de regreso 
” a Inglaterra, con lo que se ha de reducir el costo del flete 
” sobre el carbón” *. 

Muy pronto Inglaterra decretó la desvalorización de 
la esterlina. Y aunque la medida era todo menos que ines- 
perada, se la aprovechó para repetir la farsa de las difi- 
cultades entre los dos países, que daba a Perón pretexto 


eo La Prensa de Bs. As., 29 de julio de 1949. 
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e defensor celoso de los intereses argentinos, 

. p entar sus concesiones a Ingla.- 

¡entras se disponía A a io de 1949, nuestro go- 
mien - firmado el convenio , NU go 
terra. Al año de braría la carne a un precio aumen- 
bierno anunció que E ara compensar aquella desvaloriza- 
tado en casi un 40 a respondió que suspeñdería au- 
ción. Alo que el britá menos que se llegara a un 
“tomáticamente sus compras, 4 o de julio de 1950 *. Por 
acuerdo sobre precios antes a 1 debate, d E 

e tivo, otro factor se agregaba al debate, de 2na- 
esoo 10 - la Argentina reclamaba un reajuste de 
na e alas las cifras de sus saldos en libras, 
Sul medida que estas fueron desvalorizadas; pero Ingla- 

E negaba *. 

an ruptura parecía inminente, el Dr. Ares de- 
claró que la Argentina no suspendería sus embarques, sino 
que fijaría un precio razonable, y los compradores decidi- 
rían si compraban, caso en el cual fijarían fecha para car- 
gar“. Y al otro día la embajada británica en Buenos Ai- 
res informó que los envíos de carne no sufrirían interrup- 
ción **. Pero la polémica entre voceros oficiales de ambos 
gobiernos siguió. Carlos Hogan, embajador argentino en 
Londres, dijo en un discurso ante la Compañía de Carni- 
ceros, que “en los últimos tres años el abastecimiento de 
” carne argentina a este país se ha hecho con pérdida para 
”los contribuyentes argentinos” *, Y Mr. Joint, nuevo 
agente enviado por Inglaterra a obviar las dificultades, las 
aumentó con un discurso antidiplomático y contradictorio, 
en el que a través de insolencias a granel, surgía este con- 
trasentido: que el saldo a nuestro favor era de 40 mi- 
llones de libras, pero que: “En el curso de los próximos 


para fingirs 


61 La Prensa de Bs. As., 23 de junio 

5 La Prensa de Bs. As., 27 de Junio E 1050 

0% La Nación de Bs. As, 1* de julio de 1950 ” 

es La Prensa de Bs. As, 2 de julio de 1950 
La Prensa de Bs, As., 7 de julio de 1950. 
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»” meses, me parece poco probable que la Argentina pueda . 
” ganar suficientes divisas en libras esterlinas para pagar 
” en esa moneda siquiera sus más urgentes necesidades” **. 

En tales circunstancias, el largo impasse de las nego- 
ciaciones, y la polémica de costado que llevaban esporádi- 
camente funcionarios de uno y otro gobierno, parecían de 
mal agiiero. No por temor a que no se llegase a un acuerdo, 
sino por el contrario a que este fuera desastroso. Ya cono- 
cemos las negociaciones anteriores, siempre de apariencia 
trabajosa. Nuestros voceros oficiales se quejaban-: durante 
su curso de las exigencias inglesas. Las decían inacepta- 
bles. Fijaban en términos perentorios las nuestras. Alguno, 
como Miranda, denunció ,en un discurso ante el Senado 
todo el sistema de la explotación imperialista británica, en 
fórmulas dignas de publicistas revolucionarios, más que 
de funcionarios públicos. Lo que no le, impidió luego firmar 
un convenio que según el Dr. Ares nos acarreó una pérdida ' 
de 300 millones de pesos. El propio Dr. Ares, pese a la 
experiencia que acababa de lamentar, no dejó de dar otro 
paso en falso, admitiendo en el último tratado fijar el 
precio de la carne en libras cuando ya se hablaba de la 
inminente desvalorización de la esterlina, mientras el pre- 
cio del petróleo (que era la contraparte esencial de nues- 
tras exportaciones) quedaba librado a las fluctuaciones del 
mercado internacional, que realiza sus cotizaciones en dó- 
lares. 

Contraste calificado hacia esta época de “misterio im- 
” penetrable”, por el embajador argentino en Londres ”. 
El mismo interrogante que el Dr. Hogan planteó a los car- 
niceros de la City, lo había planteado el diputado Frondizi 
a los miembros del poder ejecutivo, en la discusión parla- 
mentaria del convenio ahora en revisión. Si la respuesta 


es La Prensa de Bs. As., 12 de octubre de 1950. 
e? La Prensa de Bs. As., 24 de octubre de 1950. 
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explicativa hubiese sido satisfactoria en 1949, nuestro .em- 
bajador no habría debido abismarse en la contemplación de 
misteriosas desigualdades. Con todo, la que él denunció no 
perdía nada de su verdad por el hecho de haber sido, con. 
sentida por su gobierno, que para ello dijo tener razones 
especiales. Y según afirmó el Dr. Hogan, era muy cierto 
que “en junio de 1949, cuando firmamos el convenio, 97 
- libras eran equivalentes a 390 dólares norteamericanos, 
” mientras que después de la desvalorización de la libra, 
” el equivalente era sólo de 273 dólares”. Así como también 
lo era que la última propuesta inglesa de 90 libras por to- 
nelada larga se traducía para nosotros en una pérdida ma- 
yor, equivalente a “252 dólares”, es decir, “una reducción 
"de más o menos el 40 % en el poder adquisitivo de la 
” carne”, mientras los abastecimientos ingleses de combus- 
fible habían sufrido un aumento de 40 %, con lo que la 
carne llegaría a exportarse poco menos que por nada, 
Pese a que el Dr. Hogan probó lo infundado de las 
quejas inglesas, y lo fundado de las nuestras en muchos 
otros aspectos del problema, se había quedado corto. Pues 
la historia de las relaciones angloargentinas, para no ha- 
blar sino sobre lo que iba del año 1950, era de lo más triste. 
Hacía meses que se comentaban a ambos lados del Atlán- 
tico, sin que se aclarasen. P. e. de las relaciones finan- 
cieras con Norte América, se sabe que somos deudores, y 
ellos (acreedores, y por qué cantidad; las informaciones al 
respecto jamás varían en ningún lado, De las angloargen- 
tinas, a uno y otro lado se dice, unas veces que somos deu- 
dores y otras, que acreedores; que el convenio “se convir- 
tió casi principalmente en intercambio de carne por 
” combustible” *, o que jamás exportamos a Inglaterra 
“tanto cereal como en 1950 *%; que en los primeros tres me- 


68 La Prensa de Bs. As., 2 de julio de 1950. 
62 La Prensa de Bs. As,, 8 de julio de 1950. 
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ses de este mismo año exportamos a Inglaterra 466 mil to- 
neladas de carne ”?, o que en todo el período de vi e: E9 
BE: > o de vigencia del 

acuerdo exportamos sólo 360 mil”:. Versiones contradict 
rias de las que sin embargo resultaba que habíam 1 . do 
las bodegas inglesas de carne. Hasta el punto co O 
dres se Jactó de tener así con nuestros pasados envíos una 
carta de triunfo para salirse con la suya en la rebaj 
pedía para los futuros; y que mient h o 
carenado sy q nientras la escasez de maíz 

: cría de aves y el precio de los huevos en nues- 
tro país, nunca habíamos enviado tanto forraje a Ingla- 
terra. Pese a lo cua!, teníamos un déficit de libras. 

Del saldo a nuestro favor y apenas utilizado para com- 
prar los ferrocarriles (pagados con la exportación de 1948), 
nadie hablaba, mientras era común tenernos por. deudores 
de la plaza londinense. Los capitales ingleses aun inverti- 
dos en el país habían quedado reducidos a unos 50 millones 
de libras, con beneficios promedios de un 6,7 %, o sea unos 
3 millones 350 mil esterlinas *?. Aunque los atrasos en re- 
mitir esos fondos (de que mucho se hablaba) hubiesen sido 
de varios años ¿cómo podia la Argentina sufrir escasez de 
libras, si su saldo comercial de 1950 era de 40 millones de 
esterlinas, según lo confesó el agrio Mr. Joint, en su dis- 
curso citado? , ] 

Por otra parte las cifras carecían de importancia en 
el pozo ciego que era y €5 el comercio angloargentino, Ni 
el precio del kilo de carne en libras esterlinas, ni las ex- 
portaciones de cereal y cualesquiera otras mercaderías, a 
cualquier precio, que enviásemos a Inglaterra bajo el sis- 
tema de pagos imperante, podían aprovecharnos. Lo que 
en realidad importaba (como ahora) era que por nuestra 
mejor riqueza, que era nuestra moneda de cambio para 


10 La Prensa de Bs. As., 13 de mayo de 1950. 
11 La Nación de Bs. As., 18 de julio de 1950. 
12 La Prensa de Bs. As., 10 de julio de 1949. 
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lementos indispensables al desarrollo d 
que nos costaban oro, recibiésemos 
o divisas libres. Mientras pppor ei ICON Vert; 
bles, todos los JUEgOsS de papeles ql ésa aban el comer. 

cio internacional argentino hacia décadas, aumentarian 

nuestra crisis. Al punto que Se podía decir que NUestra 

ruina estaría en razón directa del aumento de nuestras qx. 

portaciones. Pese a la agria polémica que se hicieron en 

1950 Londres y Buenos Alres, temblábamos ante la posi. 

bilidad de un acuerdo eventual entre los disputantes, Den. 

tro del huis-clos angloargentino, de comercio en moneda 

feble, el resultado podía ser catastrófico si el precio au- 

mentaba, como si disminuía. Como lo había dicho Remo- 

rino, la crisis económico-financiera argentina se debía en 

gran parte al sistema implantado en 1940, de representar 
el valor de las exportaciones a Inglaterra con emisiones de 
nuestro Banco Central. Desde entonces la Argentina se 
desangraba por abastecer a Gran Bretaña sin compensa- 
ción apreciable. El Uruguay, por sistema semejante, aun- 
que no arruinó su moneda (porque subvencionaba con los 
dólares que le daba exportar carne a Norte América las 
pérdidas de su exportación a Inglaterra) dió tal premio a 
la agricultura (negociada en divisas fuertes por los precios 
del mercado internacional) que disminuyó gravemente su 
producción ganadera y erosionó sus tierras, palpando aho- 
ra las consecuencias del error en que nos acompañó. 

Al otro día de anunciarse el cese de los embarques a 
Inglaterra (que como vimos, no habían cesado), el argen- 
tino medio tembló por la pérdida de lo que se llama mer- 
cado inglés. Sin embargo, lejos de bajar, el precio de las 
haciendas subió. Los norteamericanos estaban comprando 
Carne para sus ejércitos de ocupación de Europa, y en 19 5 
para sus cuerpos expedicionarios a Corea; y pagaban 275 


adquirir los € 


la 
vida civilizada, 


13 La Prensa de Bs, As., 10 de julio de 1949. 
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céntimos de dólar por libra de car 

a - n 
a edo En a la cotización de fines d 

e bélad m6b105 representaba más de 50 od 
por to a, o sea el doble del precio, nominal. of 0 dólares - 
los ing e Todas las probabilidades en el on por 
turo estaban porque con las 300 mil tonelad ediato- fu- 
que podíamos exportar fuera adas promedio 


del continente á 

E , gan ñ 
225 O de dólares en vez de los 27 llenas debas 
inconvertibles que ofrecían los ingleses. Y mayor que la 
ganancia en moneda negociable en cualquier parte, habría 


sido librarnos de la superstición del mercado único, que 
no es tal, sino un tonel de las Danaides, en el que hace años * 
arrojamos lo mejor de nuestras riquezas, sin beneficio po- 
sitivo para nosotros ni para el resto del mundo. 

: Estas apreciaciones, expuestas en artículo que publi- 
qué en un periódico de Buenos Aires **, fueron seguidas por 
dos editoriales de los grandes diarios, que en parte las con- 
firmaban. La Nación se pronunció contra las “divisas sin 

utilización práctica”, señalando los perjuicios que acarrea- 
ban: “Esta situación —decía— obliga a los países exporta- 
” dores a comprar a sus clientes artículos que no siempre 
»se adaptan a las exigencias de los consumidores, hecho 
” que suele traducirse en serios perjuicios para la economía 
» de la respectiva comunidad”. Era lo más que el órgano 
apegado a las tradiciones económicas nacionales, podía de- 
cir; La Prensa por su parte dedicó algo después un editorial 
a la incertidumbre que nosotros señalábamos sobre si éramos 
acreedores o deudores de esas mismas libras inconvertibles. 

Cuando estos síntomas auspiciosos parecian señalar pa 
adelanto de la razón pública, y reforzar la posición argen- 


73; 
e”, O sea alrededor de 


sombre de 1950; en otros dos 
a, y otro del 11 de mayo de 


14 Presencia, No 10, d 
ítulo, completé una infruc- 


artículos, del 22 de diciembre siguiente, 
1951, que transcribiré en el siguiente Cap 
tuosa campaña sobre el asunto. 
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tina en la negociación, un intempestivo comunicado de 1 

Sociedad Rural vino a debilitarla. Exaltado panegírico de 
Inglaterra, ese documento la llamaba “abastecedor respon 
sable”, cuando la escasez de abastecimientos ingleses era tan 
grande como los de toda otra procedencia, y la nueva oferta 
británica de precios era inferior a la que los ganaderos ha. 
bían rechazado un año antes. Y tuvo la funesta influencia 
de persuadir a nuestro embajador en Londres, que se decla. 
ró muy complacido por el comunicado de la Rural que lla- 
maba “abastecedor responsable” al cliente cuyo proceder 
había denunciado el Dr. Hogan hacía unos meses. 

Pese a que la carne seguía subiendo, debido al aumento 
del consumo interno, y de clientes que pagaban dólares, Pe- 
rón firmó un tratado que, como último, era peor que los 
anteriores. Y en el cual se oficializó el sistema de pagos más 
original que se conozca. 
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CAPITULO XII 


LA FARSA DEL IMPASSE ENTRE 1949 Y 1951 


COMO si se tratara de una ley natural, semejante a la apa- 
rente rotación del sol en torno a la tierra con sus auroras 
y Ocasos regulares, la firma del protocolo Paz-Edwards *, 
después de una temporaria suspensión de los embarques. de 
carne para Inglaterra, se produjo como las de los anteriores 
convenios similares, como un amanecer que sucedía a una 
puesta de sol. Y el resultado fué el mismo. 

Después de la noche, en el nuevo día no había nada 
cambiado con respecto a la víspera, salvo un casi impercep- 
tible empeoramiento de nuestra situación, como se dice que 
el sol va perdiendo fuerza, hasta que la tierra acabe en una 
noche eterna, en medio de un frío polar extendido al globo 
entero. 

Dejando a un lado el lenguaje metafórico, el texto fir- 
- mado el 23 de abril de 1951 se parecía a todos sus preceden- 
tes, a no ser en pequeñas diferencias que nos perjudicaban. 
Seguíamos comprometidos a vender carne en determinada 
cantidad, a un precio fijo, mientras el gobierno inglés no 


15 La Nación de Bs. As., 24 de abril de 1951. 


103 


“a sino a “hacer sus mejores 
se.conP dde el combustible que ta ” da 
ue se nos PrO lo. si ] Utuía la a 
¿nal contraparte del arreg O, SIN que e Precio del Drin. 
cis especies se estipulase con recíproca Precisión tróleo 
“tículo del convenio y Con idéntico Carácter im e 
El sistema de pagos seguía siendo el mismo (con la qj 
cia que más adelante se subrayará) ; vale decir que Sepy 
- mos resignados.a pertenecer a la zona financiera de )a ha 
terlina, pero no en calidad de miembros privilegiados (com, 
otros países que en Londres cobran dólares) sino como y 
nitentes que si hacen bien su purgatorio podrían llegar 
al cielo de la Cuenta Americana, 

El precio fijado a la carne parecía sensiblemente mejor 
que en 1949. Un promedio aproximado de 130 libras por to- 
nelada larga en lugar de 97 libras y fracción por igual can- 
tidad: £ 33, o $ 1.320 más. Pero si se contaba en dólares, 
moneda que pese a su paulatina desvalorización, regía y rige 
el mercado internacional, resultaba que las 97 libras largas 
de 1949 valían más de 393 dólares, y las 130 de 1951 sólo 
364 dólares. O sea que por cada tonelada de carne cobra- 
ríamos 29 dólares menos que dos años antes, lo que al cambio 
oficial de 14 pesos por dólar arrojaba una diferencia en 
contra de 406 pesos. Con el petróleo sucedía algo semejante. 
Al pronto el precio que se podía deducir del protocclo Paz- 
Edwards era superior al que resultó del anterior, en 4 (ó- 
lares 30 céntimos por tonelada. Pero como no estaba fiado 
en el texto, podía, como ocurrió después de firmarse el de 
1949, elevarse todavía más, según las fluctuaciones del mer” 
cado internacional, por sobre los 24 dólares 33 céntimos PoF 
tonelada. 

. Mucho se habló durante la negociación de la falta de rt” 

o entre que se fijara el precio de la carne, y " al 

Pa re Li, La situación quedaba como ae a 

Ao ro de los reclamos argentinos era el Y8 las 1e- 
contra la desvalorización de la libra, PO! 
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A 
ativo. 
feren. 


tras resultantes de la exportación durante el primer año de 
vigencia del convenio,y hasta fines de 1950; y por los saldos 
acumulados en Londres, por diferentes conceptos, en las 
cuentas A, B y C. En el primer concepto el gobierno argen- 
tino obtenía una compensación de 6.250.000 mil libras, que 
los comentaristas de La Nación ** y Economía y Finanzas *, 
calculando sobre 200 mil toneladas, estimaban en 126 libras 
o 352 dólares c/u, o sea 41 dólares menos que el precio es- 
tipulado en el tratado de 1949. Pero como dichos comenta- 
ristas hacían sus cálculos sobre la exportación de febrerc a 
julio de 1950, y el convenio hablaba de las exportaciones de 
carne en año y medio, la pérdida sufrida por la Argentina 
en ejecutar el anterior, se podía estimar en mucho más que 
los 114 millones 800 mil pesos resultantes de traducir el 
valor de la merma en el precio de 1949, de 41 dólares por 
cada una de las 202 mil toneladas sobre que dichos periódi- 
cos calculaban la compensación. En el segundo concepto, por 
garantía contra la desvalorización de las libras contabili- 
zadas en las cuentas A, B y C, la pérdida era total. Pues los 
diez millones de libras acordadas por el gobierno inglés, se 
destinaban a pagar las remesas de los inversores británicos 
en nuestro país, debiéndoseles dar las libras al cambio de 
19.36 pesos cada esterlina, cuando esta se cotizaba a 39.42. 
Vale decir que la garantía contra la desvalorización operaba 
exclusivamente a favor de los súbditos imperiales residen- 
tes entre nosotros, a quienes se entregaría la compensación, 
para remitir libras no desvalorizadas. 

Por último el problema de la convertibilidad de las li- 
bras, que había llegado a preocupar a sectores de opinión 
tradicionalmente partidarios del comercio angloargentino, 
quedaba no solamente sin solución, sino empeorado. En apa- 
rente respuesta a dicha exigencia, el convenio hablaba de 


ds La Nación de Bs. As., 25 de abril de 1951. 
11 Economía y Finanzas de Bs. As., 26 de abril de 1951. 
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29 “terceros paises” de los sald a 
e ceptables para los gobiernos interesa q mr, 
pa hubiere acuerdo dentro de 15 días a Cuenta + de 
» cana”. Pero —y aquí se insertaba una restricción £,, a 
mental — esas transferencias se efectuarían únicamente 
“el caso de que se hubiese acumulado en Londres UN exceden. 
te a nuestro favor de 20 millones de esterlinas, que a] cambio 
libre del día, equivaldría a 788 millones de pesos. 

El tratado de 1949, en varios de sus artículos, hablaba 
de un equilibrio de prestaciones entre ambos países, Loy 
voceros del régimen en el Parlamento reiteraron ese deside. 
ratum en el debate en torno a la ratificación del mismo, di. 
ciendo que no habría saldos en libras, porque el intercambio 
previsto era de compensación entre las exportaciones y las 
importaciones. El propósito de compensar unas con otras 
las prestaciones de los contratantes quedaba ahora aban- 
donado como ideal inaccesible, en la cláusula respectiva del, 
protocolo Paz-Edwards, que sólo hablaba de mantener los 
saldos en libras del Banco Central “en un nivel razonable- 
” mente necesario que de tiempo en tiempo se requiera para 
” proveer una adecuada masa de maniobra”. Y en el artícu- 
lo siguiente se fijaba el monto de esa masa de maniobra en 
dichos 20 millones de libras, que representaban cerca del 
50 Yo del valor de nuestras exportaciones a Inglaterra, se- 
gún los datos del año anterior. 

Luego de las decepciones experimentadas en el comer- 
cio angloargentino, se podía temer fundadamente que una 
convertibilidad que empezaría a funcionar después que hu- 
biésemos exportado por un valor de casi 800 millones de pe- 
sos, fuese tan ilusoria en el futuro como lo habían sido todas 
las promesas pasadas. Sobre todo cuando las divisas fuertes 
que podía ofrecer Inglaterra, en lugar de sus libras, serían 
en primer lugar las de cualesquiera otros países que no fue- 
sen Norte América, donde únicamente se compraban los ar- 
tículos que nos eran más indispensables para la conserva- 


“ 
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E ción —y no ya el aumento— de un n 
' Pues, en efecto, sólo en último térmi 
en la Cuenta Americana, mientras 1 
res a todas sus colonias y a los pri 


americanos. 


Así se había" llegado a dar status diplomático a una si- 
tuación de hecho. El desequilibrio entre las crecientes expor- 
taciones argentinas, y las decrecientes importaciones de pro- 
cedencia británica, que se había vuelto.irremediable a par- 
tir de 1940 y a raíz de la compraventa de los ferrocarriles, 
se transformaba de mal lamentado en bien codiciable. Las 
quejas contra los déficits británicos, las promesas de equi- 
librar las prestaciones entre los contratantes sin dejar el 
menor saldo en libras, eran abandonadas; y el desequilibrio 
comercial quedaba regularizado en un expediente financiero. 
Un sistema de pagos, original y nuevo, aparecía en el ho- 
rizonte de la ciencia económica. Nuestra pérdida habitual 
en el comercio con Inglaterra quedaba oficializada. Pero nos 
podíamos consolar con la originalidad en que participába- 

mos. Aunque en la combinación, tan perfecta como la del 
hombre con el caballo, no hacíamos el mejor papel. 

Perón desmentía a Keynes. Este escribió en Las conse- 
cuencias económicas de la paz: “Antes de la mitad del siglo 
” XIX ningún país debía grandes cantidades er 
” extranjera, salvo los tributos que se arranca ca e has 
"fuerza de a ceupación de momento y e) NO ¿Cant 
E los PD a o el capitalismo eu- 

Es cierto que la necesidad qu | Nuevo Mundo ha hecho 

” ropeo de encontrar una salida en el Nuevo Mn rela 

” que durante los pasados 50 anos, o la Argentina lleguen 

” tivamente más modesta, países como — rá torra, Pero 

” a deber una suma anual a naciones como e orque su 

. al sistema es frágil, y ha a sido hasta ahora 

Carga sobre los países deudores E or partidas activas Y 
, OPresora, porque está representa ap 


1vel de vida moderno. 
no íbamos a participar 
nglaterra pagaba dóla- 
ncipales países hispano- 


Ads 
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» está ligada con el sistema de la propiedad general y porqy 
” las sumas ya prestadas no Son desmesuradamente grandes 
» en relación con la que aun Se espera tomar a préstamo 
»” Los banqueros están acostumbrados a este sistema, y creen 
” que es parte necesaria del orden social. Están dispuestos 
» a creer,por tanto, por analogía Con él, que un sistema se. 
”» mejante entre los Gobiernos, en uná escala mucho mág 
” amplia y definitivamente opresora, no representada por 
»” un activo real y menos íntimamente asociada con el ré. 
” gimen de la propiedad, es natural, razonable y conforme 
” con la naturaleza humana. No confío en esta visión del 
” mundo **. 

No discutamos la afirmación de Keynes sobre lo que lla- 
maba activo de los créditos ingleses, cuyo origen nos parece 
tan espúreo como los tributos arrancados por el abuso de 
la fuerza, en los tiempos medievales o modernos. Pero en 
1951 esos activos se habían volatilizado, los créditos se ha- 
bían transformado en deudas; pero al revés de lo que sucedía 
cuando la situación era opuesta, ahora el deudor cobraba y el 
acreedor pagaba. El peso del tributo gratuito se volvía cada 
vez más opresor, porque causaba una crisis artificial en el 
país que había quedado al margen de los desastres mundiales,' 
y restauraba las finanzas del que más los había sufrido. Tam- 
poco estaba ya ligado con el sistema de la propiedad general, 
como que lo perfeccionaban dos gobiernos que la combatían, el 
laborismo británico y el llamado justicialismo argentino. Y 
aunque en verdad, el sistema denunciado por Maynard Keynes 
era contrario a la naturaleza humana, se disolvió para agrá- 
varse en uno que lo era más. Cuando Inglaterra poseía los fe- 
rrocarriles argentinos, nuestras exportaciones superaban los 
réditos de sus inversiones; no daba dólares utilizables en 
todo el mercado internacional y no enviaba todas las mel- 


78 John Maynard Keynes, La consecuencias económicas de ls 
paz, Calpe, Madrid-Barcelona, 1920, pág. 245. 
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caderías esenciales que le pedíamos. Cuando había liquidado 
los tres cuartos de sus capitales en la Argentina, ni nos en- 
viaba todos los abastecimientos convenidos, ni nos pagaba 
los déficits comerciales y financieros. La sistematización de 
éstos en el tratado de 1951 fué la mayor hazaña británica 
en la posguerra. Pero sin Perón, es dudoso que la hubiese 
podido realizar. | 
_ La niebla que envolvía al comercio angloargentino si- 

guió tan espesa después, como antes de firmarse el proto- 
colo Paz-Edwards. Así, p. e. un órgano especializado, el 
Financial Times púdo sostener impunemente que dicho con- 
venio ponía fin “a la parálisis que sostenidamente ha venido 
” afectando al intercambio entre este país y la Argentina” ”?, 
cuando la prensa había dado los datos sobre el aumento de 
las ventas a Gran Bretaña, en cereales, aceite y lana, lle- 

gando con ello el valor total de lo exportado a cerca de mil 
millones de pesos. Al revés de lo que se dijo durante la ne- 

gociación, nunca había estado tan floreciente ese intercam- 

bio de artículos alimenticios por combustible, manufactura 

no esencial y libras inconvertibles —tanto de ésto como de 

aquéllo— que el protocolo no hizo sino estabilizar en un ins- 

trumento diplomático, cuyo nivel mantuvimos con el sacri- 

ficio de exportar enormes cantidades de maíz de una cosecha 

inferior a todas las anteriores mientras nuestros granjeros 

debían liquidar sus cerdos y gallinas. Mientras Inglaterra 

sostenía su producción granjera, nosotros pagaríamos más 

caro el jamón, las aves y los huevos. : 

No era aventurado pronosticar que el convenio tendría 
la misma suerte que los anteriores. Sabíamos lo que nos ha- 
bían costado los dos últimos. Podíamos suponer lo que había 
de costarnos el de 1951. La producción de carne había disw 
minuído. Durante la negociación no faltaron órganos de opi- 
nión que preguntaran si su cumplimiento no comprometería 


19 La Razón de Bs. As., 24 de abril de 1951. 


109 


la conservación de los mercados obtenidos durante la sus. 
ensión de los embarques y €l nivel del consumo local. Gra. 
ves interrogantes. Pues resultaba ridículo que dejásemos de 
vender a quienes nos pagaban dólares al llevar la carne 
para mandarla al pozo sin fondo de las libras inconvertibles. 

o de un artículo que el país 


Y trágico, disminuir el consum 
no tenía cómo reemplazar, pará conservar un régimen die. 
tético no inferior a las exigencias de la salud pública. 
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CAPITULO XIy 


UN ORIGINAL SISTEMA DE PAGOS | 
D 

INGLATERRA EL EQUIVALENTE DE LA RENTA QUÉ 

HABIA PERDIDO AL LIQUIDAR LOS FERROCARRILES 


"PARA que nada variase en el asunto, las razones con que se 
auspició la firma del tratado, se parecían como una gota de 
agua a otra gota de agua, a las que habíamos oído varios lus- 
tros antes, cuando el exvicepresidente Roca regresó de Lon- 
dres, diciendo: “No se pudo más”. Y como entretanto el 
país siempre afrontaba la negociación en peores condiciones 
que Inglaterra (al decir de nuestros negociadores), caca 
vez se podía menos. No importaba que la Gran Bretaña de 
ahora no fuese sino el espectro de la de antes; y que ELA 
lución histórica hubiese colocado a la di do 
aquella en situación muy diversa a la de 1933. De 


debía 
, sto en desventaja y 
ea de una Caudio vencedora 


pasar bajo las horcas caudinas, NO ( da a la señora del mun- 
de Roma, sino de una Caudio pone e La E A 
do. La recuperación económica de o un bólido llameante 
bola de fuego artificial: surgida com de ella sino papeles 
Cinco años atrás, ahora nO quedaban 


Quemados, y enfadoso olor a pólvora. -d 


La reducción del intercambio angloargentino a Que se 
había llegado en este momento, era efecto de las cau 
planteadas por los. tratados anteriores. La exportación a 
Gran Bretaña, realizada a pérdida según confesiones suce. 
sivas de Miranda, Ares y Hogan, había reducido la produc. 
ción a hiveles muy inferiores a los de preguerra; y pese al 
mantenimiento nominal de los valores (por los aumentos de 
precio que mal compensaban la desvalorización de la mone. 
da argentina), la producción siguió disminuyendo. Y en con- 
secuencia nuestra capacidad exportadora fué menor, obli. 
gándonos a reducir nuestras compras, aun allí donde inmo- 
bilizábamos una llamada “masa de maniobra” de 20 millones 
de libras que era el signo de nuestro vasallaje económico- 
financiero. Inglajerra nos prometía menos combustibles sé- 
lidos y líquidos, y menos hojalata, “considerada material 
” crítico” $%, aun sabiendo que, de prometer más y no cum- 
plirnos, nadie se lo reprocharía. 

Regularizados oficialmente los déficits comerciales bri- 
tánicos en “original” sistema de pagos inserto en el con- 
venio de 1951, se empezó a ver algo que hasta entonces pocos 
sospechaban, a través de la :'exaltada anglofilia de peronis- 
tas y opositores, y de las furibundas diatribas del caudillo 
contra los norteamericanos: que la Argentina de Perón 
mantenía cierto nivel de vida moderna gracias a las com- 

pras de los Estados Unidos en nuestro mercado. 

Desde 1950 Norte América fué el principal abastecedor 
de la Argentina. También fué el primer comprador de- 
bido a la guerra de Corea. Pero si no mantuvo este últi- 
mo carácter después del armisticio de Panmunjon, siguió 
en cambio figurando a la cabeza de las estadísticas re- 
lativas a los países que nos vendían los materiales esen- 
ciales que necesitábamos, con alguna que otra excepción, 
según los años; pero a favor de Alemania, y no de In- 


*e La Nación de Bs. As., 25 de abril de 1951. 











] mbio figuró desde entonces como el país 
o e oteha más y he vendía menos, entre los cinco 
e ales abastecedores. P. e. de las 500 mil toneladas 
de carbón que había prometido mandarnos por el a 
Paz-Edwards, sólo remitió en el primer semestre 135 de : 
en igual período de tiempo llegaban de Estados Unidos > 

:1 928 toneladas del mismo artículo *”. Compras en dóla- 
res que se podían financiar gracias al aumento de las ex- 
“portaciones a Norte América, supericres a las de 1949 en 
un 50 % para la lana, y algo menos para la carne enva- 


sada *?. 
Para que se advierta la importancia que este último ren- 


s1 Buenos Aires Herald, del 3 de agosto de 1951; cifras de 
Chadwick, Wen and Company Ltd. Con motivo de estadísticas simi- 
lares publicadas un año después por La Nación (24 de julio de 1952), 
un secretario británico de la embajada, rectificó la estadística rela- 
tiva al petróleo, diciendo que “lejos de ocupar el Reino Unido el 
” quinto lugar como abastecedor de petróleo a la Argentina, es el 
” principal proveedor de aquella parte del petróleo que la Argentina 
” obtiene del: exterior”. Sin embargo, meses después otro funcionario 
de la misma embajada, su ministro comercial, desmintió al antedicho 
secretario, en lo relativo al petróleo, aunque parecería negar las es- 
tadísticas del Herald sobre el carbón: “En los 12 meses terminados 
” en marzo se habían entregado a nuestro país 27.150 toneladas de 
” hojalata, la totalidad del carbón finalizada a fines de abril y las 
: entregas de fuel-oil, que excedieron la cantidad mencionada en el 
e protocolo, aunque las compañías británicas se vieron impedidas de 
' suministrar toda la cantidad de petróleo crudo, cuya entrega quedó 
E aprobada para el tercer año del acuerdo de 1949, por razones aj 
nas a su control” (La Nación, 10/X/52). Ante versiones tan cd 
tradictorias me atengo a la que sigo en el texto, pues es Pa _con- 
que se compagina con los sempiternos déficits comerciales” británicos 
anuales, en el comercio con la Argentina, previsto en todos 1 a 
dos como de absoluta reciprocidad. Si eran los principal o 
pa de od el ministro comercial de la lina oa 
Etróleo, según el secretario de la misma, ¿de dó A y 
ficits por decenas de millone j AUS COnte surgían dos de. 
: -N s de libras, siempre superi 
millones estabilizados en la famosa masa de ns es 
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La Nación de Bs. As., 15 de mayo de 1951. 


idades indi 
ar nuestras necesl ISPeng 
glón o a ct más de la led parte en canicas 
bastará envasada, representaba muc + e da Mitag 
as ds obras especies del producto (enfriada, ngelada y 
de 20 cias) en valor. Y que dos tercios de la CONSery 
meda por el país, iba a Norte América, y se Cobra 

exporta s el tercio restante y casi todo el saldo de 


¡entra y 
la eroeigicne se enviaban a Londres por libras 1NCONver. 
tibles Ahora bien, como en 1950 los Estados Unidos com. 


praron 81.000 toneladas de dia ao de dé. 
lares, si tenemos en cuenta que Ingla Me Vez nos 
enviaba a cambio de todo lo que nos llevaba (Carne, Cereal, 
lana, cueros, aceite, etc., etc.), más que 15 millones de librag, 
anuales, las decenas de miles de toneladas vendidas a los 
yanquis nos daban ahora más que los centenares de miles de 
toneladas vendidas a los británicos. Eso, sin tener en cuenta 
que aparte de la carne envasada, Gran Bretaña pagaba todo 
a bajo precio y nos vendía al más alto, y nos arreglaba con 
libras inconvertibles, mientras Norte América negociaba con 
nosotros sobre la base de los precios corrientes en el merca- 
do internacional y de su propia divisa, que era la unidad de 
medida en el mismo. 
Como, además, si bien en cuanto al volumen físico de 
las exportaciones, la agricultura representaba el 82 %, y 
la ganadería el 14,4 e, ésta producía en valor el 49,5 % en 
contra del 43,4 %, fácilmente se echará de ver la pérdida 
que significaba negbciar la mayor parte del saldo exporta- 
ble de carne (sin contar todos los otros cuantiosos frutos del 
país que se enviaban a Gran Bretaña) por libras inconver- 
tibles, mientras nos reservábamos apenas el 20 % de dicho 
saldo para otros compradores que pagaban dólares, como 
Europa continental y los países americanos. 
Pese a todo, el contrasentido se agravó cuando la de- 

creciente producción ganadera (enervada por esta causa, 
y Por una sequía "que duró dos años) dificultó aún más que 
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hasta entonces cumplir los compromisos contraídos eo: 

: el gobierno de Peró 5 os con Ingla- 
terra y el g erón optó por los sacrificios heroi 
cos, a expensas del hambre y la sed de los argentinos (Ay _ 
llaneda dixit), para seguir el ritmo de los embarques a a 
Bretaña. Así lo reconoció el Ministro de Alimentos del nuevo | 
gobierno conservador, instalado a fines de 1951. Mr. Lloyd 
George dijo el 2 de mayo siguiente : “que para contrarres- 
” tar los efectos de la sequía del año último y completar 
” sus embarques, de acuerdo con el protocolo de 1951, las 
” autoridades argentinas han tomado medidas tendientes tan- 
”to para restringir el consumo interno como para prohibir 
” las ventas a otros países” $3, Cuando la crisis económico- 
financiera argentina se agravaba, y la escasez de dólares 
se volvía angustiosa, nos privábamos de los mercados que 
los pagaban, y nos apretábamos el cinturón, para alimentar 
a los ingleses que ya habían empezado a recuperarse de 
modo notable. En vez de oponer un déficit forzoso nuestro 
a los deliberados de los británicos, temblábamos de incu- 
rrir en ellos, y nos sangrábamos para evitarlos, mientras 
aquéllos nos insultaron cuando alguna vez lo hicimos, y se 
rieron si alguna vez les recordamos los suyos. Así, por ejem- 
plo, Heathceoat-Amory, otro negociador llegado a echar en 
un nuevo protocolo la firma de rutina, a la pregunta de un 
periodista sobre si el Reino Unido enviaría más carbón, re- 
puso chistosamente: “Yo diría que sí; si la Argentina lo 
” quiere, puede ser, pues no existe en Gran Bretaña ningu- 
” na ley que limite la exportación de carbón” *, Se burlaba 
de los representantes de una opinión argentina que Jamas 
se atrevería a recoger sus chistes, para contestarlos como 
se merecían. E 

¿No había el principal diario porteño aceptado de he- 
cho la rectificación del secretario de la embajada británica 


83 La Nación de Bs. As., 2 de mayo de 1952. 
8 La Nación de Bs. As., 16 de enero de 1954. 
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tadísticas del comercio internaciona], , ; 
bón (luego confirmadas por un colega Buy e 
la misma embajada) al comentar el aumento de la cuota E 
combustibles prometida en el protocolo de 1953 sin señala: 
el incumplimiento del abastecedor europeo? ¿No había Ai 
mado que “el nuevo protocolo, lo mismo que los anteriora, 
” resultado de largas y laboriosas pero cordiales negogj' 
” ciones, como dijo el canciller argentino, reúne caracteriz. 
” ticas de reciprocidad y trato justo”? *5, Hacia fines de año 
las estadísticas nacionales confirmaron la exactitud de los 
datos reproducidos por La Nación. el 23 de julio de 1952, 
repetidos en el ejercicio de 1953. Según la tendencia ya se. 
ñalada en este capítulo, Inglaterra figuraba a la cabeza de 
los países compradores de nuestros frutos, y ni siquiera 
entre los primeros cuatro abastecedores, que eran los Es- 
tados Unidos, Brasil, Alemania e India 85, mientras Norte 
América era el primer abastecedor y el tercer comprador. 
Estadística refirmada' por la Memoria del Banco Central 
para 1952, en la que aparecíamos como deudores de Brasil, 
Italia y Francia, y acreedores de Alemania e Inglaterra, 
esta última por una suma en pesos equivalente a los 30 mi- 
lones de libras *. La tendencia que había hecho de otros 
mercados que el británico nuestros principales abastecedo- 
res, siguió acentuándose hasta nuestros días, como la que 
mantenía a Inglaterra a la cabeza de nuetros compradores. 
Así, por ejemplo, en diciembre de 1954, el Reino Unido se 
había llevado por 616 millones de pesos nuestros frutos, y 
nos había mandado de sus mercaderías por 279 millones en 
la misma moneda, durante los primeros diez meses del año. 
Y Alemania ocupaba por una vez antes que los Estados 


" sobre las es 
lativo al car 


85 La Nación de Bs. As., 3 de enero de 1953. 
88 La Nación de Ba. As., 19 de noviembre de 1953. 


87 Memoria del Banco Central para 1952; y La Nación de Bs. 
As., 9 de enero de 1954. 
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Unidos el primer lugar como abastecedora ss A us 
enero de 1955 los diarios daban cifras parecida po 
única diferencia de que Estados Unidos había vuele A .2 
alojar oe del primer puesto entre las a 
es ón vendido los materiales esenciales que nece- 
Entre tanto los ingleses no habían cejado durante todo 
este período de abrumarnos con sus insinuaciones de que 
les hiciéramos compras macizas de baratijas. El último em- 
bajador enviado aquí por el gobierno laborista nos dió una 
lección al respecto; luego de expresar que se llevaría el 
abundante surtido de los frutos argentinos, dijo: “Por nues- 
> tra parte, nosotros haremos todo lo posible para suminis- 
E trar las mercaderías esenciales que requiere la economía 
e argentina, pero tenemos la esperanza de que una conside- 
rable proporción de las importaciones totales será de 
” mercaderías de las que nuestros amigos argentinos llaman 
” menos esenciales. Yo soy muy lego en estos asuntos, y 
” debo confesar que nunca he comprendido bien la diferen- 
” cia entre lo esencial y lo no esencial. Habría creído que 
” merecen importarse cualesquiera mercaderías que brinden 
” calidad a un costo menor, y me agradaría que algún ex- 
” perto me explicara en lenguaje sencillo por qué el consu- 
” midor se ve privado de tal ventaja”. Lo desabrochado de 
este razonamiento, en labios de un diplomático cuyo gobier- 
no había erizado a la libre Inglaterra de controles y prio- 
ridades, era tanto más sensible cuanto que a renglón seguido 
alegaba las necesidades de la defensa nacional británica, 


para excusar las dificultades de su país en bastecernos de 
materiales esenciales *. Poco antes un vocero de la City 
la conveniencia de emplear todos 


n ía aconsejado iencia d 
nc daldos en comprar maquinarias inglesas, a la vez 


1 Bs. As., 12 de diciembre de 1954. 
E a br E Bs. As., 24 de enero de 1955. 
so pe Nación de Bs. As., 19 de mayo de 1951. 
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A a que lo hiciésemos : 
que decía Arnes los metales básicos o U0O a lay 
o de Su Majestad quería asegurar su rearme. A 
go nte tipo de argucia, de achacar a la víctima SU pro. 
pio mal, disuadiéndonos de quejarnos por la escasez de aba 
tecimientos británicos (que nos acusaban de PYOCUrarpoy 
con las restricciones a la importación) era corriente desqe 
que se había producido el irremediable desequilibrio en e 
comercio angloargentino. Pero en una reunión contradicto. 
ria entre Cafiero y Heathcoat Amory, el argentino dijo 
sin ser desmentido que hasta para mercaderías no esencia. 
les el Banco Central había dado todos los permisos CONVe. 
nidos en el tratado de 1949 y sus adicionales posteriores »1, 
de donde resultaba que los déficits ingleses eran deliberados. 


2 La Nación de Ba. As., 11 de enero de 1954, 
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CAPITULO Xy 
















EL POZO CIEGO DEL COMERCIO BILATERAL 
ANGLOARGENTINO 


SOBRE la base de la “masa de maniobra” de 20 millones, 
los déficits comerciales ingleses fuerón agravándose en ¡os 
áltimos años, hasta volverse increíbles. Así una estadística 
ublicada en Londres a principios de 1955 revelaba que 
ran Bretaña nos había comprado en 1953 por 99 millones 
y pico de libras, y en 1954 por 81 millones 94 mil libras, y 
mos había vendido por 15 y 23 millones respectivamente: 
En realidad, entre uno y otro años se había producido una 
apreciable disminuición de la diferencia. El déficit de 84 
millones de libras en 1953 había sido verdaderamente es- 
'eandaloso. Por lo cual sin duda había hecho Inglaterra un 


A 92 


irlo a 58 millones en 1954”. Pero en 
seguida se desquitó, extremando la nota; pues según recien- 
e estadística, en los 11 primeros meses de 1955 nos compró 
por 79 millones de libras, y noS vendió pee por E 
ni ido de la cláusula relativa a la 
millones ?. El abuso Surg 

La Nación de Bs. As., 22 de febrero de 1955, telegrama AP, 
92 La act . 


- de a in de Bs. AS» 92 de diciembre de 1955. 
3 rí ; 
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«masa de maniobra” era tan irritante que aún los órganos 


tradicionalmente dispuestos a noO poner reparos sobre log 


tratos angloargentinos, apuntaron un interrogante, Con 
motivo del último protocolo firmado el 31 de marzo último, 
La Nación se atrevió a estampar: “Nada se dice (en el ing. 
” trumento diplomático) respecto de la forma de OO 
” la cuenta en la oportunidad de expirar el convenio” *, 
Tampoco se lo había dicho en los documentos anterio- 
res, a partir del que en 1951 estableció el novedosísimo sis- 
tema. Pero como desde un principio había el déficit >> obre. 
pasado con creces los 20 millones convenidos para “masa 
de maniobra” financiera, siempre interrogábamos cómo se 
enjugaba, y (si quedaba como nuevo saldo) a qué cifra se 
elevaba la cuenta respectiva. Los interrogantes que por mi 
parte planteé en el periódico Presencia, así como las ex- 
plicaciones que mi joven y talentoso amigo Arnaldo Musich 
pidió a los especialistas de la materia, no fueron satisfe- . 
chos. Sin remontarnos más allá del año en que se inventó 
la cláusula de los 20 millones como “masa de maniobra” 
—que resultó un trampolín para déficits siderales—, los 
de 30 millones de 1951 y 1952, respectivamente, el de 84 
millones en 1953, el de 58 millones en 1954 y el de 72 mi- 
llones en 1955 suman 274 millones de libras, que al cambio 
de 2 dólares 80 céntimos de dólar por esterlina, se traduci- 
rían en 767 millones de dólares, más de lo que debemos a 
los países que tienen créditos comerciales sobre nosot 
Y téngase en cuenta que no hablamos del famoso « ld E 
las libras bloqueadas durante la guerra, que no Da cil $ 
para comprar los ferrocarriles (como se lo debió h A 
se congeló de nuevo como préstamo a corto plazo a 
de interés anual; ni de los crecidísimos saldos AN 4 
S : u 
se produjeron entre 1948 (en que el estado financiero si 


ss Ed, del 6 de abril de 1955. 
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los dos países algo se aclaró en la compraventa de los £ 
rrocarriles) y 1951. o 

Cierto es que muchas veces hablóse de nuestra escas | 
de libras, de nuestro déficit en la balanza de pagos e 
los observadores conformistas jamás dudan de que las co 
pensaciones se efectúan a la corta o a la larga, ete ete, 
Pero ya vimos que hasta La Prensa de los Paz se hizo eco 
E en 1951 de nuestros comentarios sobre la incertidumbre 
que reinaba en torno a las relaciones financieras anglo- 
3 





argentinas. Por otro lado, si los déficits comerciales britá. 
nicos estuviesen previstos en los arreglos estipulados, ¿cómo 
se hablaría en éstos, como siempre se lo hace, de un inter- 
eambio de mercaderías, calculado hasta la última libra y 
sus fracciones en chelines y peniques? Asimismo, si a cada 
déficit comercial inglés correspondiese un mayor déficit ar- 
gentino en pagos, ¿no es evidente que jamás se preveería 
(como se lo prevé en todos los tratados y protocolos rese- 
nados) que saldos superiores a los 20 miilones de libras se 
transferirán a cuenta americana en nuestro favor? 
Veamos, por ejemplo, el último arreglo, de 1955. En él 
se estipula un intercambio de 84.700.600 libras por cada 
lado. A cambio de nuestros frutos el Reino Unido se com- 
promete a pagarnos aquel importe con mercaderías y otras 
prestaciones: entre estas últimas, millón y medio de libras 
que cobrará por atrasos de remesas financieras, 4 millones 
700 mil libras previstas para cubrir necesidades de repar- 
ticiones oficiales argentinas, 4 millones 300 mil libras en 
bienes de capital con pago diferido y 16 millones a 
libras en mercaderías procedentes de otros paises del arca 


¡ : 27 millones de libras. Su- 
esterlina. Total: alrededor de e E ERRE N 


poniendo que esos rubros no fig E 
ejercicio ae no se ve por qué no a o 
siempre quedaría un déficit en contra de a a 
52 millones y medio de libras, segun Se Ea aa 
Clarín del 22 de diciembre de 1955. Y sl tamP 
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| ¡ bustibleg 
s las prestaciones de com ! | 
ee do de libras, siempre quedaría a nuestro Mill 
nes y de más de 11 millones en la misma Moneda 2Vor 


un o a la nimia precisión de las listas sobre lá 


“pectivas prestaciones diria co rcambio apgjy 
argentino es una de-las materias má Jamás a la his. 
toria económicofinanciera contemporánea. Jamás se han py, 
blicado las cuentas de esa relación, entre el convenio Andes 
y nuestros días. Entonces sabíamos con exactitud cuanta, 
libras o pesos se nos debían; pero 'a partir de aquel mo. 
mento los datos empezaron a esfumarse en la lejanía y hoy 
no sabemos a ciencia cierta cuánto queda del saldo en 
libras congeladas durante la guerra, que se estabilizó en 
1948; cuántos intereses devengaron, etc., etc. En 1946 se 
acordó movilizar del saldo, 5 millones por año en cuatro 
cuotas; como los acuerdos siguientes no modificaron esa 
cláusula, si se la cumplió durante 4 años, se habrían gas. 
tado 20 millones de libras, y nos quedarían por lo menos 
más de cien en dicha moneda. Pero nada se ha aclarado 
sobre el punto. Ahora bien, si en el propio protocolo Eddy- 
Bramuglia, en que se fijó la forma de pago de los ferro- 
carriles (analizada en precedente capítulo) se dijo que 
“el balance de pagos entre los dos países corre substan- 
cialmente a favor de la Argentina”, ¿cómo es posible 
'que en algún momento hayamos tenido escasez de libras, 
según se lo dijo repetidas veces en el curso de la historia 
reseñada? Sobre todo después de haberse desprendido los 
ingleses de su mayor inversión en nuestro país. 

_ Todo estriba en “la necesidad”, declarada en la misma 
cláusula citada de aquel protocolo, “de ampliar al máximo 
” los medios de pago disponibles del Reino Unido en: 1 a A 
” gentina”, que hemos facilitado con fidelidad' AS 

Cuando el sistema de la economía dimesa an 
sa conomia dirigida le había 
permitido a la Inglaterra laborista exprimir al máximo las 
facilidades que le acordamos para abastecerse de nuestros 
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frutos, 10S conservadores churchillianos se las arreglaron 
sara que el libre .comercto con que ellos iban a tratar les 
fuese todavía más favorable. Preparémonos a ver uno de 
los fenómenos más asombrosos de las relaciones económico- 
financieras angloargentinas. 

En efecto, la libertad en el comercio de carnes, para 
cuando se firmó el último convenio entre los dos países, no 
podía sino beneficiarnos. Si el sistema del comprador y del 
vendedor único, y de las cuotas y los precios fijos nos ha- 
bían causado pérdidas, si la industria ganadera había sido 
durante toda la vigencia de aquel sistema, subvencionda *% 
a causa de los bajos precios obtenidos en Inglaterra, ¿cómo 
no iba a beneficiarnos la apertura del mercado cuando 
nuestros saldos exportables se habían reducido a un mí- 
nimo irrisorio? Pues sucedería lo contrario. Desde que nues- 
tro cliente privilegiado anunció su voluntad de comprarnos 

la carne a “precics competitivos” *, se acentuó entre nos- 
otros una crisis ganadera que si algo se debió a factores 
climáticos, fué agravada por las medidas oficiales del go- 
bierno argentino que desalentaron la demanda al punto de 
que la mitad de las ofertas quedaran sin aceptación. redu- 
ciendo los precios del ganado en más de'un 50 %. Cuando 
Churchill derogaba el intervencionismo estatal en el comer- 
cio de carnes, Perón lo iba a acentuar entre nosotros al 
extremo. Cerró los mataderos particulares en el Gran Bue- 
_nos Aires. Dejó a los frigoríficos extranjeros dueños del 


95 La Nación de Bs. As., 24 de febrero de 1955, reproducía un 
discurso del Ministro de Agricultura, Carlos Hogan, en el que se 
leía: “Todos deberían saber que el gobierno argentino ha estado pa- 
” grando centenares de millones de pesos a las empresas frigoríficas 
” para cubrir sus pérdidas, debidas, entre otras razones, 4 E a 
” cia entre el precio mínimo pagado compuso ca a ALE 
"sas a los productores y e) precio pagado por € ces nos? : 
a o de pS e 19545 declaraciones de 

+6 La Nación de Bs. As., 19 e mayo de : , PA M 1 

de ; orales. 
funcionarios británicos a los ministros Remorino y Gómez 
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pe utoridades locales en el ins... 

iniers. Las aul . : Inter¡ 
mercado de e idares del unicato— pai Macizag ,. 
—sumisos en el número de reses faenadas para CoONSuUmo 
ducciones os fueron obligados a mantener gus o; 


Los frigorífic “nificaci W 
e frías abarrotadas. La tipificación de la carne ex. 


j illo flaco y nuevo, y castigó al 
portable premió el nov judicaba a todo productor Fa 


ue per : S 
se pasara de peso, lo q : igorífico ni mi 
no Fuera cliente privilegiado de un frigor miembro 


a “011 ¡ nte, ni tuviera en conse. 
AS EA a a obtener jaulas ferroviarias e 
E ar Pe a las plazas compradoras sus anima. 
apo oportuno. También se tipificó la vaca vieja 
de consumo, lo que disminuyó la demanda de los abastece. 
dores locales en los remates ferias. Las subvenciones a loz 
frigoríficos se empezaron a pagar con atrasos de semestres 
o años, de modo que toda la cadena de financiación de la 
ganadería: productor, rematador, banco, sufrió el contra- 
golpe, con repercusiones catastróficas en la demanda. Y 
por sobre todo no se abrió el mercado argentino de carnes 
a todo comprador extranjero que pagara dólares. Los com- 
promisos con países vecinos que entraban en esta catego- 
ría, y que tenían convenios con nosotros sobre la base de 
los precios internacionales, fueron abastecidos con cuenta 
gotas. En suma, que artificialmente se provocó una crisis 
ganadera sin paralelo en nuestros anales (si tenemos en 
cuenta valores intrínsecos), cuando los clientes extranjeros 
no europeos de nuestra carne aumentaban. 

En tales circunstancias, unas declaraciones del último 
embajador de Perón en Londres adquirían un sonido sini 
tro. En setiembre de 1954 dijo en la capital ingles o sinies- 
gobierno se proponía llevar el excedente exportab] a us su 
ne, de las 200 mil toneladas entonces posible, a] odio ca 

97 , .» p 
llón para 1957 *. En la actual situación del mercado interne 


97 La Nación de Bs. As., 2 de diciembre de 1954, 
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cerrado a todo comprador que no sea el cliente privilegiado, 
que quiere comprar a “precios competitivos”, la competen- 
cia no existiría, e Inglaterra podria llevarse el medio mi- 
Jlón de toneladas por lo que ahora le cuestan las 170 mil 
nominales que nos compra. 

En resumen, creemos haber mostrado claramente el 
desastre que fué para el país el comercio angloargentino, 
desde el fin de la segunda guerra mundial hasta nuestros 
días. Una industria básica que siempre trabajaba a pérdi- 
da, que siempre estaba subvencionada, según confesiones 
oficiales de nuestros gobiernos, no podía dar sino lo que 
dió para nosotros: miseria y sometimiento. Sin contar el 
saldo de las libras bloqueadas durante la guerra, ni los dé- 
ficits posteriores, las solas diferencias de precio, entre lo 
que pagaba Inglaterra y lo que pagaban otros compradores 
en dólares, podría haber procurado en la última década una. 
ganancia aproximada a los 2 mil millones de dólares, cifra 
superior a lo que recibimos nominalmente en libras incon- 
vertibles. Pues en efecto, Norte América pagó durante el 
período 500 dólares promedio por tonelada, cuando Gran 
Bretaña prometía 250 dólares, Esto, sin decir que los 50 
céntimos de dólar por kilo a que se le vendía a la Repú- 
blica del Norte era un precio bajísimo, que no podía ser 
mayor porque los convenios con Gran Bretaña nos impe- 
-dían cobrarle todavía más al cliente del hemisferio. 
| Que era posible elévar el precio de la carne a un dólar 
el kilo se comprobó en 1955, al firmarse el acuerdo argen- 
tinoboliviano, por el que vendíamos al país vecino ganado" 
en pie a 240 dólares cada novillo santafesino. Así, el ani- 
mal que el productor del litoral cobraba a 1.200 pesos cuan- 
do más, era revendido a 7.200 pesos, equivalente del precio 
cobrado en moneda fuerte a razón de $ 30 el dólar. la co- 
- tización de entonces en el mercado libre de cambio. Pero . 


125 


1 


esa diferencia de mg$n 6.000 no beneficiaba al Product 
nacional, sino al favorito que monopolizaba la Cuota 
exportación a Bolivia. de 

La negociación de la carne en los últimos diez aj 
fué para Inglaterra uno de los pocos puntales de gu e 
tauración. Para la Argentina el principal motivo de su de 
menda crisis. : > 

Veamos los corolarios de esta trágica anomalía, en los 
otros aspectos de la crisis económica nacional. 
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CAPITULO XVI 


PERON RESUELVE EMPAPELAR EL PAIS Y 
ARRUINAR EL PESO 


ASI como se lo pudo considerar el pacto piloto de la restau- 
ración económicofinanciera británica *, el tratado Miranda- 
Eady fué el pacto piloto de la crisis argentina. 

Me explico. Hasta que se firmó aquel instrumento di- 
plomático, nuestro país pudo alentar la esperanza de sanear 
su moneda, averiada por el pago a sus expensas de la ex- 
portación a Gran Bretaña, desde 1940 a 1945. El circulante 
nacional se elevaba en el año citado en último término a 
2.830 millones de pesos, pues sus cifras, que se habían man- 
tenido estables durante mucho tiempo, alrededor de los mil 
millones de pesos hasta el estallido de la segunda guerra 
mundial, se habían acrecentado desmesuradamente en casl 
dos mil millones a causa del sistema de pagos que comen- 
tamos en el capítulo quinto de esta obra. De haberse cobra- 


¡ hándolo 
do el saldo de libras bloqueadas en Londres, aprovec 
para colmbrar los ferrocarriles (como se tuvo la oportuni- 
dad de hacerlo), se habría podido retirar de la circulación 


s Véase más atrás, en este mismo libro, el cap. VII. 
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! 54; ara representar el y 
los billet? do el circulante A] de la xp 

: , ó le Pudo Or. 
e lánerse en la pendiente inflacionista, sino Volvere Sólo 
nivel más próximo al que tenía, y la moneda argentina Un 
lorizarse discretamente, cual convenía a la situación los 
momento, De haberse pagado los ferrocarriles a su Le 
precio, de mil millones, la emisión habría podido queda 
alrededor de los 1700 millones de pesos, No mucho Meno. 
que el excesivo circulante de 1945, que ya nos había hecho 
perder varios puntos frente al dólar muy desvalorizado en. 
- tre el principio y el fin del conflicto bélico. Y bastante más 
que el promedio de preguerra, que habría sido insuficiente 
para el volumen alcanzado por nuestro comercio mundial de 
abastecedor de las grandes naciones marítimas beligerantes, 
Un empréstito de fácil colocación en un mercado financiero 
interno sobresaturado de depósitos bancarios (que muy 
luego no servirían sino para costear la orgía demagógica 
peronista), habría dado al gobierno el medio de quemar los 
billetes emitidos con el ficticio respaldo de las libras blo- 
queadas. 

Y digo ficticio, porque los observadores responsables 
habían tenido dudas legítimas sobre la eventual moviliza- 
ción de dicho saldo. Mi ilustre amigo don Teodoró Becú ha- 
bía escrito en 1943, comentando unas palabras de Cordell 
Hull, que calificó de altamente provechosas nuestras. rela- 
ciones éon las naciones unidas: “Una ilusión, que responde 
”a un error en el tiempo del verbo empleado. Yo no diga 
que han sido sino que serán, el día en que esas divisas 
Ñ puedan transformarse en productos,en acciones de empre- 
, sas de servicios públicos, en títulos de nuestros emprésti- 
, Os, o en oro. Pongo a los lingotes deliberadamente al 
, tinal de la lista, apuntando una duda sobre su valor fu- 
A turo, que flota en el ambiente de los proyectos citados, 
' ARS Morgenthau y Keynes, de que entregáramos nuestro 

O divisas en el extranjero al fondo de ayuda a.los 
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sitados que las naciones unidas pensaban crear 
la guerra), los cuales (proyectos) están en 
e npjerta discrepancia en la materla. No somos ricos, ni las 
S “oJumnas de nuestras estadísticas, que muestran la forma 
» casi geométrica en que aumentan las divisas a disposi- 
» ción del Banco Central, son «altamente _provechosas». Es- 
”+an ahí a nuestro crédito, sin ganar interés, y sin que 
» tengamos la seguridad del tiempo, modo y condiciones en 
” que hemos de poderlas liquidar. Un país no se enriquece 
» entregando mercaderías a cambio de papeles, sino en cam- 
»hbio de otras mercaderías, O servicios que puedan entrar 
” en el giro de su vida económica. Ese saldo en divisas no 
” puede ser tocado por el Banco Central, porque no le per- 
” tenece, porque es la contrapartida de los valores produ- 
” cidos por el trabajo e industria del país en general, y 
” porque está comprometido para ser entregado a quien lo 
” necesite, devolviendo a ese Banco Central los billetes que 
” emitió a cambio de las citadas divisas” *%, 

Tomando esta última idea, exactísima, de que el valor 
del saldo pertenecía a los tenedores de billetes *”, Miranda 
la aprovechó para rechazar la única forma en que podíamos 
“cobrarlo. Cuando Sir Wilfrid Eady, acuciado por el com- 
promiso de su gobierno con Norte América, ofreció en ven- 
ta los ferrocarriles británicos en nuestro país, diciéndose 
dispuesto a “pagar con parte de esos fondos bloqueados”, el 
“mago” veló con aquella idea justa, su voluntad de no co- 
brar la deuda inglesa que la inesperada ayuda norteamerl- 
cana nos quería hacer pagar; y sus restantes disparates 
Dara evitar la compra que nos urgía, si habíamos de trans- 
formar en bienes aquellos papeles, O anotaciones en una 
cuenta extranjera. No compro hierro viejo. Ya los tenemos 


S nece 


” paíse > 


> La Argentina y la posguerra, por el Dr. Teodoro Becú, en La 
“ón o Noticias Gráficas, del 16 de diciembre de 1943. 
% Revista Qué de Bs. As. 8 de agosto de 1946. 
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rvicios. Como las libra 
Y. están presta enodenes de billetes a. 
o tregado el Banco Central, ei que emitido 
empréstito interno para disponer de el as, equivalente qye 
suma que pagásemos por los ferrocarriles. Ese MPréstis 
interno, dada la saturación de la plaza que el mismo e 
vocaría, no podría lanzarse a menos del 4 por ciento. Ems 
tir papeles del 4 por ciento para adquirir una Mdustria 
rinde el 2, es un negocio que no me cabe en la cabeza 1 
Otros tantos contrasentidos, pronto desvirtuados por el mis. 
mo que los emitía. Después del veto yanqui a la sociedag 
- mixta, -vióse obligado a comprar hierro viejo. A pesar da 
que prestaban servicios malísimos, los pagó un 125 % más 
de su valor. Al negocio que daba el dos por ciento, él le 
asignó un interés garantido del 4 %, que en la sociedad 
mixta de capital inglés abultado hasta el doble, equivalía 
2. un 8 %, y en el precio final que pagó por el tratado de 
la compraventa equivalió a un 10 %. Al comprar los ferro- 
carriles con la exportación del año 1948, no se acordó de 
que tampoco las letras que la representaban le pertenecían 
al gobierno, lo que no le impidió afectarlas al pago de los 
ferrocarriles. Y cuando pagó por ellos un 150 Jo del valor 
que tenían, se olvidó de los términos comerciales en que 
había encarado el negocio en 1946, para repetir lo que sus 
correligionarios los intelectuales del partido oficial aducían 
contra la sociedad mixta, a saber: que el mayor o menor 
tanto por ciento era irrelevante, puesto que con los ferro- 
carriles se compraba soberanía 102. 


Y diciéndose no comprador, o comprando los ferroca- 


E E cit. en la nota anterior, E 
Una A de Bs. As., del 4 de febrero de 1948; crónica de 
rón, Miranda E D Prensa 2 que el trust de cerebros peronistas: Pe- 
Casa Rosada A re invitó a los periodistas acreditados en la 
para tratar los problemas económicofinancieros del país. 
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rriles, lo que Miranda, y sú jefe, querían era 
char el saldo en Londres, en suma: 
jipras-lápiz en bienes, única manera de hacer que 1 
sacciones con las potencias marítimas por EE tran- 
guerra, resultasen “provechosas” como se anticipara a. de 
cirlo Cordell Hull. Por lo que dependió de su país la, e 
cipación del Secretario de Estado pudo resultar profétic 3 
mente exacta, Norte América quiso ayudarnos a Cobrar 
Pero Miranda y Perón lo evitaron. Por eso cuando la mons- 
truosa sociedad mixta para los ferrocarriles británicos en 
la Argentina fué vetada en Londres por Mr. Snyder, como 
violatoria del tratado anglonorteamericano de 1945, nues- 
tros dirigentes no tuvieron más remedio que comprar las . 
compañías ferroviarias. Pero lo hicieron no con el saldo en 
Londres, sino con la exportación del año 1948. Nuestro 
crédito de tiempo de guerra quedó sin cobrar. Y además 
sirvió para mostrar que el Estado argentino estaba resuel- 
to a arruinar su moneda. 

| En efecto, rechazada la compensación própuesta en 1946 
por Sir Wilfrid Eady, de trocar los ferrocarriles por el 
saldo, y desechada la operación indicada, de emitir un em- 
préstito por el precio en que se los comprase, para luego 
retirar los billetes emitidos con el respaldo de las libras 
bloqueadas; efectuada más tarde la compra sin aprovechar 
el saldo, quedando éste nuevamente congelado (ahora por 
voluntad argentina), su equivalente en pesos ora 2 
cional no podía retirarse de la circulación. Vale decir, qu 


la inflación continuabz. Eras 
1 ; ] ó6 más de 

Ñ A inanzas peronistas no tar 
O ¿ rzosa de que el 


a dE eb 
Í nciar la consecuencia f de q 
a o Miranda-Eady firmóse el 


8 cobrara. El tratad a 
17 de ctmbre de 1946; el 21 del A Da : 
cn po Esión de sus cargos 2 a e lo indudable con- 
eras E ó a MUestro alcance..- 
” tra la inflación no Se halla por ahora a 


NO aprove- 
no transformar las 
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adas mentos de inflación”. Pidió a las personas 
A calotas de los procesos económicos que tomasen en eS 
sideratión dicha circunstancia, que tuviesen presente que 
” ellos son el resultado hasta ahora inevitable de las gue. 
” rrag y que, en nuestro caso, la generosa ayuda prestada 
» por la Argentina en materia de suministro a las Naciones 
” Unidas agravó y sigue agravando el proceso”, que el go. 
bierno de la revolución estaba tratando de resolver con toda 
buena fe 1%, Esta quedaba bastante en transparencia por el 
hecho de que Perón hubiese iniciado con bombos y platillos 
su batalla de los 60 días contra el encarecimiento de la 
vida, cuando su asesor económico sabía que no la podía 
ganar, si no se detenía la inflación, que Miranda había 
resuelto aumentar; y por este otro, de que atribuyera a 
la “generosa ayuda” argentina a las Naciones Unidas la in- 
evitabilidad de la inflación, cuando el negarse a cobrarla 
dependió de su voluntad, por razones fingidamente eomer- 
ciales, que no tardaron en mostrarse como resultado de 
vasallage espiritual. Nuestra ayuda a las Naciones Unidas 
nada habría perdido de su generosidad si hubiese quedado 
pagada a los cinco años de plazo. El Pague y lleve que Nor- 
te América y las colonias británicas impusieron al Reino 
Unido en 1940 fué egoísta en comparación con el crédito 
amplísimo que nosotros le abrimos contemporáneamente, 
como el propio Miranda se lo dijo a Sir Wilfrid en la pri- 
mera conferencia de la negociación del 46 *, Pero todo lo 
que el jefe de nuestro equipo económico decía no llevaba 
otro fin. que servir a la otra parte, formada por los predi- 
lectos de su corazón. | 
Pocos años después se contó esta anécdota. Un joven 
de empresa, amigo del presidente, le solicita un permiso 
de cambio para dólares de cotización oficial. Quedándose 


103 La Prensa de Bs. As., 22 de setiembre de 1946.. 
104 Revista Qué, ed. cit. en la nota 100. 
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corto, da una cifra de decenas de miles, que le son acorda- 
dos en seguida, con esta declaración: “Aprovéchelos, ami- 
guito, porque voy a hacer que el peso valga diez centavos”. 
Al semestre, o al año (no estoy seguro) el favorecido con 
la ganga, cambió sus dólares por pesos, creyendo haber 
hecho gran negocio. Pero al cabo de unos años más ada 
virtió que había echado en saco roto la confidencia; y que 
su ganancia habría sido mucho mayor de haber esperado 
doble o triple plazo del que puso en reconvertir sus dóla- 
res en pesos. Y contaba por todas partes: “¡Sin embargo, 
Perón me lo dijo!”. 

Prueba suplementaria, por si se la necesitaba, de que 
el inflacionismo fué premeditado. Y de que estaba en estre- 
cha relación con el tratado Miranda-Eady, que marcó la 
voluntad argentina de no cobrar el saldo en Londres, y de 
no retirar del circulante las emisiones que representaban 
su valor en pesos moneda nacional. 

La condena del emisionismo galopante que siguió no se 
basa en una incomprensión beocia de los actuales problemas 
monetarios. No esperé a Maynard Keynes y los economistas 
contemporáneos para enterarme de los complejos factores 
que intervienen en la moneda. Mi maestro de economía y 
de finanzas, el abate Galiani, me lo había enseñado en su 
Della Moneta **, El emisionismo de Perón fué malo, cri- 
minal, por inoportuno y radicalmente opuesto a las nece- 
sidades nacionales del momento en que se decidió contra 
la estabilidad, que todo le aconsejaba. Una inflación pro- 
vocada por una guerra o una ocupación extranjera, es un 
mal inevitable, como un cataclismo natural, que a nadie 
se le ocurriría censurar. Pero optar por An rd 
mente fiduciarias, abandonar el patrón oro, cuando se e 
ne el banco oficial abarrotado de lingotes, inmensos CS 
ditos en el extranjero, saldos no vendidos de cosecha 


105 Gius. Laterza, Bari, 1915. 
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| ndo hambriento se disputara a 

riores que un munc 0 
no fué algo insensato. y adviértase que no se EN 
de a el principio de las finanzas fiduciarias, que puedo 
a pri lo fueron las de Hitler y de Pétain ho 


mo 
ser estables, co L , 
las postrimerías de sus respectivos regimenes. Una Cosa 


es tener una moneda sin respaldo metálico, manejándos 
de modo que el circulante sea estable, y no tenga Tepercy. 
sión inflacionista. Otra muy diferente, empapelar Sin ne- 
cesidad con emisiones absolutamente 'incontroiadas un país 
que llena en determinada ocasión todas las condicio. 
nes para disfrutar-de una moneda sana; y que además 
la necesita para reequipar su instrumental moderno, que 
se le había desgastado en el lustro largo que el abasteci- 
miento extranjero indispensable le faltó durante la ge. 
- gunda guerra mundial. OS 
Pero semejante contrasentido es demasiado irracional 
para carecer de una explicación racional. Al incurrir en 
él, Perón realizaba la tarea que le correspondía. Debía 
arruinar a su país. Al firmar el pacto-piloto. de nuestro 
desastre, a ojos abiertos, cumplía su destino. Enseguida lo 
veremos en los demás aspectos de la crisis nacional. 


Precio 
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CAPITULO XvI 


EL DESPILFARRO DEL SALDO EN DOLARES 


EN efecto, la situación de nuestro país era tan excepcio- 
nalmente brillante que ni ebrio ni dormido se la podía 
estropear, a no ser que se tuviera un mandato en este sen- 
tido. Sin hacer por sí misma sino aquello que la esponté- 
nea operosidad e inteligencia de sus hijos le aconsejaban 
para corregir las imprevisiones de sus gobiernos, con un 
pueblo privado de verdadera clase dirigente, con un Estado 
vuelto contra la colectividad. la Argentina quedaba al cabo 
de la segunda guerra mundial entre las primeras naciones 
del mundo por su potencialidad económicofinanciera y las 
posibilidades que el inmediato futuro le deparaba. Mien- 
tras ella se mantenía al margen de la tremenda lucha que 
asolaba a los pederosos del mundo, estos se destruian re- 

í fiera saña. Y a la vuelta de un lustro 
cíprocamente con tentes 

de las mayores fuerzas existe 

largo, resultaba ser una 


: ¡ a los des 
¡ ¿ aciones, sl Se exceptuaba 
en el concierto de las =. que salieron agigantados de 


mundiales qu _AglgS e 
pea on . Norte América Y Rusia a 
la conílagr dea dos por el curso que Hanin om . 
enteren entos Alemania destruída material y PoOll- 
los aconte j 


135 





ritorialmente, poco meno 

despedazada medias desvastada y Marui 
en € combroS; - ido en chanchito de de e de la era at 
el Japón conver a. corada por una no FOrOSa guerra cjyiy 
ncia una larga ocupación extranjera; Gra 

ecida PZ" financieramente, y Con su colosal jp 
Bretaña arruina! na los países menores afectados todos 
perio en liqui el largo conflicto, hallábanse en sit 
más O menos Bla con la Argentina de 1945, acreedora 
ción nada compar de Inglaterra, con sus tierras fe. 


Unidos y « 
da a producción y una industria fabril en. vigo. 
e desarrollo. Con sólo dejarse llevar por la corriente 


favorable de los sucesos, con sólo cobrar Bes! ra ex- 
tranjeros, se alcanzaba una gran prosperidad; había que 
vender nuestros productos al precio de oro que entonces 
valían, y equilibrar los gastos con las abultadas rentas 
que estaban a nuestro alcance, el país habría conocido una 
época de prosperidad igual o mayor que la vivida bajo la 
presidencia de Alvear, en circunstancias parecidas, pero 
esta vez mejores para nosotros. Para invertir esta situa- 
ción, para que a la vuelta de una década nos halláramos 
en tremenda crisis económicofinanciera y política (cuando 
los países que sufrieron desvastaciones y ocupaciones ex- 
tranjeras recuperaron su anterior prosperidad) había que- 
fabricar el caos deliberadamente. Había que aplicar planes 
quinquenales. No uno, sino dos, pero no los que tuvimos en 
el papel sino otros peores, los que se aplicaron en la realidad. 
E fe E explica que luego de malbaratar el crédito 
rriles, de xa ME ao para comprar los 7 
convertibles EN a a a Inglaterra por libras A 
dos y coran a erle de todo a precios nominales pa 
plicados o UBdEn Poco. que nos mandaba a eS air 
Y SU asesor e cados pagados con mercaderlas, 
*conómico se ingeniaran para despilfarra! 
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crédito de 500 millones de dólares que el país tenía en la 
plaza de Nueva York. ; 

En una primera operación de gran envergadura, Perón 
le hizo perder al país unos doscientos millones de dólares, 
vendiéndole al coronel Avra Warren partidas enormes de 
aceites vegetales: de lino, maní, girasol, nabo y algodón, a 
mitad del precio corriente en el mercado internacional, y 
haciendo sufrir a la economía argentina un quebranto de 
816 millones de pesos. La prensa política que desde Mon- 
tevideo actuaba en la clandestinidad *% dijo que ese había : 
sido el precio del reconocimiento del gobierno militar en- 
tronizado en Buenos Aires. Un número de Crítica Libre 
reproducía declaraciones de Braden, transmitidas a Nueva 
York por el corresponsal del Times en la capital argentina, 
Arnaldo Cortesi, en conferencia de prensa: acordada en 
cuanto llegó a su destino. Según ellas, su gobierno había 
reconocido a Farrell por necesidad, no por gusto. Y: “Pre- 
” guntado qué opinaba de las versiones circulantes en el 
” sentido de que Estados Unidos e Inglaterra, se dispusie- 
” ran a tratar con el gobierno del general Farrell por pen- 
: ” sar que podrían obtener más de este régimen que de un 
” gobierno democrático, Braden respondió: Tales rumores 
” son absolutamente infundados. Estamos combatiendo por 
: ” la democracia en todo el mundo y cuando decimos que 

” estamos combatiendo por la democracia queremos decir 
” exactamente lo que expresamos. Nos gustaría ver en to- 
” das partes gobiernos democráticos. Confiamos que esa 
” sea la verdadera línea política de la Ú. S, A. y no la que 
” surge del Atraco del Lino” *”. Acusaciones de esta espe- 
cie son imposibles de probar. Tendrían que sufrir los an- 











106 Crítica Libre, Montevideo, Nos. 3 y 4, del 3 y 23 de junio de 


1945; director responsable Helvio Botana. ) A 
107 Crítica Libre, del 3 de junio de 1945, pág. 3; Declaraciones 


de Braden”. 
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a ha cenebias desaprensivo para que se hallaran 
dee pruebas de lo que la prensa emigrada llamaba el atraco 
del hno. Por otra parte Inglaterra no necesitaba extorsio- 
“nar aquí a nadie, pues entre los dirigentes argentinos, li- 
berales o conservadores, democráticos o dictatoriales, siem- 
pre le era posible hallar encumbrados personajes que la 
favoreciesen. Y Estados Unidos mostró enseguida, con su 
política de argentinización de las empresas alemanas radi- 
cadas en el país, y la obligación impuesta a su aliado bri- 
tánico de pagarnos las deudas de guerra y en dólares las 
exportaciones futuras, una buena voluntad hacia la Ar- 
gentina que estaba reñida con el móvil que en dicha acu- 
sación se le atribuía. Pero como decía el Dr. Johnson, si 
para todo lo que se dice de la política hubiese que dar la 
prueba fehaciente, la historia no se podría escribir. Y aun 
descartando que los gobiernos anglosajones hubiesen tra- 
tado con los aventureros militares entronizados en nuestro 
país, el reconocimiento de Farrell en los términos indicados 
por Crítica Libre, podía haber en los últimos (como el mis- 
mo periódico lo admite), el propósito de adelantarse a 
satisfacer una presunta codicia de los poderosos, para con- 
- graciárselos. Y esta disposición de ánimo en los ignorantes 
o venales que se habían adueñado del país con Perón como 


Deus ex_machina es lo único que puede explicar entregas 


por el calibre de las que ejecutaron. 


derrota militar, que dejara sus archivos a . 


Entretanto el famoso coronel venía tratando hacía dos' 


años con otro colega suyo norteamericano, del mismo grado, 
el coronel Behn, y con Mr. Arnold, la compraventa de los 
teléfonos pertenecientes al monopolio internacional. De sus 


conversaciones con Mauro Herlitzka magnate mundial del 


_rámo se tuvieron noticias extraoficiales desde 1944. Si es- 
tas fracasaron, y si estaban'o no en, relación con las que 
se concretaron en la nacionalización de la International 


Telephone and Telegraf Company,. no podemos asegurar 
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nada. Lo cierto es que la 1. T. T. era un trust de capital 
supuestamente norteamericano, pero con sede en Londres. 
De todos modos, la operación se tramitó sobre la base de 
un precio pagadero en dólares; y por eso la examino aqui, 
al reseñar la liquidación del crédito que la Argentina tenía 


en Nueva York por suministros a los Estados Unidos du- 


rante la guerra. a : 
Si la tramitación fué larga, no fué pública. Y como - 

-en el cáso de todas las grandes transacciones que Se hacían 
en esa época, pese a tener lo que se llamaba poderes cons- 
titucionales, un presidente y un congreso elegidos en co- 

micios recientes, nos despertamos un día de setiembre de 

1946 ante otro hecho consumado. Era una nacionalización 

increíble. No por lo mucho que quienes habíamos sido re- 

volucionarios, y queríamos un cambio en las cosas nacio- 

nales, soñáramos con la recuperación de las fuentes de la 


riqueza nacional. Sino por lo contrario. 
En síntesis. el contrate de compraventa consistió en 

- seguir pagando renta por un capital que en adelante nos - 
-———pertenecería, y que adquiríamos a un precio sobrevalorado 
- en un 250 %. Para el activo físico, envejecido y carente de 


reposición durante el lustro de la segunda guerra mudial, 


se admitía la tasación de origen, registrada en libros no 
controlados; y se pagaban 319 millones de pesos, o sea casi * 

95 millones de dólares a la cotización de entonces, que era 

de 413 por 100. Además el Estado argentino adquiría los 
debentures emitidos en el país, por 110 millones de pesos 

y en el extranjero, por otros 30. millones; pagaba otros 2 
j millones de pesos más en concepto de prima diaria de . 
+ $ 47.500 mientras el” congreso no aprobara el contrato: w 
se comprometía a correr con las costas de juicios en trámi- 
| A Ec bei a otros 33 millones de pesos más. 
a l E cg e unos 500 millones de pesos, de los 
or yor par a en dólares, que necesitábamos para 
lenes de capital más urgentes. : 
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Pero aun así, la operación no po sido del todo Ca- 
tastrófica (por el hecho de pagar "2 e EN reclo indebido), 
"o se hubiese acompañado de un absurdo más yrave, A 
ES que por las cláusulas restantes del contrato, se le 
daba a la compañía extranjera la renta que habría debido 
perder al liquidar el capital. En efecto, se conservaba 
Ea asesoramiento técnico, por el que Se pagaria un 3 2 
sobre las entradas brutas, que los asesores se encargarían 
de aumentar desproporcionadamente al desligarse del con- 
irol bastante eficaz que antes ejercía el Estado, ahora aso- 
ciado a la 1. T. T. y aconsejado por ella. La compañía ten- 
dría derecho a inspección y consejo sobre instalaciones, 
controles y contabilidades del servicio público; y en caso” 
de desacuerdo, arbitraría un profesional designado por 
mútuo acuerdo. Durante 10 años la 1. T. T. no estaría su- 
jeta a una ley de concesión, ni sería controlada, ni pagaría 
impuestos de ninguna clase, ni réditos, ni beneficios ex- 
traordinarios, ni ningún otro que se pudiera establecer en 
el futuro; sus actividades no serían consideradas de tipo 
comercial, ni deberían inscribirse en los registros públicos, 
ni publicar balances, ni cumplir otros requisitos exigidos a 
las sociedades comerciales; sus contadores, ingenieros, abo- 
gados y técnicos quedaban eximidos de presentar sus títulos 
de competencia habilitantes *%, E 
Con mayor libertad de espíritu ante los intereses nor- 


teamericanos que ante los ingleses, la prensa independiente . ' 


del oficialismo enjuició con pertinencia el contrato, y lo 
censuró con más o menos acrimonia, según los tempera- 
mentos. Pero' el mejor comentario fué el de una hoja polí- 
tica, que sin duda no podía ser acusada de antipatía a las 
potencias anglosajonas, pero que supo elevarse por sobre 


108 La Nación de Bs. As. 6 de seti y Héctor 

; Bs. As,, embre de 1946; y Heéc 
ns canes, El engaño de las nacionalizaciones totalitarias. Uns . 
' al descubierto, editorial Gure, Bs. As., 1955, cap. V- 
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_la pasión de las banderías internaeionales recientes, Luego 
de exponer las características que acabo de reseñar, el ar- 
ticulista decía que el gobierno argentino quedaba prisio-' 
nero del trust telefónico, el mejor organizado del mundo, 
según él, porque se componía de un trust de servicios pú- 
blicos, otro fabril y comercial, y otro técnico de investiga- 
ción, asesoramiento y dirección, verdadero cerebro de la 
empresa. Señalaba que el Estado argentino compraba el 
servicio público (el menos interesante para el trust, por- 
que el más engorroso, por su contacto con los habitantes, 
y el control oficial) pero se ataba por 10 años a los otros 
dos, el proveedor y el técnico. Censuraba que en época de 


nacionalismo declamatorio desbordado, la 1. T. T. quedara 


libre de todo control estatal. Se burlaba de los electores que 
habiendo votado a Perón contra Braden ,eran ahora apre- 
_tados por éste en silencio: “El embajador americano fué 
” silbado en la Avenida de Mayo el 4 de junio, pero el Tío - 
-” Sam toma su desquite y ríe a carcajadas”. Sin embargo, 
cuando parecía extraviarse en un antiyanquismo ortodoxo, 
- el articulista se orienta mejor. Al comentar las disparida- 
des de trato que Perón acordaba a los capitalistas naciona- 
les y a los extranjeros, decía que mientras el Estado argen- 
tino se obligaba a pagar multa si el contrato no recibía 
aprobación parlamentaria dentro de un plazo fijo, la 1. T. T. 
podría gestionar cómodamente ante el gobierno inglés la 
liquidación de la vieja sociedad, y que Miranda debería 
apoyar esa gestión, para que el trust americano escapase 
de Gran Bretaña sin pagar impuestos sobre sus pingiies 
ganancias. Lo prudente habría sido, concluía, que el con- 
greso no aprobase el arreglo “hasta que el gobierno britá- 
-”nico haga conocer su aprobación o sus reparos. ¿O es 
*” que en las negociaciones secretas con el señor Eady se 
” ha prometido similitud de trato al evaluar los ferroca- 
” rriles?”. Pocas veces la suspicacia fué más clarividente. 
Por último el redactor de Argentina Libre (a quien me 
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alegro de honrar aquí, como lo hice A artícu- 

lo) escribía: “En la Argentina se han realiza o algunas 

” operaciones tortuosas y objetables, pero Jamás se ha 

” visto negociado alguno que tenga tantos motivos de cen- 

»” sura. Debemos reconocer que es muy grande el ingenio 

” de estos agentes internacionales que se apoyan en la ley 

” de un país y en la diplomacia de otro, para obtener bene- 

” ficios de un tercero. Pero ello no sería posible si no hu-- 
” biera adentro entregadores. No olvidemos que el gobier- 

”no cuenta con un hábil inspirador y maestro en el dele- 

” gado argentino ante la U. N, y que este negocio tiene 

” desde hace año y medio tramitadores poderosos y estric- 

” tamente reservados”. 1% e 

Salvo el comparativo con negociados anteriorés, acep- 
to sin reservas las fórmulas del colega. 


109 Argentina Libre, Bs. As., 19 de setiembre de 1946. 


142 


CAPITULO XVI! 


LAS VENTAS DE ORO 


ENTRE la repatriación de la deuda y las adquisiciones de 
material bélico de desecho, se esfumó el resto del crédito 
en dólares que teníamos en Nueva York. : 
La primera insumió un centenar y medio de millones 
en aquella moneda. Ahora se critica mucho la repatriación 
de la deuda, que en su tiempo fué motivo de orgullo y sa- 
tisfacción. Lo más notable es que la mayoría de los críticos. 
actuales fueron repatriadores de otras deudas, más innece- 
“sariamente repatriadas que las de 1945. Pues en efecto, . 
ese movimiento había empezado en el régimen llamado sep- 
tembrino, desde 1930 a 1943. La deuda argentina en Norte 
América, que era de 367 millones de dólares en 1929, fué: 
reducida a 277 en 1934, y a 154 millones en 1943. Y si esta 
última reducción estaba justificada, o por lo menos, obede- 
cía a razones tan aparentes como la que efectuó el pero- 
nismo, no se podría decir lo mismo de las anteriores. Pues 
la primera entre el 29 y el 34 se hizo en parte a expensas 
de la reserva metálica; y la segunda, por lo que respecta : 
a la que se hizo entre el 34 y el 40, en época de relativa 
normalidad financiera mundial, los dólares empleados en 
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repatriar deudas podían haberse dedicado a importar bie. 
ital. Después d difi ] 
ed o al 40 para conseguir inversiones extranjerag 


(pese a nuestro cumplimiento de las ac atea interna. 
cionales), no era muy aconsejable aplicar divisas a saldar 
o de le nación. Estallada la segunda guerra mundial, 
las cosas cambiaban de aspecto. Norte América restringió 
al máximo las exportaciones de artículos esenciales, Y a 
cambio de las nuestras, que no podíamos enviar a otros 
mercados en el mundo convulsionado, ¿qué mejor que repa- 
triar la deuda, y librarnos de pagar intereses? Ni al pero- 
nismo ni al régimen que él había depuesto (y que en reali- 
dad no hacía más que continuar en lo fundamental), se les 
puede criticar las repatriaciones efectuadas entre 1940 y 


e las dificultades tocadas en la 


ls 


e 


Eo 


4 


en vez de fomentar con ellas el desarrollo eco. ' 


1945, para remidir las hipotecas que pesaban sobre las fi- 
nanzas nacionales, cuando a las divisas con que se lo hacía 


era difícil darles mejor empleo. - 

Como quiera, a la luz de la evolución posterior la repa- 
triación de los 150 millones de dólares que aún debíamos 
en Norte América al estallar la revolución de junio, parece 
desacertada. Porque ahora la miramos del punto de vista 
de la escasez de dólares que sufrimos, y de las dificultades 
que el país en crisis halla hace tiempo para emprestar en 
la plaza que se puede considerar la mejor, por ser además 
de la más fuerte financieramente, abastecedora de mate- 
pS esenciales, que otros países no pueden mandarnos. 

ero es un , : : 
mente bien Es o de eno ra Id 
de la a e qu país dispuso al término 
loas gunda guerra mundial (crecidos saldos en divisas 
xtranjeras y mercaderías exportables a precio de oro, cons- 


nes anuales), la escasez de dólares no e 
un porvenir remoto. a 


que pasó fué que la expoliación y el despilfarro es- 
144 o | 


candaloso que se siguieron, anularon todas las previsio- . 
nes, excepto las de aquellos que anticiparon el carácter de 
empresa de liquidación nacional que el peronismo dejó tras-. 
lucir desde su estreno sería su papel específico. ] 
El resto del crédito en dólares (bastante crecido aún 
después de comprados los teléfonos y de repatriada la .deu- 
da) se esfumó en las compras de material bélico de desecho 
y otras mercaderías realizadas por el I. A. P. 1. Todavía 
no se ha hecho la luz necesaria en este aspecto de la gran 
estafa. Santander no hizo más que levantar la punta del 
velo que cubría los negociados de que se hablaba en la épo- 
ca, sin que jamás el gobierno aceptase un libre debate sobre 
el punto. Y ello le costó la pérdida de su banca, y la emi- 
gración. El exdiputado radical escribió en 1949 sobre las 
irregularidades del I. A. P, 1. y los tapujos con que se tra- 
taba de disimularlas. Y al señalar que un balance de aquel 
instituto, en comunicado lacónico de la Secretaría de Pren- 
sa, nada decía de la deuda del I. A. P..I. con los bancos, 
agregaba: “Mucho menos se hacía mención (en dicho comu- 
” nicado) de toda esa ferretería inútil que está a la intem- 
” perie en los puertos de la capital, La Plata, etc. Y desde - 
> entonces, nada más sabemos del 1. A. P. 1. Hubo re- 
” mociones de hombres. Exoneraciones violentas. Sumarios 
” secretos y finalmente huídas elegantes, como la de los 
” primeros presidentes del 1. A. P. I. Miranda y Maroglio, 
”padre putativo el primero, de esa primorosa organización 
” que se levantaba orgullosamente como un desafío y un 
” reto al poderío de Inglaterra y Norte América. Y bien, 
” seguimos preguntando, entretanto la desilusión y el pe- 
” simismo ha cundido entre los trabajadores rurales que 
” siguen esperando lo que es el fruto de sus esfuerzos. ¿Qué 
” pasa en el I. A. P. 1.? ¿Qué ocurre en el 1. A. P. 1.? Nos 
” daremos la respuesta nosotros mismos. El 1. A. P. I. es 
”la cueva de Alí Babá. Allí ha pasado de todo. La escala 
” de las irregularidades y los delitos perpetrados es iníi- 
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» nita. Se han hecho compras innecesarias, la mayoría de 
” ellas, sólo teniendo en cuenta las comisiones que se per. 
9, cibían” 110 ó : 

Se puede sin exageración calcular que la mitad de log 
250 millones de dólares despilfarrados en ese loco desorden, 
iba a parar a bolsillos particulares de aparceros argentinos 
y norteamericanos, y la otra mitad esfumábase en su ma- 
yoría en mercadería inservible pagada a precios multipli- 
cados, mientras una ínfima parte se invertía en los mate- 
- riales esenciales y nuevos que el país necesitaba indispen- 
sablemente. Y aún las pocas compras de esta última especie, 
se realizaron con tal desorden que, por ejemplo, se adqui- 
rían unidades para los servicios del transporte en común, 
pero no repuestos en la proporción requerida. De modo que 
el mantenimiento de los coches en buen uso era imposible 
pasado el primer tiempo. Eso ocurrió desde los comienzos 
del régimen, con los numerosos omnibus Mack, hasta sus 
postrimerías, con los coches holandeses de aire acondicio- 
nado que se compraron después de la “visita que nos hizo 
el Príncipe Consorte Bernardo. Por otra se sabe que acor- 
dadas a la Cade las divisas para importar un gran gene- 
rador eléctrico, indispensable para el suministro de la ener- 
gía adecuada, luego se las negaron, para emplearlas en 
alguna importación superflua. 

Por esta época la impunidad de que disfrutaba Perón 
lo llevó a cometer un abuso de que hay pocos ejemplos en 
la historia. Me refiero a las ventas de oro, de que tuvimos 
noticias por una investigación del senado norteamericano. 
Allí se ventiló la compra de 80 millones de dólares en so- 
beranos de oro británicos, que el rey árabe Ibn Saud ha- 
bía exigido a su favorita, la compañía petrolífera yanqui 
ARAMCO, por la regalía que ésta le pagaba por un se- 
mestre sobre el 50.9% de la producción. Como en Norte 


110 El Diario de Paraná, 14 de marzo de 1949, 


146 


América y en casi todo el mundo está prohibida la compra- 
venta de oro, la Argentina solucionó la dificultad a los 
petroleros norteamericanos, vendiéndoles la suma necesa- 
ria, y otro tanto más. El gobierno que había fingido “res- 
peíar la propiedad de su pueblo sobre un saldo de libras 
bloqueadas, para no comprar los ferrocarriles con el mejor 
medio de pago que tenía, se consideró dueño del oro nacio- 
nal, que vendió a financieros internacionales. Este indeco- 
roso negociado no podía ser gratuito. La Argentina vendía 
--el oro al precio legal, de 35 dólares por soberano británico 
oro. Pero como en la bolsa negra (única donde se la podía, 
comprar) aquella moneda estaba a 70 dólares, es de.supo- 
ner que el precio estipulado para la operación era nominal; 
y que la diferencia entre el precio nominal y el precio real 
. quedaba en poder de los vendedores, con una pequeña comi- 
sión para los intermediarios. Así el equivalente de cada 
soberano británico oro metálico, reingresaba en dólares: pa- 
pel al Banco Central; otro tanto quedaba en depósitos ban- 
carios afuera a nombre de testaferros del gobernante des- 
aprensivo, Dos operaciones por 80 millones cada una se 
hicieron en los mismos términos, a estar a la crónica de la 
investigación realizada en el senado yanqui **. A la vez que 


111 La Prensa de Bs. As., 8 de mayo de 1949. Telegrama de ' 
Nueva York, con los datos que resultaban de la investigación reali- 
zada en el senado. Por supuesto, que el diario de los Paz no adelan- 
taba ninguna inferencia desdorosa resultante de los datos aportados 
por el telegrama. Ni lo podía -hacer. Pero el que sabía leer entra 
líneas lo adivinaba todo. Con motivo de este episodio vale la pena - 
detenerse en la carrera del autócrata oriental que lo provocó con su 
exigencia de cobrar soberanos británicos oro en metálico. Los crí- 
ticos de Perón han solido compararlo con los jeques del Medio Orien- 
te, como si todos estos fuesen parangones de inferioridad, para decla- 
rarlo inferior a ellos. Pero si la comparación con Hussein, tránsfuga 
“del partido turco al partido inglés durante la guerra del 14, y se- 
cuaz del famoso coronel Lawrence, podría perjudicarlo, la compa- 
ración con Ibn-Saud lo favorecería. Pues este caudillo hizo una de 
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¡ ici itudes E del or A 
ba precauciones contra las vICiSl porvenir, 
LPoEOn e mpletabá su tarea de desmantelar financieramen. 
te al país, liquidando su oro, después de haber traspapelado 
el saldo en libras bloqueadas, y malbaratado el :rédito de 500 * 


millones de dólares. 

Hasta esta época Perón parece haberse contentado con 
las ganancias del liquidador. Mas, si podían ser muchos los 
millones ganados en despilfarrar los créditos en Londres y 
Nueva York, indudablemente no pagaban la tarea en que 
estaba empeñado. Contemporáneamente con las ventas de 
oro, se instaura el sistema de comprar los cereales a. vil - 
precio, para venderlos en el mercado internacional a su 


las carreras individuales más prodigiosas de nuestro tiempo, y ofrece” 
un ejemplo de cómo se puede crear un Estado poderoso y rico pese al 
celo con que las naciones preponderantes del mundo vigilan el. status 
' quo para estorbar el desarrollo de los poderes nacientes. Derrotado su 
padre a poco de nacer Ibn-Saud, y expulsado de su capital y de su 
pequeña patria, el niño se crió en el desierto, endureciéndose para las 
empresas más difíciles. A los 18 años, contra los consejos de su padre, 
emprendió con 40 fieles partidarios la reconquista a mano armada de 
su ciudad natal y metrópoli de su reinillo. Maniobrando entre los 
dinastas rivales y las grandes potencias, redondeó un dominio te- 
rritorial de casi dos millones de kilómetros cuadrados en menos de 
cincuenta años, sin jamás ceder sobre el principio de la independen- 
cia absoluta de su reino. Fué el único monarca independiente de 
Arabia. Y con su espíritu extraordinariamente progresista, trans- 
- formó el desierto en tierra fértil. Arraigó en “colonias militares 2 
los nómades beduinos, para sacar de ellas conscriptos que formaron 
el Tkwan, el mejor ejército árabe de su tiempo. Adivinó que el sub- 
suelo de la península le daría agua, y lo hizo excavar de modo que 
pudo tener un gran sistema de regadío para transformar los are- 
nales en chacras y jardines. Por simo, con los rentas que lo dió dl 
petr y red caminera de 20 mil kilémetros de rutas 
a So y pt ferroviaria, y modernizó el país, sin por eso 
nunciar al puritanis 4 e 

DOErO fué man nta: de E Do Hate la Aran pe den 

unio. Dos obras maestras biográficas, 


una del inglés Armstrong, y otra del francé ; : 
: y an B -Mé 
narrado su destino fuera de serie. A eS échin, han 
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valor en dólares, sin que eso reportara al 1. A. P. 1. las 
- ganancias de que se había jactado en los primeros años de 
su institución. 

Como quiera, por difícil que sea establecer las cifras 
de la liquidación realizada por el caudillo de las reservas 
financieras nacionales, lo cierto es que en su primera pre- ' 
sidencia despilfarró el 75 % de las tenencias en oro y di- 
visas de que el país disponía al asumir el mando. Estas 
importaban en 1946 unos 5.857 millones de pesos. En 1952 
habían bajado a 1.462 millones, : 

¿Qué proporción de aquellas sumas fué a engrosar el 
caudal de los millones de dólares que le dejaron las ventas 

de oro de que hemos hablado? Imposible. averiguarlo, por 
- entre la maraña de estadísticas imprecisas, relativas a te- 
nencias de oro no especificadas, y de divisas extranjeras 
calculadas en pesos constantemente desvalorizados. Pero no 
- es aventurado conjeturar que los 160 millones de dólares 
que le hicieron ganar los clientes de Ibn Saud, se habrán 
aumentado en forma apreciable. : a 
: Agotado el negocio del oro, quedaba otro que no era ' 
susceptible de acabarse mientras la Argentina siguiera pro- 
duciendo cereales, tuviera compradores, y sus chacareros 
se resignaran a trabajar para un ídolo, consolándose de 
precios no remuneradores con el atrabancamiento de los 
arrendamientos agrícolas. 

El sistema de expoliar a los agricultores con las di- 
ferencias de cambio, haciéndoles pagar de antemano ven- 
tajas futuras que luego quedaban para el Estado, no era 
nuevo. Y la falta de reacción de los perjudicados había 
probado que en ese terreno todo les estaba permitido a los 
detentadores del poder. Y que con una pequeña dosis de 
demagogia, era fácil aumentar el despojo, a expensas de 
los productores, sin que éstos averiguaran si el fruto del 
agio que los expoliaba sería para el Estado, o para las per- 
sonas que lo encarnaban. ' i 
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43 las diferencias de cambio, sedicentemente 
Ms ba A roleger la agricultura, habían dado cente. - 
nares de millones (hoy serian billones) de pesos que al 
mejorar la situación en vísperas de:la guerra mundial, no 
se le devolvieron,.y fueron a engrosar las rentas generales, 
En 1945, las ventas de lino a Mr. Warren, hechas a $ 20 

50 cotizados en las bolsas internacio. 


(en lugar de m$n 39, 
nales), no dieron aquella suma por cada fanega al chaca- 


rero. Todavía se le descontaron al productor otros m$n 7,63 
más por fanega, en provecho del Estado, sobre el escaso 
50 % que se le había descontado del precio en provecho del 
- comprador norteamericano ?*-”. 

¿Cuándo se le ocurrió a Perón que la resignación del ' 
campesino a dejarse sacar las tres cuartas partes del fruto 
de su trabajo, a cambio del espejismo de la reforma agra- 
ria, podría convertirse en su propia mina de oro? La histo- 
- ria no lo podrá establecer con precisión. Pero no por eso es 

menos cierto que alrededor de la fecha en que las reservas 
financieras nacionales se habían volatilizado, la compraven- 
ta de las cosechas por el 1. A. P. 1. dejó de dar ganancias 
declaradas, para convertirse en fuente de permanentes dé- 
ficits. El más colosal sistema de expoliación que se conozca 
estaba fundado. 


eN Crítica Libre, Montevideo, 3 de junio de 1945, pág. 5. 
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CAPITULO XIX 


LA EXPOLIACION DEL AGRO 


PARA que se tenga idea clara de la iniquidad que se co- 
metió con la agricultura argentina, debemos historiar bre- 
vemente la suerte: del chacarero, entre la crisis de 1930 y 
el fin de la segunda conflagración mundial en 1945. Du- 
rante esos quince años —con la única excepción de 1938— 
nuestros agricultores habían trabajado a pérdida. La caída. 
de los precios para productos alimenticios, complicada con 
varios años de condiciones climatéricas o naturales adver- 
sas, habían producido en el campo nacional una depresión 
de que no pueden hacerse idea los que no vivieron aquella 
época. Hubo cosechas totalmente perdidas, otras tan insig- 
nificantes que no daban al terrateniente lo necesario para 
pagar la contribución, ni al arrendatario lo suficiente para 
servir las cuotas de la maquinaria comprada a crédito, ni 
al trabajador que hubiese adquirido tierra con ayuda de 
- la ley de colonización, lo indispensable para cumplir con el 
Banco Hipotecario; otras en fin, abundantes en cantidad, 
negociadas valían tan poco que dejaban al dueño tan en- 
deudado como quedara el año anterior. Durante ese dila- 
tado período muchos terratenientes perdieron sus estancias, | 
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“ muchos agricultores que se habían hecho propietarios per. 
dieron sus parcelas de tierra junto con lo que habían pa- 
gado de las hipotecas, muchos arrendatarios perdieron sus 
instrumentos de trabajo. El agricultor vestido de harapos, 
vegetaba, al amparo del régimen de la. aparcería, Mientras 
el dueño de campo, que no sacaba ni renta ni para los im- 
puestos, se endeudaba para no atrasarse en la contribución 
territorial, o arreglaba una moratoria con el Estado pro- 
vincial que estuviese dirigido por gobernantes comprensl- 
vos, el arrendatario vivía de sus gallinas, de sus pocas 
vacas y escasas ovejas, de su pan casero, y de su ropa hecha 
con lana hilada en la rueca hogareña. : 
Esta situación tuvo algún alivio en 1938, cuando las 
“naciones europeas empezaron a efectuar compras macizas 
de productos alimenticios y materias primas, en previsión 
de la guerra inminente. El nuevo empeoramiento de las cir- 
cunstancias resultantes para el campo argentino de los blo- 
queos decretados por ambos bandos beligerantes se fué re- 
mediando paulatinamente, a medida que el desarrollo de 
la industria fabril daba una creciente clientela interna a 
los productos de la tierra, hasta que en vísperas de la 
revolución de 1943 el72 %:'de la producción agropecuaria 
se colocó en el mercado interno como materia prima **%. Pero 
eso no había dado a la agricultura el desquite que legíti- 
mamente esperaba desde 1930, y que merecía por su larga 
paciencia. A 
Todas las probabilidades racionales estaban. porque al 
final de la contienda, la ocasión se le diera. Pero los fac- 
tores reales, los políticos, intervinieron en contra, y pri- 
varon a los chacareros argentinos de -la oportunidad que 
el destino les deparaba. Tuvieron, es cierto, un año, el 
primero, en que cobraron el justo precio de sus productos. 


113 Véase en 'el apéndice N* 1, el Manifi : : 
“ bertador, de diciembre de 1945. lfiesto del Partido Li- 


Pero el pasivo acumulado en la dilatada espera era dema. 
siado grande para que una sola cosecha —Que sin duda fué 
muy buena— les alcanzase para todo: enjugar déficits de 
varios años, reponer maquinaria, pagar atrasos hipoteca. 
rios, 0 comprar campo. Para el desquite que anhelaba, la, 
agricultura necesitaba una década, como la que había 
tenido de 1918 a 1928, para promover el ascenso de una 
nueva capa de trabajadores rurales a la propiedad y elevar 
sustancialmente el nivel de la vida campesina. Mientras 
. sus competidores europeos o americanos del Norte no vol. 
vían a la producción de tiempo de paz, y ponían en marcha 
su producción agropecuaria, el chacarero argentino podía, 
estar seguro de tener una década de buenos precios con 
mercados seguros para reequiparse, y hacer reservas fi- 
nancieras, en previsión de nueva erisis de superproducción, 
como la que era probable y se ha producido. - 

- El factor que malogró estas perspectivas prueba la 
primacía de la política sobre la economía. De haberse de- 
jado a los intereses materiales de la colectividad jugar sin 
interferencias, el campo argentino habría conocido una pros- 
peridad sin precedentes. Pero como la economía está gober- 
nada por la política, aún cuando no lo parezca, bastó que 
un muñeco surgido de una caja de sorpresa (con un man- 
dato opuesto al interés nacional) se entronizara en el Es- 
tado, para que la favorable evolución prevista se alterase, y 
su desarrollo ulterior se produjese en contra de las pre- 
visiones al parecer más seguras. 

En efecto, cuando los productores agrícolas estaban a 
la vista de la tierra prometida, el Estado se les adelantó a 
ocuparla; y fundó el 1. A, P. 1. Del hecho que en los pri- 
meros tiempos el instituto acusara ingentes superávits, re- 
sulta evidente que no se lo concibió desde el primer momento 
Como la máquina perfecta para transformar la riqueza na- 
cional en fortuna particular de los gobernantes. Además no 
faltaban al gobierno fundados motivos para dar a su crea- 
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ción una apariencia noble que durante a ocultaría a : 
ojos del pueblo tantas cosas innobles. La falta de Crédito 
agrícola se hacía sentir hacía décadas en el país, y log Pro. 
ductores clamaban por un organismo oficial que los ampa. 
rase del pulpo cerealista. Pero el remedio fué, como se dice 
vulgarmente, mucho peor que la enfermedad. e 
Conviene aquí aclarar este punto, que dió a Perón ar. 
gumentos capciosos para engañar a la masa de los produc. 
tores a los cuales expoliaba, haciéndoles creer que los pro. 
tegía, cometiendo un estupro sólo comparable al de un tutor 
que deja en la calle a su pupilo menor, cuyos intereses se 
le confían como el sagrado depósito de la orfandad. Sería 
infantil negar las fabulosas ganancias de los grandes con- 
sorcios cerealistas mundiales, cuyas especulaciones son lu- 
gar común de la literatura económica. Menos lo podríamos 
nosotros, que denunciamos el mal durante años de prédica 
política, y especialmente en vísperas del triunfo peronis- 
ta ***, apuntando a su característica local: o sea, que la 
mayoría del capital con que movilizaban la cosecha lo em- 
prestaban de los bancos nacionales a bajísimo interés, como 
Tige para toda gran operación de crédito, y muy inferior 
a las ganancias que realizaban. Pero la verdad es que la 
parte de que despojaban al productor (si se puede llamar 
despojo una operación realizada dentro de las normas le- 
gales, aprovechandó la incuria del: Estado que no ampara 
a sus súbditos), era infinitamente menor que la que. le 
sacaría el I. A. P. Í. con una responsabilidad moral en que 
aquellos no incurrían, violando sus propios deberes. * Una 
empresa comercial, sobre todo si es extranjera, no puede 
abstenerse de abusar de su fuerza, si la dejan sola. frente 
al económicamente débil. Es el problema del liberalismo 
capitalista, Pero el Estado que se sustituye a los consorcios 


e 114 Manifiesto del Partido : Libertador, del 6 de diciembre de 
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mundiales, para agravar el despojo de las vícti 

do a los súbditos cuyos intereses debe o Os 
monopolio más férreo e irresistible que el de los capitalis- 
tas particulares (sea para resolver sus problemas fiscales, 
o para reconstituir otros consorcios privados en provecho 
de sus favoritos) conculca su fin esencial, y comete el peor 
delito de lesa moral política. : 

Para -hacer tocar con la mano en qué consistía la es- 
peculación cerealista, retrotraigámonos al último año de la 
preguerra, en que habiendo repuntado el precio del trigo, 
se puede decir que los ocho pesos a que estaba al empezar 
la cosecha del 37 al 38 eran un promedio entre los 20 pesos 
anteriores a la crisis mundial para los productos .alimen- 
ticios, y los 4 6 5 a que bajaron los precios en lo peor de 
la década siguiente. A falta de crédito oficial, el chacarero 
lo hallaba en las casas acopiadoras de frutos del país, que 
a la vez eran generalmente abastecedoras de todo lo nece- 
sario a la producción. Desde el fin de una cosecha, al 
principio de la siguiente el productor sacaba al fiado. todos - 
los elementos para su trabajo, semilla, herramientas, má- 

-quinas, y a veces hasta la harina para hacer su pan, y otros 
artículos de almacén. Al cabo de nueve meses debía 
cuantiosa suma, que representaba su nivel de vida y el cos- : 
to de su producción. La diferencia entre ese crédito que le 
había dado el acopiador, y el producido total de su cosecha, 
una vez vendida y pagadas esa y otras deudas, era su ga- 
nancia si el saldo epa positivo, o su pérdida, si era ne- 
ativo. ( 
ó Ahora bien, el pequeño productor se veía forzado a 
vender en cuanto trillaba, pues el acopiador no tenía capi- 
tal para darle espera, ni misión de ampararlo; y como ese 
era el momento en que toda una cosecha entraba al mer- 
cado, el precio era por lo general el más bajo. Entonces 
vendía a ocho pesos, y podía y solía suceder que el producido 
total no le alcanzara para pagar sus deudas del año, o no 
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le dejara ninguna £ ' 
Pero como cobraba el precio 
equivalentes pesos argentinos, 
cibía más dinero que ahora. Y 


or precio a que su , 
dida (o lucro cesante) fué de una tercera parte en el valor 


del producto. Esa era en realidad (aparte de las especula. 
“ ciones en escala mundial que los grandes consorcios reali. 
zaban operando con sus flotas propias, en los diversos mer- 
cados del globo, restringiendo la oferta cuando eran vende- 


dores, y aumentándola cuando eran compradores), la ga-- 
nancia del llamado pulpo cerealista ***, la que no era pe-: 


queña, puesto que los productores que se veían obligados 
a vender en las peores condiciones, eran el mayor número, 
por falta de crédito agrícola oficial. 


Pero quienes (por su capital, o los ahorros realizados 


115 Tribuna Libre de Bs. As., en excelente artículo del 6 de 
mayo de 1931 daba cifras estadísticas tomadas del Instituto Inter- 
nacional de Agricultura de Roma y el Anuario Agrícola de los Es- 
tados Unidos, que probaban la especulación de los cerealistas con el 
maíz argentino, exportado “a órdenes” en más de un 50 %, que 
iba a enjugar un agudo déficit maicero de los Estados Unidos a 
precios muy superiores de los que cobraba nuestro productor "El 
articulista trata de probar que la crisis mundial de 1930 en adelan- 
te se debía exclusivamente a los especuladores en cereal, tesis algo 
aventurada, pero que se puede relacionar con la más científica de 
los críticos no marxistas del capitalismo, en su incidencia sobre el 


comercio, como la que se puede leer en el libro de F Delaisi, sobre 
; , 


anancia, o que ésta fuera reducidísima, 
del mercado internacional, en - 
que eran moneda fuerte, re. 
como esa temporada, el maz. 
bió el trigo fué de doce pesos, su pér. : 


la Revolution Européenne, Bruselas, 1942. El famoso autor del libro 


sobre la lucha por El Petróleo, se entusiasmó con el nuevo orden 


hitleriano, y creyó ver en €l el remedio del liberalismo capitalista 


los males que la economía basada 
ye en ito ili 
trol, provocó en el mundo, y sobre Pei Fe 
rooseveltiana; pero muy flojo en la parte positiva 
ao de a de los libros sobre la materia, Puta es como sucede en 
as leyes económicas, que reconstruirlas normativama e a 
: y en . p 
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con algún sacrificio durante varios añ 

vilegió de cosechas excepcionales dodo e O 
capitalizaban), podían esperar mejores cotizacion: e 
dían a fijar-precio, cobraban el 80 % del que re de al e 
_ gar el cereal, y cerraban la operación cuando lo creta a 
conveniente. Los que tenían mejor ojo para seguir ps A : 
tuaciones del mercado internacional, y ver el fiel de la bi 
lanza entre la suba y la baja, sacaban el valor neto del pros 
ducto. Y a ellos el consorcio cerealista no les sacaba un 
centavo, a no ser en lo que gravitaba con sus especulacio- 
nes sobre las grandes bolsas extranjeras, Pero en esto no 


sufrían ni más ni menos que los productores agrarios de 
todó el mundo. : LE | 


- — El sistema implantado por el I. A. P. 1. no tiene punto 
de comparación con el descrito anteriormente. Instituída 
en comprador y vendedor único, la corporación oficial em- 
pezó sacando a los agricultores el 66 % del fruto de su 
trabajo ***, para llegar hasta el 80 % en las postrimerías 
del régimen peronista. Después de lo que se había decla- 
mado durante un siglo contra la opresión española, se volvía 
a lo que el jesuíta Vizcardo y Guzmán llamó su vicio esen- 
cial: o. sea que se nos obligaba a vender nuestros productos 
al precio más bajo, y a comprar los que importábamos. al 
más alto. Pero había entre las dos épocas, al cabo de siglo 
y medio de vida independiente, notables diferencias. A sa- ' 
ber, que el extorsionista *”, en tiempos de la colonia, había 


Nx 


116 Luciano F. Molinas: “Por qué iremos a Río”, artículo en 
- Argentina Libre de Bs. As., 19 de junio de 1947. 

17 Sobre este punto de la historia patria, .remito a mi libro 
Tomás de Anchorena, en el que expongo las razones estratégicas del 
monopolio español. Pero de todos modos es innegable que ese none 
polio, aunque en cierta medida favoreció al Río de la Plata, se 
las veces de un proteccionismo benéfico, pesaba sobre el intercambio 
internacional, en la forma denunciada por los opositores del sistema. 
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sido un gobierno imperial que nos dominaba desde afy e 
tros era el que nosotros mimo he 
8 


mientras que en los nues 
nos habíamos dado en libérrimas elecciones; y que la q 
€s. 


proporción entre lo que cobrábamos y lo que AR 
e a 
era ahora en nuestro perjuicio más brutal que ba ESbamos 
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+ CAPITULO XxX 


EL L A. P. L, MINA DE ORO DE Los 
TESTAFERROS DE PERON Ñ , 


EL despojo no se consumó sin resistencias, ni sin protestas 
vehementes de'autorizados voceros de la opinión nacional. 
Pero lo que había de esterilizar esa oposición fué que ella 
no se produjo principalmente en el gremio más afectado, 
sino en sectores sociales afines, pero no exactamente coin- 
cidentes con el de los productores agrarios. 

La Sociedad Rural Argentina hizo una campaña vigo- 
rosa, aunque afectada por el espíritu de partido. En su 
. primera impugnación al establecimiento del monopolio ofi- 
cial en el comercio de granos, admitía que en 1933 “la in- 
”tervención del Estado le permitió (al productor) sortear 
”los años malos con la esperanza de que cambiara la polí- 
” tica mundial de intercambio y pudiera seguir compitien- 
” do en un régimen de comercio libre”, con lo que debilitaba 
Su posición para reclamar libertad comercial cae , dal 
Pese a reconocer que la medida supuestamente q A se 
había servido en buena parte para solventar défici pl 
Presupuesto 115, Con todo, su impugnación del monopolsm0, 

118. La Prensa de Bs. As., 30 de mayo de 1945; Solicitada de la 
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su invocación de los principios constitucionales argentinos : 
y de los compromisos contraídos en Chapultepec en pra de 
una liberación del comercio, su defensa del derecho de pro- 
“piedad, y su rechazo de los pretextos de altruísmo y gene- 
rosidad” esgrimidos por el gobierno (tantas veces usados. 
por la misma Sociedad Rural cuando se trataba del comer- 
cio angloargentino de carnes), expresaban con acierto el 
sentir general de los productores agrarios. Y el gobierno 
provisorio acusó el impacto, derogando el decreto que había 
instituído el monopolio, y anticipó que tomaría “las medi- 
-” das necesarias para que los beneficios de la libre comer- 
. ” cialización de las: cosechas alcancen debidamente a los 
” productores” 11%, Pero esta tendencia liberalizante, acorde 
con las influencias que derrocaron al coronel Perón en oc- 
tubre del 45, cedió el: paso a la monopolista en cuanto el 
caudillo volvió a preponderar en el «gobierno. Y el nuevo : 
ministro de agricultura, Pedro Marotta, no tardó en entro- 
meterse con la comercialización de la cosecha, para fijar 
_el precio del trigo. El sentido de su dirigismo se podía adi- 
vinar por unas palabras que dijo al asumir el cargo: “Creo 


Sociedad Rural Argentina sobre el decreto de comercialización de 
granos. Su espíritu de partido es conspicuo en la parte del docu- 
mento en que se habla de las diferencias de cambio absorbidas por 
el fisco, en diez años de aplicación del sistema. De las cifras que 
allí se dan, ellas resultarían mucho menores de lo que fueron en 
reglidad. -Y los redactores de la Solicitada parecen querer presentar 
esa fiscalidad expoliatriz como obra exclusiva de los gobiernos pos- 
teriores a la revolución de 1943, pues lo más concreto que dicen es 
que en 1944 se dispuso de 150 millones de aquellas diferencias de 
cambio “para solventar el déficit del presupuesto de ese ejercicio”. ' 
Las diferencias de cambio que fueron a. solventar necesidades fis- 
cales de los gobiernos anteriores al.4 de junio se elevarían “según - 
La Prensa (23/V111/1942) a 417 millones y medio de pesos E según 
Paul Hary (La Nación, 28/1X/1942, art, sobre “Inflación y agro”) 
a 750 millones. = Pe y as 

- 119 Decreto del 2 de agosto de 1945, citado 


Rural en nueva Solicitada de noviembre «del por. la Sociedad 


mismo año. 
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» beneficiosa una discreta intervención del Estado y soy 
» decidido adversario del nacionalismd económico” 1”. Como 
E proveniente de quienes allanaban el camino al coronel que 
- había dado la mayor satisfacción a los ingleses en los últi- 
mos años *”, aquella profesión de fe era un anticipo de la 
que nos esperaba si el candidato oficial salía plebistitado 
de los comicios próximos. se 
-— En el ambiente de lucha política en que apareció el de- 
ereto sobre el trigo, la Sociedad Rural Argentina hizo su 
* papel, con otra vigorosa solicitada, más eficaz y valiente 
- que la anterior, en la que por comparación con los precios 
vigentes en el Uruguay, mostraba que en el fijado para el 
lino el productor nacional cobraría menos de la mitad que 
sus colegas del país vecino *?. Y acababa, como en su ante- 
rior documento, pronosticando a ciencia cierta una sensible 
. merma- de la producción como resultado de la ingerencia 
estatal en la comercialización de los granos. Pero la pro- 
paganda peronista agotó los resursos demagógicos en su 
campaña electoral de fines del 45 a principios del 46, pro- 
metiendo a los campesinos el reparto de la tierra, con los 
- catastros departamentales a la vista, y un registro de soli- 
* citudes sobre las parcelas que cada arrendatario quería para 
sí. El gremio de los productores agrarios, que siempre había 
estado dividido, votando una parte por los radicales y otra 
- por los conservadores, fué en consecuencia el más unánime 
- para votar a Perón, ilusionado por.esa tea de la ley agra- 
ria, que desde los Gracos hasta nuestros días, arroja más 
humo que luz, pero rara vez deja de confundir a los hom- 
bres de campo. ( SE 
Con todo, el despojo que el monopolio del comercio ex- 
terior hacía a los productores era tan enorme, que una mi- 
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120 La Nación de' Bs. As, 23 de octubre de 1945. : | 
121 Véase más atrás en este líbro, caps. V y VI, y la nota 12. 
12 La Prensa de Bs. As., 23 de noviembre de 1945. 
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de disidentes, ilustrada por la prensa y los dirigentes 
oa debía verlo y denunciarlo, pese a todas lag ]i_ 
or:as de la demagogia oficial, A los nueve A 
gurado el gobierno constitucional elegido con el apoyo de 
los agricultores, éstos habían convocado en Pergamino un 
magno congreso agrario, con representantes de las socieda- 
des gremiales de la zona agrícola tal vez más importante 
del país. Por supuesto la convocatoria había sido formula- 
da por llamados Agricultores Autónomos de Buenos Aires, 
Santa Fe y Córdoba. Pero aún cuando representasen a una 
minoría, las verdades de a puño que podían poner en .cir- 
eulación eran susceptibles de persuadir a todo el gremio de 
los productores agrarios. Decidido a mantenerlo en. la ig- 
norancia, el gobierno prohibió la reunión. Y los agriculto- 
res descontentos quedaron reducidos a denunciar el atro- 
pello y “el despojo más inicuo e incalificable de nuestro 
” trabajo y de nuestra producción; y ahora —agregaban en' 
” el manifiesto que dieron a: sus compañeros de todo el 
” país—, cuando nos reunimos pacífica y honradamente para 
” deliberar nuestros problemas, reclamar nuestros derechos 
d conculcados y la restitución de nuestro patrimonio, apa- 
rece el Estado, que no satisfecho con despojarnos de 
nuestra libertad de trabajar, de nuestra . libertad de ne- 
, £ociar, también nos quita el sagrado derecho de reunión 
que es la base de nuestra organización republicana” 12. 

- Aquel o consistente en comprar el producto del 
agro a un % de su precio en el mercado internacional, 


y revenderlo al que regía en las bolsas cerealistas extranje- 
ras, fué denunciado por la mayoría de los políticos o 20 
tores mientras tuvieron un órgano de expresión De de 
un artículo anteriormente citado de Luciano F Molinas 
hasta las conferencias de Nicolás R | : 

E olas Repetto 22, y los tra- 


123 La Prensa de Bs. As., 7 de abril de 1947, 


12 La agricultura bajo el gobierno militar, del 21 de enero 
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ajos de M. A. Zavala Ortiz 125 y 

infinitos otros trabajos de otros dirigentes y periódin¿ 
opositores, los esclarecimientos no faltaron. Pero periódicos 
de los productores agrarios, sometido a an E gremio 
embrutecimiento sistemático, y engañado por el Ro de 
miento de los contratos sobre locación de la tierra, oe 
más favorecidos por Perón, cuanto más este los he a 
E - Y en un principio no dejaron de elude 


tener alguna ó 
2 Tazón, 
Pues cuando se les decía que estaban pagando las naciona- 


lizaciones de fuentes de riqueza, y la industrialización del 
país, su resignación podía ser excesiva, porque es torne ser 
demasiado generoso con los propios intereses, e injusto des- 
quitarse"con lo ajeno, como ellos creían hacerlo al benefi- 





S 


Sd 


de 1950; y Las cooperativas agricolopoliciales, del 4 de marzo de 
1950, ed. del P. S.; y muchos artículos de La Vanguardia. 

125 Patria Libre, órgano de los radicales unionistas. 

128 Debemos salvar nuestras industrias madres, 1 volumen, y va- 
rios trabajos periodísticos aparecidos en La Prensa, Argentina Libre 
y Patria Libre, durante la década peronista. El citado volumen del 
Dr. Laurencena, edición del autor, impreso en Paraná en 1949, aun- 

- que inaceptable para mí por su conclusión en contra de una mayor . 
expansión industrial argentina, está lleno de observaciones agudas 
sobre la economía, y es de lo mejor que se ha escrito sobre la crisis 
agraria. Su imparcialidad para no achacar a Perón más culpa de 
la que tiene en dicha crisis, es singular, viniendo de un dirigente 
opositor como él. Pero su afán de polemizar con los partidarios de 
la industrialización, lo inclina a admitir que Perón lo fuera, cuando 
de su- propia exposición resulta que el régimen peronista fué tan 
nocivo para la industria fabril como para las agropecuarias. Más 
acertado estuvo cuando habló de “esta: pequeña guerra declarada a 
la economía nacional” (pág. 124). El aporte más valioso de este 
libro es su cap. IV, sobre el problema demográfico, tratado con maes- 
tría.- El resto está viciado por un evidente parti-pris, de no Dee 
en cuenta las influencias extrañas que perturban el libre dec na 
s fuerzas económicas argentinas, como si no fuésemos a oe 
ráneos de la Coordinación de Transportes, o de e A ocio alizacio- 
nes umocarriles hecha por, PSrin 6 Ad beneficiosas. 
evitables resultasen perjudiciales en lugar de 
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ja de los arrendamientos y Su prórroga 
l- fin y al cabo podían vanagloriarse de 
bra patriótica. Los opositores mismoz 
sobre este punto, Puesto que le crj. 
a industrializador que procla. 
maba, como si en esto fuera más sincero que en lo demás, 
Igualmente le reprochaban sus aparentes planes hegemó. 
nicos en América, que nunca pasaron de ser vanas pala. 
bras, para hacer antiyanquismo eh favor de Su Majestad 
Británica. : , E 
Durante los primeros años del régimen el despojo a 
los agricultores parece no haber sido sino en parte la 
empresa de expoliación en beneficio de los” gobernantes, 
en que se transformó hacia su final. El I. A. P. 1. enrique- 
ció a muchos comisionistas aprovechados; pero” también 
sirvió para pagar algunas de las nacionalizaciones. De lo 
contrario, jamás habría acusado un superávit, como lo hizo 
en el primer lustro del peronismo, y no lo. volvió a hacer 
en el segundo. E = E 
De lo que hasta ahora traslució, fué cuando ya no se 
hicieron más nacionalizaciones, que el sistema de pagar por 
el cereal la quinta parte del precio, y revenderlo en el ex- 
terior al del mercado internacional (sin que sus víctimas 
protestasen eficazmente), se perfeccionó en gigantesca em- 
presa de enriquecimiento sin causa:;” | 7 
Es entonces cuando Tricerri, burguesito aprovechado. 
que Miranda dejó en el Banco Central, se acerca a los mi- 
nistros del grupo económico, Raúl Mendé y Cafiero *?", con 
recomendaciones de Perón, y se convierte- en exportador de 
cereales. Contemporáneamente hacía otro tanto el famoso ' 
Jorge Antonio, según los testigos citados. i 


ciarse con la reba 
indefinida; pero a 
colaborar en una 0 
no los desengañaban 50 
ticaban a Perón el program 


e a ( Ñ : 
127 Declaraciones de Mendé, uno de los nombrados ex Ministros, Y 


del ex vicepresidente A. T j .. 
zón (4/10/85). essaire, en La Nación (11/X11/55) y La Ro- 
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E En un principio Silvio Tricerri se había dedica- : 
do a negociar permisos de importación. Pero éstos, como 
las coimas sobre las órdenes de autos, pese a dejar cuan- 
tiosas ganancias, no podían competir con la exportación de 
granos, la que Tricerri empezó en 1952. “Fué el único ne- 
» gocio —Jdeclaró Silvio Tricerri en un memorial hallado 
” entre los papeles de Perón—, el único negocio realmente . 
interesante del país, pues cada cosecha produjo benefi- 
-” cios que llegaron a sumar centenares de millones de pesos, 
» de los cuales una parte, la menor, se obtuvo en pesos, la 
” otra parte, la- mayor, en dólares y otras divisas fuertes 
” que se radicaron en el extranjero sin el menor control 
” por parte del Estado argentino” *?*, A zS 
z Lós estadígrafos con quienes durante la dictadura ha- 
blé del escándalo que significaba expoliar el agro comprán- 
dole el cereal a razón de dólares tasados a cinco pesos, me 
objetaban siempre que cualquiera fuese la- cotización del . 
dólar en el orden interno, el país ganaba la misma cantidad 
de divisas, al cobrar el precio del mercado internacional en 
dólares. Pero era una petición de principio. Puesto que, si 
como ya se sabía por noticias extraoficiales, los testafe- 
rros del dictador tenían agencias cerealistas en Europa, no 
podían haber creado empresas exportadoras de escala mun- 
dial si no hubiesen disfrutado de franquicias extraordina- 
rias en la oficina de control de cambios. Y las declaracio- 
nes de Tricerri confirmaron que dicho control no se ejer- 
cía sobre las operaciones de los favoritos. 

En tales condiciones, si el 1. A. P. I. compraba el tri. 
go al colono a $ 50 la fanega, y se lo revendía. al testafe- 
rro (como se me ha dicho, a $ 120, cotizando el dólar 
a $ 12), el exportador ganaba la diferencia entre este 


128 La Razón de 'Bs. As., 20 de diciembre de 1955; declaracio-= 
nes de Silvio H. Tricerri, en crónica titulada Los testaferros del dic- 
tador hicieron grandes fortunas, sacándolas del país, * 
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esultaba de SEPA e que aquel cerca] 

a icago y el valor del dólar en la bolsa negra, Ha. 
a "eslculo, sobre las ventas de trigo realizadas por 
Tricerri Sociedad Anónima en 1955, que fué cuando ocupó 
el segundo lugar entre las firmas exportadoras. Ese año 
la casa exportó 221 mil toneladas de trigo *”. Si entregó a] 
gobierno en moneda argentina de curso legal el equivalente 
del precio a que el 1. A. P. I. se lo revendía (dijimos $ 120 
la fanega) debió pagar $ 221.000.000 moneda nacional. 

- Pero al cobrar en las plazas extranjeras a razón de 8 dó- 
lares la fanega, u ochenta la tonelada, recibía -17.680.000 
dólares, que traducidos al cambio de bolsa negra daban 534 
millones de pesos. Descontados los gastos, la ganancia neta 
sobrepasaba sin duda el 100 9%, sobre el capital invertido 
al comprar el cereal. Sólo cuando una investigación exhaus- 
tiva permita tener datos ciertos acerca del tipo a que l. A. 
P. I. cotizaba el dólar a cada exportador, en las reventas 
de cereal que compraba a. ínfimo precio al colono, se sabrá 
cuanto perdió el país de los 240 millones de dólares que 
valió su trigo y de los 120 millones de dólares que valió su 
maíz en 1954, y de los 240 millones y 18 millones de dóla- 
res respectivamente que valieron aquellos productos de ex- 
portación en 1955. El sistema había arruinado la produc- 

- ción, pero la firma Tricerri pasaba del quinto al segundo 
lugar entre los exportadores. Das : 

Los que estaban exentos del control de cambios y no 
se veían obligados a entregar las letras de' exportación, de 
cada ocho dólares que habrían debido pagar por una fane- 
ga, porque era lo que cobraban al exportar, entregaban tres 


precio y el que Y 


122 La Nación de Bs. As., 31 de diciembre - : ca 
de Tricerri Sociedad Anónima, en la que o Dd 
de la que resulta que la firma no tuvo el monopolio 4: o desa vn 
ción cerealista, como se la acusó a tientas, sino ue k bi a expor A 
el 9,26 % de las cosechas en 1954, y el 12 83 0 abía o 
nada se dice de los precios. l d o en 1955. Pero all 
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tador y sus testaferros. Pero lo segu 
res agrícolas perdieron en los diez 
«dos a tres mil millones de dólares, con los que habrían po- 
«dido comprar más campos de los que les dieron las leyes 
de colonización o las prórrogas de los arrendamientos. 


ro es que los producto- 
años de la dictadura de 
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CAPITULO XXI 


CAIDA VERTICAL DE LA PRODUCCION AGRICOLA 


SI se piensa que el productor agrícola debía pagar el costo 
de la siembra y la trilla con la quinta parte del precio del 
«producto cosechado (que erá lo que cobraba), se compren- 
derá la falta de incentivo que tuvo para seguir trabajando. 
Y que el área sembrada fuera disminuyendo en forma 
catastrófica. E A 

- En los primeros tiempos de régimen tan abusivo sus 
efectos quedaban algo ocultos por la inflación. Los precios, 
no remunerativos como eran, parecieron superiores a los 
antiguos. Porque se comparaban cifras incomparables: o 
--sea, precios en moneda fuerte, con. respaldo oro de cuaren- 
ta y cuatro centavos por peso, y convertible a la vista, con 


precios en moneda depreciada por emisiones macizas, que 
-en los cinco años de la guerra habían quintuplicado el me- 
dio cireulante. Pero la realidad no tardó en hacerse sentir, 
aunque las víctimas del sistema no la viesen tal como ds 
A la vez que los salarios aumentaban en las eres 0 
tando de alcanzar el aumento en el costo de a A. 
vocado por la inflación (aunque Jamás as Lo de cads co- 
todo), el agricultor empezó a ver que al c 
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E A etar un año más 

secha, noO había..hecho et a] ta. Una famili Áoñea 

se dice en el campo, cambiar la plata. 112 campe. 
sina numerosa, poseedora de un instrumental envejecigo 
pero completo, y dueña O arrendataria de una Parcela de 
cien a doscientas hectáreas, podía vivir de la tierra, Por. 
que su campo y sus brazos eran gratis; pero si el jefe de 
la familia, generalmente extranjero, podía engañarse, sus 
hijos y el terrateniente, que pagaban los platos rotos, sa. 
bían a qué atenerse sobre las deplorables'condiciones que 
se le habían impuesto a la producción agrícola. Los jóvenes 
campesinos empezaron 'a desertar la campaña, y los dueños : 
de campo a no dar a ningún agricultor más tierra de la 
que ya tenían perdida en arrendamientos cuyos contratos 
habían quedado congelados a precios irrisorios. Doble causa 
de caída para la producción. E e : 

_ Viéronse entonces las tres manifestaciones más apa- 
rentes de la crisis cerealista que culminó el año del pan 
negro. El éxodo de la población de los campos hacia las 
ciudades, la liquidación de innumerables chacras. sin que 
se fundara ninguna nueva, y el refugio de la producción 
pa en los latifundios. Pueblitos de campaña que. ha- 
pera ha io y parecian destinados a un por- 
sa progreso indefinido, se estancaron, y algunos se 

espoblaron, quedando reducidos a ínfima expresión cen- 
sística, habitados por ancianos y niños el míni de 
dulto L . > 3% y : minimo - e 
a s más o menos bien ubicados, o rutinario 
d fici a ; Ss O amantes 
e su oficio para cambiarlo a cierta edad in 1 

habia lizad OR » Y Sin los cuales - 
se habria paralizado la vida nacional. Los diarios del ¡ 
terior publicaban semanalmente avisos de a: OS 
ras cóe liquidab 1808 remate en cha- 

que se liquidaban, y cuyas maquinas y ensere y . 
mían a un costo de segunda mano, los de las ch Ss repo- 
seguían en funcionamiento, y que no ganaban 1] do que 
para abastecerse de nuevas piezas de repuesto a a IEntS 
proveedoras ' del ramo, que hasta solían no t a 
se les pedían. o de ene. las que 
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a 


7 el factor que más ; 
pero tal vez el factor que más inf] 
-. soducción agrícola fué la prórroga A 
arrendamiento. Eorane cis descontando la resi ee 
los productores a trabajar por subsistir en la pun de 
conservar un techo y una parcela para vi rra, por 


: : lvir de la erí 
aves Y cerdos, la siembra en tierras excesivamente a 


cadas, sin posibilidad de hacer rotación anual de los di 

sos Cultivos, debía resultar cada - vez más antieconómica, 
hasta hacerse a pura pérdida, y no servir ya ni quie 
como pretexto para justificar la permanencia del colono 


en disminuir 
OS Contratos de 


-- en lo qua ya no sería una colonia. Y como los grandes te- 


Potrero, para dar descanso a los muy 


- rratenientes debían cuidarse como de la peste del agricul. 


tor que pudiese hacérseles fuerte en la: parcela que ocu- 
pase, no daban tierra a un productor más de los que ya- 
tenían en sus estancias. Y en consecuencia, mientras los 
campos ocupados por arrendatarios acogidos a las prórro- 
gas se agotaban, y disminuían sensiblemente su rendimien- 
to, no había tierras nuevas con qué reemplazarlas. La di- 
visión de latifundios por las diversas leyes de colonización 
no resolvió el problema. Pues no fueron raros los casos en 
que sus beneficiarios abandonaron la producción cerealis-.. 
ta, para dedicarse a la granjera o tambera, que les daba 
más, Entre tanto las grandes estancias siguieron dedicando 
un tercio o un cuarto de sus tierras a la agricultura, para 
roturarlas, y mejorar los campos para la ganadería, rotan- 
do a sus colonos escogidos, de año en año, de uno a otro 
trabajados, y enti- 


quecer los descansados. De modo que sin exageración pudi- 
mos decir en otra ocasión **, que si el justicialismo 20 Je 
obligado siempre a darnos pan negro, debió agradecérse 
al latifundio. o a AE 
Sobre incidir en la caída vertical de la ral | 
Cola, el atrabancamiento de los contratos de locación 
: | | E 1955... 
** La Unión Republicana y el plan Prebisch, 1 folleto, 222% 
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(como el de los: contratos de locación a En la Cons. 
ión de viviendas) fué causa de un aglo €scandalogo 
trucción de ido más que a los desamparados Qu 
-Si no hubiese favorecido E 
- no tuviesen otro lugar donde meterse e apo CUpa. 
“da, el mal habría tenido alguna justificación. Pero se dió . 
a la prórroga tal amplitud que ella favoreció en muchísi, 
mos casos a un Creso, propietario de varias estancias, que 
arrendase campo de un pequeño terrateniente que no tu- 
viese otro bien de renta. La venta de la ocupación se cong- 
tituyó en una verdadera industria. Y así los propietarios 
que no podían vivir de arrendamientos congelados a pre-- 
- cios irrisorios, y se veían obligados a vender sus tierras 
al ocupante especulador, para dar a su capitalito mejor 
inversión, o vivir de él, sacaban menos o lo mismo que el 
arrendatario, quien a veces no tardaba ni un mes en re- 
venderlo al doble del precio que había pagado. ES 
Sobre esta lesión enormísima, el régimen acumulaba 
otra contra el pequeño terrateniente que se hallaba en si- 
tuación tan apurada. Al revés de lo que se había visto en 
todos los países azotados por la inflación, el peronismo apli- 
có un impuesto sobre mal llamadas ganancias eventuales, 
. que gravaba con el 20 % la diferencia entre la tasación de 
- un campo hecha en moneda fuerte (pero sobre un avalúo 


- que parecía bajo en comparación con los valores abultados* 


por la depreciación monetaria) y el precio nominal mucho 
. más elevado vigente al realizarse el negocio. Y se lo hizo' 
pagar al vendedor. En Francia, en Alemania, después de: 
la primera guerra mundial, cuando el emisionismo provoca- 
do por aquélla había puesto en liquidación la propiedad raíz 
de dichos países, el Estado gravaba al comprador —general> 
mente extranjero — que es siempre el beneficiario. en la 
compraventa en tiempo de depreciación 
a po a pequeño terrateniente, qu 
abia perdido dos tercios de su ca it Ao 
Tización de la tierra no ha llegado acoiál 33 del precio 
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E ye tenía en 1930 en pesos de 44 ce 


+ 


3 ntavos 

agar un impuesto sobre una ganancia cti, que AS 
lidad era tremenda pérdida, : A 
Entre. paréntesis, cuando esta injusticia se producía 
entre propietario y ocupante, repudiable como era, no afec. 
taba el haber de la nación, si no hacía más que descapita- 
lizar a un habitante para capitalizar abusivamente a otro. 
En la mayoría de aquellos casos, todo quedaba en casa. Pero 
sería interesante una estadística sobre el traslado de pro- 
piedad raíz, de los nacionales liquidados por la inflación, 
a extranjeros compradores que sobre el premio que les daba 
su moneda fuerte, recibían el que les acordaba graciosa- 
mente: nuestro gobierno con su gravamen a las ficticias 
ganancias eventuales del vendedor. Política suicida, que des- 
mentía todos los sofismas sobre un supuesto nacionalismo 
económico, que estaba siempre en las palabras, y jamás en 
los hechos. a As e E : 
- Si el mal no fué mayor. debióse a que las sociedades 
ceivilizadas, como los organismos sanos, desarrollan anti- . 


* cuerpos que los defienden de los peores gérmenes demagó- ' 


gicos inyectados por sus malos gobiernos. Como es erróneo 
desconocer el juego de las realidades económicas, también . 
lo es desconocer las fuerzas espirituales, sin las cuales: 


- aquellas serían incomprensibles e ingobernables. Imposible 
determinar hasta qué punto el agricultor se conformaba 


con el despojo a que lo sometía el gobierno, pagándole la 
quinta parte del valor de su producción (y menos aún si 
de esa ínfima parte se deduce el. costo) por creerse com- 
pensado con la prórroga de los arrendamientos. Los vende- 
dores de ocupación no eran los más. El mayor número per- 
día más con lo que le sacaba el. Estado comercializatior de 
la cosecha, de lo que. ganaba con la congelación de arrenda- 
mientos a precios irrisorlos. Podía no tener una idea clara 
del problema. Pero ¿ cuántos no serían. los que anteponían 
su resentimiento contra el viejo terrateniente, perjudicado 
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por la prórroga, a su de a ae Aa todo e 
precio de su producción, como los desamparados que en la 
ciudades gritaban: Sin papas ni carbón, lo queremos a, 
- Perón? E : 

Y si a esas fuerzas del vicio, agregamos las del bien, 
nos explicaremos cómo fué que el agro argentino, expolia. 
do como sólo puede serlo en la peor autocracia Zzarista y 
soviética o africana, no ahuyentó a todos los productores 
agrarios: No todos los arrendatarios a quienes el Estado 
dió ocasión de perjudicar a sus patrones, lo hicieron. Mu. 
chos cumplieron los contratos, sin atenerse a la ley que 
los prorrogaba, y devolvieron los campos a sus dueños, a 
su solo pedido. Muchísimos más reajustaban anualmente los 
precios congelados por la ley, muy por encima de la mi 
serable mejora del 15 % que una de las tantas revisiones 
acordó a mediados de la década. La mayoría de los bene- 
ficiarios de la prórroga elevaron el nivel de los arrenda- 
mientos, hasta un 50 % del que éstos habían aleanzado en 
_los nuevos contratos sobre campos desocupados, así en lo 
que respecta al precio anual de la hectárea como al de com- 
pra cuando el propietario no podía evitar ofrecérselo en 
venta al ocupante. Y en algunos casos éstos llegaron a li- 
berar parte o mitad del campo para que el terrateniente lo 
pudiera negociar a la cotización del mercado en el momen- 
to. Ni es aventurado sostener que de no haber sido los 
arrendatarios jaqueados, como todas las clases, por la in-" 
flación, el tanto por ciento de los que se acogieron a la 
prórroga habría sido inferior al de log que no lo hicieron. 


Pues como decía Rivarol, los laz jo; 


demagogos. 
Por su parte los agricultores no pudieron dejar de sen- 
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gir 1OS efectos de la expoliación, aún cuando no eme 
3 explicarse cómo - la sufrían. Mas por sobre el le? SUpleran 
Si narse el sustento, el campesino halla en el trahaj ón de ga. 
E ¡n atractivo que lo mantiene apegado a la tiery dE e campo 
“do su interés le aconseje abandonarla. El Edo da sl cuan- 
“cola no puede cambiar de oficio con la misma facilid. agrí- 
] obrero de ciudad, cuando el que ejerce no le re , ea que 
“munerativo. La independencia de su vida, el amor a 50 pee 
a su familia, a sus animales y a su chacra lo atan con lazos 
más fuertes que el alto-salario del proletario urbano a su 
- tarea diaria. Eso explica que el campo argentino conser- 
- vara quienes lo labrasen, cuando las condiciones económi- 
'' cas que se le habían creado a la agricultura eran tan desas- 
E trosas.que de haber tenido razón Marx el éxodo de la 
E población rural habría debido ser completo.. a 
3 Con todo el mal fué grave. Y si se lo ha de reparar no 
l- será continuando la intekvención del Estado en la comer- 
E cialización de granos, sino al contrario disminuyéndola has- 
ta cesarla del todo. . e o | 


e 


175 





CAPITULO XXI 


A FARSA DE LA INDUSTRIALIZACION PERONISTA 


| aL despojo al agro se consumó so pretexto de fortalecer la 
industria nacional y otorgar subsidios al consumo interno. 
La falacia de este último punto quedará en descubierto 

con decir que, si bien el encarecimiento del costo de la vida 

atribuíble a la inflación, no dependió exclusivamente de 

Perón (que recibió un circulante excesivamente abultado 

por el emisionismo de sus predecesores entre 1940 y 1943), 

él optó resuelta y deliberadamente por arruinar la moneda 

argentina, cuando pudo acercarla mucha a la: paridad con 

el dólar, como lo probamos en anterior capítulo de este li-. 
bro **, Cierto, los consumos fueron subsidiados. Pero no 

_por consideración al pobre pueblo, injustamente expuesto 
a las repercusiones de una inflación del todo- innecesaria. 
Sino por demagogia, para ahorrar a sus electores pasados 
0 futuros las consecuencias de las emisiones macizas de 
billetes que meditaba, para envilecer los precios de nuestros 
i artículos de exportación. No se necesita ' encarecer es : 
pacidad de engaño y mentira. Pero en Su responsabilidad. 


nes Ver cap. XV. E é a En 


con respecto a la inflación, e Eneas Cuand Su 
asesor económico había declarado q medio ind, 
”-dable contra la inflación no_se halla por ahora a Nuestro 
” alcance” 1%, Perón hacía desmentir alradamente 
Prensa, que lo acusaba de ra cIOnIBRa, invocando la Obra 
de Miranda en defensa de la moneda **, LE 
La industrialización a expensas del agro es otro cuento 
tan burdo como el anterior. Ya vimos lo que uno de log 
ministros encargados de montar la máquina electoral para 
- Perón dijo sobre su ojeriza contra el nacionalismo econó:: 
mico, a la vez que se declaraba partidario del Intervencio. 
nismo estatal en la economía. Pero esa era la nota perma.. 
nente que daban los gobernantes revolucionarios. El gene- 
ral Mason, a quien conocemos por su rebaja de arrendamien- 
tos, para permitir el aumento de las tarifas ferroviarias 
(cuando las empresas eran aún británicas) dijo que las 
manufacturas argentinas debían ser reajustadas a la ter-- 
minación del conflicto mundia] 121 ;- “el primer secretario 
” de Industria y Comercio 0só decir públicamente que des- 
” pués de la guerra tendrían que desaparecer las industrias 
” nacidas de ella. El Estado argentino, que no supo preveer, 
És el bloqueo, ni la escasez. de combustible, ni la falta de 
caucho, o de hierro, a favor del país, se apresura con 


>) 


132 La Prenda de Bs, As., 22 de setiembre 

.s, T' 
me La Prensa de Bs, As., 21' de setiembre de Dd 
£ Voz del Plata de Bs, As., 8 de octubre de 1943. 


... 5 Ver en el Apéndice No 1, al £; ; 
nifiesto de diciembre del 45, tantas yoo es OO e 
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e el lA AS AN 
Í y IN Y 


“no podría mandarnos absolutamente nada. 





Dni TE AS A 


ría devolver nuestro mereado consumidor de manufactura 
» 


A poco de terminar la segunda guerra mundial, el Bue. 


nos Aires Herald publicó, bajo el título “Inglaterra necesita 
un milagro económico”, un artículo ilustrativo al respecto, : 
- Su autor la decía desgarrada ante este dilema: o descuidar 
SUS exportaciones para reconstruirse, restaurarse y mejorar 


su nivel de vida, o descuidar el consumo interno, mantener 
su bajo standard vital del tiempo de guerra, y desarrollar 


- sus mercados de exportación. Para mostrar algunas de sus 


necesidades internas, decía que necesitaba un millón 13% de 
nuevos hogares, esfuerzo excesivo para un país cuyo pro- 
medio anual de preguerra no pasó de 400 mil en ese ren- 
glón. Por. añadidura, 500 mil edificios habían sido bom- 
bardeados, y otros 4 millones dañados. Apenas en diez años 
podrían los 1.200.000 obreros británicos de la construcción 


- llenar aquellas necesidades. La producción había caído de 
- 1935 a 1945, en calzado, de 160 millones de pares de zapa- 


tos a 90 millones; de millón y medio de bicicletas, a 540 
mil; de casi dos millones de receptores de radio, a 50 mil. 
Fuera del carbón y del cemento, debía importar casi toda 
la materia prima indispensable para sus industrias, y na 
tenía renta con qué pagarla, De nación acreedora, con una: 


renta anual que oscilaba entre los 800 y los mil millones 


de dólares, había perdido casi todos sus créditos, salvo unos 


200 millones de dólares, y pasado a ser deudora de 12 mil 


millones de dólares, principalmente a la India. Aunque re- 
ciba ayuda financiera americana, decía Mr. Palyi, econo- 
mista de Chicago, el inglés deberá hacerse tan nacionalista 
en sus gustos, como antes fué cosmopolita de espíritu. Para 


158 Por evidente error de imprenta el texto dice 100.000; pero . 
entonces, ¿cómo no podía construir esos 100 mil' nuevos hogares que 
necetitaba, si antes de la guerra su promedio anual en ese renglón 


era de 400 mil? 
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Ta “a imvortar materia prima que no 
ip. debería importar Mm - ) 
reconstruir, deb ortaciones; y no podía exportar y; 


; : Xp 
agar sino con expor ads 
es reconstruir sus industrias desmant por la gue. 


De ahí el milagro económico de que hablaba el título, 
Pero el estrambote fiaba la solución a un factor azaroso: 
“Su carta más promisora 'es —decía—, añ, pueblo, con su 
“inquebrantable fe en el destino de la nación” *”. Sin embar- 

go, hubo parte de milagro: la generosidad argentina, 
Para que ésta fuera completa, cuando nuestros gober. 
“nantes vieron que no podían esperar los abastecimientos in- 
gleses que añoraban, y decidieron ayudar a Gran Bretaña 
ilimitadamente, aumentando nuestras exportaciones a cré- 
dito sin compensar las deudas recíprocas, y resignándose 
a dejar que el país produjera la manufactura que aquélla 
no podía mandarnos, establecieron rígidó intervencionismo 
estatal para controlar la industrialización inevitable, de' 
modo que una gran industria argentina fuera imposible. De 
un antiproteccionismo aduanero absoluto, pasaron a un pro- 
teccionismo igualmente absoluto. Pero no a favor de la-in- 
dustria nacional, sino en contra. De una total indiferencia 
por el desarrollo industrial, de un celo excesivo: por reajus- 
-tarlo al fin de guerra, pasaron a no hablar de otra cosa 
que de industrializar el país, a expensas de la. sanadería 
y la agricultura, que antes miraban como a Tas niñas de 
pe O estos ce oi “suelen ser. de los 

EP por ejemplo, Esos las circu 
- creadas por la guerra habían permiti : IO 
argentinos de textiles copar rc ld productores 
de Sud Africa, del que habían desplazado a Es como el. 
británica, el gobierno decretó la suspensión q Ñ e 
taciones a base de manufactura de algodón P ds ó se. o 

. .. E S 1 
e tops de lana, los hilados y tejidos de algodón, lana _ 


187 Buenos Aires Herald, 13 de soblómbre “de 1945 


Podía 


nstancias favorables 
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mezcla, quedaron sujetos al régimen 
cepciones relativas a “pequeños envíos con destino a la Cruz 
» Roja Internacional, Prisioneros de guerra, Instituej 
» Religiosas o Benéficas”. El pretexto era evitar el aro 
- gimiento- de ciertos artículos, que gravitaban en la “econo- 
mía popular”; amparar al “consumidor nacional, tan cas. 
tigado por el insaciable afán de lucro de especuladores”. 
La Comisión Nacional de Racionamiento se quejaba del 
aumento geométrico de las exportaciones en el ramo, que 
“a su juicio no tiene justificativo cuando el precio del 
-.” mercado interno llega a ser prohibitivo para la clase 
” obrera y la clase media”. Y anunciaba medidas “inexo- 
- rables” contra los “interesados” en las exportaciones de 
manufactura de algodón; pero esperaba que ellos mismos 
-.renunciasen “voluntariamente.a una parte de sus fabulosas 
- ganancias en beneficio del pueblo” 138, Desde el tratada 
Roca-Runciman, el afán de lucro era malo en los argenti- 
nos, aunque no fuese insaciable. Exportar tejidos ganando 
mucho resultaba catastrófico. Por eso el aumento geomé- 
trico de las exportaciones de carne y cereal, se toleraban, 
porque se hacían a pérdida. Muy pronto se fomentarían, 
con doctrinas al caso, respecto de los males que provoca la 
sobrealimentación. Uno de los procedimientos oficiales im- 
plicó en un proceso por contrabando a una de las firmas 
textiles más tradicionales. Y el mercado sudafricano se per- 
dió para siempre. | ñ 

Luego vinieron los aumentos de salarios, otorgados por 
decretosleyes **, y destinados a captar los votos de la masa 
obrera, abusando de la escasa preparación política que en- 
tonces tenía. El sistema podía dar una solución al régimen 


de permisos, con ex. 


de Bs. As., 29 de julio de 1944. | 
e a. to de lock-out esbozado por la producción y el co- 
mercio en una reunión de la Bolsa de Buenos Aires (La Nación, 
28/X11/45) no tuvo ninguna eficacia práctica. E 
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militar, que hacía más de dos años lied eS d 
dificultades al parecer invencibles. aa Perfecta. 
mente con el antiindustrialismo y antinacionalismo econg. 
q. ás influyentes voceros del gobierno que pro. 
mico de los más influy E : 

curaban el triunfo electoral de Perón. Mas ¡indudablemente 
no permitía anticipar una acción del candidato oficial, gi 
resultaba electo, a favor de la industria nacional. Las con. 
secuencias no desmintieron el antecedente. 

En el momento estelar que la Argentina tuvo para Una 
expansión económica excepcional, desde que se' mostró la 
pujanza de su pueblo en la producción industrial, a-la vez 
que se veía cómo los desastres del mundo hacían las veces 
de proteccionismo espontáneo en su favor, el reajuste de 
los salarios se había ido operando por sí solo, sin necesidad 
de la intervención estatal. A una mayor demanda de bra- 
zos en las fábricas, había correspondido automáticamente 
un aumento en las remuneraciones. Sin duda la inflación 
conspiraba contra los salarios, porque ella siempre causa 
una suba mayor de los precios. _Admitamos que hubiese 
existido entonces la necesidad de corregir esa disparidad - 
—por otra parte incorregible. Pero eso habría debido ocu. : 
rrir únicamente hasta que el fin de la guerra no ofreció la -. 
ocasión de acabar con el emisionismo incesante provocado ' 
por el pago de las exportaciones a Inglaterra a expensas ! 
de nuestra moneda. Aquella anormalidad debió cesar en 
cuanto nuestro principal deudor obligóse a pagarnos los ' 
saldos de guerra, Sucedió lo contrario. Pues fué precisa- 
mente cuando todo permitía sanear la economía argenti- 
na (compensando nuestras deudas com nuestros créditos 
y recibiendo valores británicos, para retirar de la circula.. - 
ción las emisiones que ya los representaban en tail. 
dad a cambio de empréstitos internos a colocar en un pe 
cado finariciero local riquísimo), fué precisamente pl 
ces que empezó el sistema de los salarios Políticos aum sa 
dos artificialmente. E | a 
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Que esta tendencia inflacionista y antiindustrial era ' 
la del caudillo incubado en la casa de gobierno, lo confirmó : 
su administración. Cuando podíamos esperar que los- re- 
cursos demagógicos 'fueran un expediente de oportunidad, 
para salir de un mal paso, su demagogia volvióse después 
del triunfo más furiosa que antes. Los salarios políticos, los 
aumentos artificiales de las remuneraciones fueron su úni- 


- - ca receta de gobierno. El vulgo inculto agradecía el mal 


como si fuera un bien. Qué sería de nosotros, decíase, si 
Perón no hubiese estado ahora para remediar la suba de 
los precios con los aumentos de salarios. No advertía que 
aquella suba se debía a la inflación, por la que el caudillo 
había optado resuelta y deliberadamente al no comprar log 
, Terrocarriles con el saldo. de libras bloqueadas durante la 
" guerra, y al no retirar, en consecuencia, las emisiones de' 
billetes que representaban el valor de nuestros suministros 
-a las potencias aliadas. Aquella opción encajaba en un sis- 
tema general, calculado contra. el país, para arruinar su 
moneda, neutralizar el efecto de las nacionalizaciones in- 
evitables, agravar la crisis social, impedir la consolidación 
de la industria naciente, envilecer los precios de la gana- 
'dería para alimentar gratis a Inglaterra, y enriquecer a 
los gobernantes con el despojo de los productores agrícolas. 
Si por añadidura la expoliación era agradecida por sus víc- 
timas, como el mayor' beneficio ¿cómo podía el caudillo 
pensar en otra cosa? Mefistófeles había engañado, no al 
anciano Fausto, sino al joven pueblo argentino. Y su cuen- 
to era creído hasta por los que se santiguaban al sólo re- 
cuerdo de su aparición, 

Mas Perón no se contentó con perseguir a la industria 
argentina con los aumentos de salarios, con efecto retro- 
activo, anarquizando la producción, a la que obligaba a' 


AS 
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precaverse de €es08 
lativas de precios. 
los mejores indus 


quiebra o clausurá 
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atracos imprevistos con subas 

Legal o arbitrariamente se ensañió. 
triales argentinos, hasta llevarlos a 
ndoles lisa y llanamente sus empresas, E 


CAPITULO XXI 


EL ATAQUE A LAS MEJORES INDUSTRIAS 
NACIONALES, PRODUCTORAS DE DIVISAS . 


EL país tenía una gran empresa, en franco desarrollo, y 
que fabricaba motores a explosión, pistolas automáticas. 
y otros artículos manufacturados: la de Ballester Molina. 
La que en la generación de los iniciadores había sido una 
modesta fundición, como las que ahora vemos en los pue- 
blos del interior transformarse de pequeños talleres en 
grandes fábricas (al mejor estilo norteamericano), se ha- 
bía convertido en una planta productora de camiones y au- 
tomóviles. Sus motores a nafta y Diesel para tierra y agua 
proveían a las líneas de ómnibus y de navegación; el ejér- 
cito se surtía allí de camiones y pistolas; y la calidad de 
las máquinas que entregaba tuvo (desde la primera) sus . 
mejores propagandistas en sus clientes. Una unidad que 
había caminado 200 horas acelerada a fondo antes de ser 
montada en un coche de transporte en común, y luego an- 
dado sin parar ni ser reajustada, dos años consecutivos, 
apenas tenía desgaste, y no necesitó que se le cambiara 
una pieza. Sus motores Diesel podían competir con los me- 
jores del mundo. ] ) e: 
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fabricar automóviles, de lujo y q 
trabajo. Su costo estaba calculado sobre una tasa Proteo, 


cionista entonces existente, que. gravaba con un impuesto 


de m$n. 1.50 por kilo de hierro elaborado de importación, 


E E sólo la déci 
_mientras la a e a 
aquí A > 
ra Dina: es urosentó al Ministerio de Hacienda en 
Buenos Aires, y este resolvió rebajar el aforo, de m$n 1.50 
el kilogramo a mgn 0.08 centavos, “beneficiando en más de 
” 1.500 pesos nacionales por cada motor importado, perju- 
” dicándose la recaudación aduanera en esa cantidad y que- 
” brantando en la misma suma el cálculo de costo de pro- 
” ducción de los motores construídos en el país” 3, Todas 
las reclamaciones de la Unión Industrial Argentina contra 
- rebaja tan inconsulta e intempestiva habían sido vanas 
hasta que el periódico que denunció el hecho hizo su publi- 
cación. Con tesón digno de los. grandes pionneers indus- 
triales de Europa o Norte América, la empresa Ballester 
Molina siguió fabricando motores, -en las condiciones eco- 
_nómicas deplorables que le había creado el incipiente diri- 
gismo estatal del régimen postseptembrino,-a la espera de 
una política oficial mejor inspirada, que rectificase aquella 
inversión radical del impuesto en contra del producto na- 
cional, y a favor del extranjero. Pese a todos los obstáculos 
la firma siguió produciendo camiones para el ejército, mo- 
. tores para la armada; y durante la segunda guerra mun- 
dial fué abastecedora del ejército inglés en pistolas auto 
máticas. Con lo que se insertó en las estadísticas nacio 1 S 
como una de las primeras industrias fabriles prodt t Pe 
de divisas. | | ] E METOraS 
Aquí tenía Perón la mejor oportunidad ' 
su causa de la delos oligarcas que lo habían 


En 1933 empezó a 


para Separar 

Precedido en 
140 Crisol de Bs, As., miércoles 10 de febrero « pe 

rio cita el Expediente 16.622-C-1934-R-N? 10 SOpt a dia- 
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el gobierno. Estaba al alcance de su mano uno de los tan- 
tos ejemplos probantes de-que hasta su asunción del 


-mando el Estado argentino, salvo rarísimas excepciones y 


te azares casi incomprensibles, estaba siempre en contra - 
del país. El supuesto industrializador, que hacía campaña 


S proselitista presentándose como tal, y que era atacado por 
- 'sus Opositores (los coloniales de la vieja escuela, partida- 
. rios de la eternidad pastoril) como un imprudente que for- 
- zaba las etapas de la evolución argentina, tenía una oca- 
- sión dorada para contrastar su acción con la de sus prede- 


cesores. Dando a Ballester Molina el apoyo que le había 


retirado a destiempo el régimen anterior, habría probado 
- Que su prédica era sincera, sin incurrir en la crítica de 
que se aventuraba en un proteccionismo artificioso, puesto 


que dicha empresa no sólo había crecido por sí sola, sino 
que había resistido el cambio del arancel dirigido contra 
ella. Por añadidura, habría manifestado su voluntad de 
reveer el peor aspecto del abominado pacto Roca-Runci- 
man, cuyo compromiso secreto de coordinar los transpor- 
tes, para favorecer los ferrocarriles a expensas del auto- 
motor, fué tal vez el símbolo más visible del colonialismo 
que el coronel decía combatir. No hizo nada de eso. Dejó 
el aforo como estaba después que se lo rebajó para el hierro 
fabricado de importación. Y con un método nuevo e insi- 


dioso, llevó. a la empresa Ballester Molina un ataque más 


temible que el anterior, hasta ponerla en estado de quiebra. - 

En efecto, desde la rebaja del arancel para los moto- 
res importados, la Hispano-Argentina debió renunciar a 
competir con los autos extranjeros; y se atuvo a las licita- 


ciones oficiales, para las fuerzas armadas, con el objeto, 


- si no de expandirse, por lo menos de mantener en funcio- 


namiento :su planta industrial. Habiendo. contratado con 
él ejército la provisión de armas y camiones, bajo la pre- 
“sidencia de Perón fué víctima de uno de esos aumentos ar- 
tificiales de salarios, con efecto retroactivo, que afectó sus 
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de modo irremediable. Todas las reclamaciones in. 
tración para lograr un reajuste, 
del Banco Industrial, destinado 
a enjugar el déficit causado por dichos aumentos (sin duda 

a la espera de una revisión del contrato), no levantado a la 
fecha de su vencimiento, la puso en el caso de cesar sus 
pagos. Y el Banco la ejecutó judicialmente. Así la halló 
la revolución libertadora, al borde de la bancarrota. 

El supuesto industrializador había dado jaque mate a, 
una de las industrias nacionales más avanzadas y progre- 
sistas, la que había patentado varios inventos en las armas 
modernas, y hallado, no sé si antes o contemporáneamente 
con la gran fábrica alemana del Volkswagen, la receta del 
coche barato con un motor de dos cilindros contrapuestos, 

- que hoy hace furor en todo el mundo, como el auto del 

pueblo. El continuismo entre el régimen de Perón y el que 
lo había precedido, era perfecto, hasta en el hecho de que 
su nocividad era mayor. El coronamiento superaba la es- 
tructura de base. - A > 

Otra de las grandes industrias nacionales, productora 
de divisas, puesto que durante la guerra conquistó merca- 
dos extranjeros que las grandes naciones abastecedoras no". 
podían servir, sufrió una suerte peor. Me refiero al Insti- 
tuto Massone, fabricante de productos farmacéuticos . E 
se había acreditado en nuestro continente y fuera de él, E 

. ; " 2 : ,. 
: roo Pje o de a farmacopea. americana o 

Esta había resistido la embestida «a: os 0 
a toda la industria nacional con los aa ol a 
efecto retroactivo, la fiscalidad agobiadora la de . mE E de | 
monetaria. Felizmente para el peronismo “preciación 
lizmente para la economía nacional— los A que infe- 
la empresa se negaron a las exacciones clafde OS ess 
e arc nd Perón sometía a las grandes e 

industria, el comercio y 1 nas de 
tria, y la producción. Las represalias 


finanzas 1ed 
terpuestas ante la adminis 
fueron vanas, Un préstamo 
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fueron inmediatas. Unos inspectores del Ministerio de Sa. 
Jud Pública apersonáronse en los laboratorios del Instituto - 
paralizeron la producción, y sellaron los envases que con=- 
tenían caldos de cultivo. Al cabo de un plazo calculado con 
precisión científica por los especialistas del departamento 
oficial, para dar tiempo a que la materia prima cuya ela. 
boración suspendieran los Inspectores se pudriera, . estos 
volvieron a los laboratorios, -y hallaron preparaciones de 
medicamentos en descomposición. En consecuencia, la em- 
presa fué acusada de atentar contra Ja salud de la pobla- 
ción nacional, y de todos los países que importaban sus pro- 
ductos. Y por altas razones de interés público el Instituto. 
fué cerrado, y Sus propietarios quedaron reducidos a la 
miseria y al exilio. Uno de ellos sufrió en el destierro un | 
ataque cerebral que lo puso al borde de la tumba. 7 

Contemporáneamente se instalaba una fábrica norte-. 
americana de productos farmacéuticos (entre los cuales la 
penicilina), con las deplorables consecuencias que esas su- 
plantaciones siempre tienen en los bolsillos del consumidor. 
El quebranto financiero sufrido por el país era neto. La- 
"empresa extranjera podía reemplazar a la argentina en el 
abastecimiento de los artículos que esta producía. Pero 
mientras el Instituto Massone nos. daba divisas con sus. 
exportaciones, y nos ahorraba las que habríamos debido 
pagar por los productos importados que abastecía, la firma 
yanqui nos las hacía perder con sus réditos, que o drenaban 
la riqueza nacional al exportarse anualmente, o se rein- 
a riqu o capital extranjero, cuando no serían sino 
vertian en del trabajo nacional en la contabilidad de 
De delos xtranjera. Una vez más la farsa de la recu- 


sa e ) : 
una O e nolen quedaba en descubierto. 


6 el peronismo haciéndonos perder todos los ele- 
prosperidad de que el país disponía. El dilatado 
n el Uruguay, por las actividades de los oposi- 


perción ec 

Así fu 
mentos de 
conflicto co 
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nos hizo perder otro mercado, dE 
de las heladeras S.IA.M. que habían llegado «a los últimos 
6 


Í Í anizada 1 
ana, y tenían allí org a 

““nones de la nación hermana, y. z la 
atención permanente de cada unidad, en pd paa que. 
'nos redituaba divisas por mercaderías q no S 
El meteoro aparecido en el cielo oligárquico, con la 


amenaza de incendiarlo todo entero, cumplía des partgola | 
dejándolo más brillante que NUNCA. El bólido ESE Cna90, 
que los incautos creyeron destinado a destruir las plans 
parásitas de las malas influencias . extranjeras, Hestada 
un fuego de artificio encendido para iluminar el triunfo de- 
finitivo de las mismas, Fiel al espíritu de su origen, el na- 
cionalizador a la fuerza (que compró los ferrocarriles bri- 
tánicos después que Norte América vetó en Londres la in- 
fame sociedad mixta organizada por el tratado Miranda- 
Eady), acabó su administración como la había ' empezado, 
en los contratos con.la F.LA.T. y la KAISER. Pero-las 
- nuevas sociedades mixtas eran peores que la de 1946, La 
_de los ferrocarriles no' hacía más que conservarles a los 
británicos lo que,.bien:o mal habido, «era de ellos. Las que 
se contrataron con italianos y yanquis daban a estos el 
activo físico de las fábricas nacionales levantadas por el 
Estado argentino con inmenso sacrificio económicofinan- . 
_ ciero. Y cuanto a las inversiones de liras o dólares radio- 
grafiaban retrospectivamente las que supuestamente .se 
efectuaron en el pasado, y. eran constitutivas de lo que se 
llamaba capital extranjero en el país. 4 : 

Ateniéndonos sólo al contrato con la KAISER (de lí 
neas similares a las del que se firmó con la FI AJO a 
I.A.M.E. aportaba a la sociedad 30 millones de pesos de 
empréstito colocado en horas en el mercado local e 
165 millones moneda nacional. Según se cotizara el pd 
a m$n 5óa 15, esa suma podía equivaler a 89 6 13 mil 
nes de dólares. Por su parte, el socio extranjero se habt, A 
comprometido a aportar 10 millones de esta moneda de 


tores que allí se asilaron, 
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máquinas, equipos, matrices, ete. | a OE 
del régimen se dijo que había ode 
portar 500 unidades producidas en su fábrica no tenmer E 
cana, las que revendidas con agio a tres ] 
valor - pudieron darle los pesos moneda nacional con que 
apareció comprando divisas por 16 millones de dólares en 
el Banco Central, que este se comprometió a concederle - 
entre 1956 y 1959, aparte de los 5 millones de dólares anua- 
les previstos para importación de materia prima **. No es 
suspicacia excesiva suponer que esas divisas, compradas 
con dinero ganado aquí, iban a representar en gran parte 
-el aporte comprometido por el socio extranjero en el con- 
trato originario. Y que la supuesta inversión de dólares 
quedaba reducida a una mínima expresión. 
Este contraste entre la persecución a los industriales 
del país y los privilegios para los recién llegados de afuera, - 
pone una vez más al desnudo la farsa de la industrializa- 
ción y de la nacionalización económica. Lo único que varia- 
ba, respecto de puntos antes reseñados, era la nacionalidad 
de los extranjeros favorecidos. Pero si ya no lo eran los 
británicos ¿no sería porque estos jamás fundan una fábri- 
ca de automotores en E : a . : a 
r ser menos destructoras o perjudiciales 1 
a abualvas e injustas otras medidas de la intervención 
estatal en la industria. La tentativa de quedarse por 5 mi- 
llones de. pesos con una empresa qué ette cien A ] 
hecha por Subiza y Sus testaferros, acaba er aria: ada 
- una comisión investigadora. En la Fabri Financiera 
A as el grupo Bemberg en liquidación tenía partici- 
Argen” minoritaria. Por consejo de los. liquidadores fisca- 
pación E ital mayoritario compró los títulos de los accio- 
ar eel tes al grupo Bemberg, y constituyó nueva . 
nistas pertenecióniós tencia favorable del juez de la 
sociedad, que obtuvo sentenc : | | 


ze Clarín de Bs. As., 28 de agosto de 1955. 
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o cuatro veces su 


medio, y bajo presión ar escityo: 
: : 5 su propia sentencia, € intervino la 
el mismo juez Yevoco ta en licitación públi. > 
il Fi ¡ denando su venta | > 
Fabril Financiera, OY do . ; laridad que s 
ndiciones de irregu e- 
ca. Efectuada esta en CO tre dos ofertas enorme- 
- ría engorroso enumerar aquí, € 3 ¡ón Blómms 
q Cs 75 millones sin deducción alguna, 
mente disímiles, una de millo , tos -e interes 
ill e deducidos impuestos es 
y otra de 20 millones qu - áltima; so. pre: 
¡ l juzgado aceptó la última, So pre- 
quedaba reducida a 5, el J AA L P 
texto de que procedía del DINIE, instituto So ero 
este no era más que un puente, destinado A INCA. 
Subiza y sus testaferros constituyeran la A vil Finan: 
que se habría quedado en definitiva con la 28 aa 
ciera, a no ser por la revolución libertadora Y... 
- En este camino de apropiaciones ilegales el régimen no 
se contentó con los manejos clandestinos señalados por la 
- comisión investigadora en la Fabril Financiera. En la _in- 
dustria del vino instituyó un sistema público de expoliación 
cínica y descarada, consistente en dar “órdenes de compra” . 
a unos bodegueros —-o a individuos ajenos al gremio— en 
perjuicio de otros, de la mayoría, que-no estaba autorizada - 
a vender sus productos, y debía entregarlos a menos del 
costo, para que los favoritos del gobierno revendieran 
con ágio, a varias veces su valor. Pero aquí, y por única 
vez, el régimen fracasó antes de su caída. La protesta. de 
la Corporación Vitivinícola del Sur, asesorada por el Dr. 
O Navarro, joven abogado de una voluntad escla- 
recida superior a sus años, se irguió ante la intromisión A 
la rechazó en un Manifiesto al Pueblo de la República, en 
el que denunciaba con todas las letras las violaciones dé | 
la constitución y de la ley implícitas en el sistema, e invo-: 
caba el art. 20 contra quienes otorgasen facultades extraor. 
dinarias o la suma del poder a gobierno O persona alguna 
> 


causa. A los dos años y 


12 La Nación de Bs. As. 12 de abril de 1956: ingre. 2: 
comisión investigadora en la Fabril Financiera, Se “nforme de la 
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advirtiendo a los incursos en el delito allí denunciado so. 
bre las responsabilidades que la realidad no dejaría de san- 
cionar: “hoy o mañana se deberá hacer justicia” decía el 
Manifiesto **. La velada amenaza parece haber surtido 
efecto y las “Órdenes de compra” cesaron de expoliar a los 
viticultores... A 
Lo que el ejecutivo no hacía directamente contra la 


. 


industria, en atracos incalificables o entrega de los bienes. 





nacionales a Supuestos inversores extranjeros, lo hacía por 
modo indirecto con la fiscalidad abusiva y el privilegio obre- 
ro mal llamado justicia social, según lo veremos en el pró- 


ximo capítulo. 








ifiesto del 4- de diciembre de 1952 de la Corporación Vitivi- 
n pó 


143 Ma ur, San Rafael, Mendoza, en hoja suelta. 
, 
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CAPITULO XXIV 


LA - SUPUESTA JUSTICIA SOCIAL 
Y LA FISCALIDAD ABUSIVA 


EN muchos lugares de este trabajo aludimos de pasada a 
dos factores que influyeron decisivamente en la crisis ar- 
gentina, junto con los analizados por partes en capítulos 
anteriores: la fiscalidad abusiva y los salarios políticos 
destinados a fingir una previsión social que era demagogia 
pura y simple. Imposible ocuparnos al detalle en estos fe- . 
nómenos. Pero debemos intentar una síntesis, para no omi- 
tir ningún rasgo esencial del cuadro de conjunto que de- 
seamos trazar de la experiencia peronista. 

Desde que me inicié en la vida intelectual reconocí lo 
que las críticas al liberalismo económico tenían de fundado, 
y la importancia que en el orden de la, caridad y. de la in- 
teligencia tenían los aportes del marxismo, del socialismo 
a la comprensión de los problemas sociales en todo el mun- 
do ***. Pero simultáneamente señalé que ambas doctrinas, la 


144 Criterio de BS. “As., 13 de julio de 1933, ensayo sobre El li 
beralismo y el socialismo. Dos efectos de la misma causa; dos causas 


_ del mismo efecto. 
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censurada y la censora, adolecían de la mira falla, de 
basarse en un criterio materialista, Ls $ remediar 
- los males creados por la una y denunciados por la otra. ) 
Mi actividad política me llevó siempre a los movimientos 
que no descuidaran la necesidad de encarar las reivindica. 
ciones obreras, de acuerdo a las directivas papales y a lo 
adelantos del pensamiento sociológico contemporaneo. Un 
“ gobierno que orientara su acción hacia la Justicia social 
no- podía por ese sólo hecho merecer anticipada censura, 
Pero ese aspecto de la administración, como todos los otros, 
obedece a condiciones que de no tomarse en cuenta, acarrean 
fracasos lamentables. E A : 
Una cosa.es amparar al débil del fuerte, al proletario 
del patrón, y otra cosa es volver la oración por pasiva y - 
dar tal premio a la insubordinación del primero contra el 
segundo, que el empleador quede en inferioridad irreme- 
diable frente a sus óbreros. Si como sucedió a partir del 
peronismo aquel llegaba hasta el abuso de no admitir el - 
despido del trabajador, por justificado que estuviera, ni 
por incapacidad, ni por desobediencia, ni por- robo, la produc= 
tividad debía ser afectada er la forma terrible que se observó . 
. en la crisis argentina. Los _detalles de esa situación son 
infinitos, Uno de los más significativos 'podría 'considerar- 
se el caso referido por un iñspector de la Secretaría de Tra-. 
bajo, entusiasta peronista de la primera hora, que oímos. 


en los primeros tiempos del régimen. Una queja individual. 
_proyoca una visita a determinada fábrica. La gerencia. 
muestra al inspector los sobres cerrados en que cada suel- 
do mensual se sumaba a los anteriores, en la caja de E 
dales de la empresa. El demandante no había sido despe. 
dido, ni había dicho retirarse del trabajo. Simplemente ha: 
bía hecho abandono del puesto. Las pesquisas del inspector 
le permitieron hallar al quejoso sin motivo en un galpón : 
del suburbio, donde un grupo de holgazanes vivían de la <. 
industria del despido, explotada en la forma -que resultaba 
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e ese caso. E senti 
E 1leze OS en las empresas privadas y ofi- 
do endcalesd Ina tan elevados que constituyó una 
ObESrO, sustituido : lidades de la producción. El privilegio 
“Formála: la indus de privilegio patronal anterior, no trans- 
de uña clase a otha o en Justicia social. Transfería el mal 
conta S ero no reparaba los males que sufría 


ss a orsanizá con similar falta de cálculo 
hilatorias : que debían alimentar las cajas ju- 
as tueron tan abultados, que llegaron a insumir (en- 
tre los debidos por patronos y. b a -de 
. la renta nacional. Y el Ir Ie de parte a 
de tondos ias . Y e Instituto que los percibía dispuso 
: : : 10808, Superiores en más de un tercio a las ' 
necesidades de su presupuesto inflado y de las bonifica- 
ciones que prestaba. En realidad el sistema no estaba cal- 
culado sino como fuente de recursos para el fisco, al punto - 
-que de los miles de millones en títulos oficiales que el Es- 
tado le entregába a cambio de las sumas recaudadas en con- 
cepto de aportes, no se contabilizaban ni lós réditos que debe- 
- rían devengar. No sólo hacía el Instituto Nacional una pésima 
inversión de capital; desdeñaba el bajo interés que le debían. 
- Esta carga pesaba exclusivamente sobre la, producción 
fabril, puesto que las industrias rurales no'se comprendie- 
ron en la previsión hasta las postrimerías del régimen. Se 
agregaba a varias otras, que obstaculizaban el desarrollo de 
la pujante pero demasiado nueva manufactura nacional. El 
impuesto a los beneficios extraordinarios, más allá del 12 % 
de. interés permitido en las ganancias, llegaba . a insumir, 
“en un balance de mgn 300:000 de beneficios, hasta el 60%, 
lo que trababa la expansión de las pequeñas empresas. Por 
-ótro lado, el rechazo por la Dirección Impositiva de todo 
“reajuste de los activos físicos, aún cuando estuviesen fi- . 
jados en moneda fuérte que en- diez años había perdido 
“ hueve décimas partes de su valor, obligaba a las empresas 
- a calcular ganancias anuales tan cuntiosas como-el capital, 
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| y a pagar impuesto por réditos ficticios, lo que año trag 
año las descapitalizaba. Por último, la inflación envenena. 
“ba todo el proceso, haciendo ilusoria la. previsión socia] 
obligando a la industria castigada por los salarios políticos, 
el privilegio obrero, las arbitrariedades impositivas: y el 
agio sobre los permisos de importación para la materia 
prima extranjera, a cubrirse con. aumentos especulativos 
de precio. En la guerra a la economía nacional, de que ha- 


bló Laurencena, si las industrias rurales habían sido ex. - 


poliadas, no fué para favorecer a las ciudadanas, sino para 


desmantelar el país, y quitarle la ocasión que se le había 


presentado en un: mundo empobrecido por la guerra, de 
figurar entre los más prósperos y ricos. En cuanto a pre- 
- visión, el régimen con todas sus medidas acabó no permi- 
tiendo a la mayoría de los trabajadores vivir sino.con dos 
empleos, lo que un obrero sintetizó en esta frase: “Creeré 
”en la justicia social de Perón cuando pueda mantener a 
” mi familia con lo que gane en una jornada de-ocho horas”. 
- La demagogia obrerista llevada al extremo había destruí- 
do una de las primeras conquistas proletarias:. el horario 


- máximo, para que el trabajo no resulte embrutecedor. En. 


cuanto a la economía sana, única base de la previsión real, 
el resultado no fué más brillante. Como lo dijimos en-otra 


ocasión **, la Argentina estuvo sometida a una imposición + 


fiscal tan elevada, como la que las grandes potencias impo- ' 
nen a sus pueblos en guerra, pero sin esta justificación. . 


Un presupuesto oficial, cuya fiscalidad se consideró abusi- 


va, no era sin embargo tan pesado como el clandestino, que. 


se nutría de la especulación con los permisos de cambio. y 
el monopolio estatal de la exportación y la importación 


derivado en beneficio de favoritos. Si la razón alegada nara 


motivar aquellos insoportables gravámenes no hubiese sido 
mera excusa, y hubiese tenido un mínimo de sinceridad, el 
145 Lug, cit. en la nota 130. 


y 
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florecimie : e : : : 
debió a o: y CROSS que la década peronista - 
PS 5] Sido inmenso. La crísi j 
E ade Prueba contra el sistema. ERA a 
dira Ss A que tenía de antieconómica, de anarqui- 
E Pp Se riz, la mal llamada justicia social de 
países de aluvión y _al espíritu y al interés de nuestros 
ni conocerán por; reentina y sus hermanas no conocieron, 
por mucho tiempo las estrecheces y las insu- 


erabl j : dE : E 
Enturado E sprvaldades que afligieron a los pueblos sobre- 


ita]i E E 
_. mocratismo de la o TOR o ño O 
del país daban oportunidades A Dd 
en la vida y hacían de os DATA E rap 
e e la sociedad argentina una dinámica 

en permanente reajuste, La estratificación de las clases, base 
de su lucha irreconciliable, era impensable entre nosotros. 
por mucho tiempo, hasta que nuestro semidesierto no se 
hubiese poblado del todo, y hasta que nuestra economía en 
desarrollo 'no hubiese agotado todas sus posibilidades, Una 

justicia social que asegurase aún más la igualdad de opor- 
tunidades. iniciales entre las condiciones diferentes habría 

bastado para las necesidades del país en la etapa que atra- 
vesaba. Pero una previsión excesiva, que conspire contra el 
incentivo y la iniciativa individuales, antes de saberse si 
'se aplica equitativamente o no, es desaconsejable. Pues la 
mediocridad no dorada que ella puede procurar no servirá 
de aliciente a que los argentinos eleven la producción al 
nivel necesario para valorizar todo el territorio nacional, 
ni a los inmigrantes extranjeros para asociarse a una em- 

resa de prosperidad que los incite a quedarse entre nos- 
rol y nacionalizarse. El europeo que no halle *aquí pers- 

ectivas de enriquecerse, y cambiar de condición social, di. 
fícilmente renunciará al privilegio que comporta la vida 
en la Europa urbanizada al máximo, para radicarse en un 
país nuevo pero de economía estancada. 


Por otro modo conspira la fiscalidad abusiva contra el 
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> Ñ £mi joven, que es. 
: nismo económico j , € 

o nacional. Un organ j ' 

ado sus capitales € integrando e error 

rales con las manufactureras, 4 favor o régimen impo- 

propicias, no puede ser sometido A acitalislas sin peligro 
Es ] supe po 

sitivo que los de las naciones Sup lo primero es acu- 


¡ aíses, 
de estancamiento. En nuestros Pp Pas 4 
mular riquezas; en los más desarrollados, distribuirlas equi 


tativamente. Adoptar sin adaptar soluciones a BRE a 
nadas a situaciones opuestas, no puede As nista. La 
desastre que nos acarreó el anticapitalismo a e . Ps 
guerra al capital nos impidió aprovechar a o 
tranjeras, de inversores que por temor a las altas impo- 
siciones de los grandes Estados comprometidos en las lu- 
chas por el poder, se habrían refugiado entre nosotros sin 
condiciones. Y provocó el ausentismo de les capitales na- 
.. cionales, que se vieron perseguidos, mientras los ficticios 
capitales extranjeros ya existentes quedaban impunes, pues 
o eran eximidos de las cargas pesadas (por subsidios como 
los que cobraron los frigoríficos para enjugar déficits oca- 
sionados por aumentos de salarios) o-eran expropiados a 
un precio que sobrepasaba varias veces su valor, como los 
ferrocarriles. Producido el vacío financiero que tan absur- 
da política originó, hubo que volver al llamado de las in- 
versiones extranjeras, que con razón se habían "juzgado . 
perjudiciales, cuando no resultaron de un libre juego de las 
fuerzas económicas, sino del incentivo de los intereses ga- 
rantidos o los privilegios acordados por leyes o contratos 
como los que configuraron la economía del régimen anterior 
o del peronista en sus postrimerías, A 
Por obra de la acción descri ne Ss 
país que en 1945 se hallaba . ceo. E OS dejó al 
A | Jor colocado en nuestro 


sus propios productos en un tanto 
rior a su comercio interraciona] 
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económica de la América Austral), reducido 'a la preca- 
riedad financiera. de las naciones hermanas, dependientes 
de una monocultura. El propio caudillo confesó su derrota 
al clamar por las inversiones extranjeras, después de ha- 
berse estrenado con el jactancioso "propósito de hacer de la: 
Argentina un país inversor, 41 punto de que uno de sus 
agentes habló de fecundar la economía norteamericana con 
los ceritenares de millones de pesos que entonces les so- 
braban. A OS a 
Este programa era tan insustancial como el de la recu- 
peración de nuestras fuentes de riqueza, que hizo a la deses- 
perada, y no estaba destinado sino a enmascarar la tarea 
destructiva y anarquizadora que le estaba encomendada. 
Pero sus opositores le hicieron el juego 'en ambos casos, 
facilitando su éxito, pese a los obstáculos que él mismo acu- 
—mulaba en su camino, o A 
En el próximo capítulo veremos a lo que se redujo su_ 
programa de hegemonía en América. a ES 
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: CAPITULO XXV 


LOS PLANES DE UNA HEGEMONIA IMPOSIBLE, 
QUE DIVIDEN EN LUGAR DE PROCURAR 
LA SOLIDARIDAD INTERAMERICANA 


TAL es la conciencia de su solidaridad a que ha llegado 
Iberoamérica, que la política americanista de: Perón fué 
prpbablemente lo que le granjeó más prestigio en el exte- 
rior, y se lo conservó cuando todos los otros motivos que 
había dado para perderlo se habían hecho evidentes. El chi- 
leno Magnet, en el mejor libro que se escribió sobre el 
- peronismo ***, ha explicado cómo influyó en ese fenómeno 


145 Alejandro Magnet, Nuestros vecinos justicialistas, Editorial 
del Pacífico, S. de Chile, 8* ed. junio de 1954. Con todo su mérito 
este libro adolece de fallas, que explican su error fundamental de 
atribuir a Perón miras de engrandecimiento que, de haberlas tenido, 
no serían pasibles de crítica sino por los métodos empleados,” pero 

e como resulta de las páginas del propio Magnet, encajarían en 
una política americanista bien inspirada. El autor chileno ve en la 
tradición argentina un nacionalismo xenófobo, un mesianismo com-. 
parable al de los yanquis, una constancia y tenacidad en nuestra 
diplomacia ambiciosa, que hacen restregarse los ojos. Porque si acep- 
táramos sus juicios, resultaría que no habría sido la Argentina el 
“país 'americano que perdió todos sus pleitos de límites y dos quintas 
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la evolución del panamericanismo, desde que Norte América 
lo acaudilla de modo que todo lo que en el hemisferio no 
“sé haga con ella, se hace en su contra. Pero como todos los 
críticos del caudillo argentino, el autor de Nuestros vecinos 
justicialistas parece sobreestimarlo, y dar a su programa 
internacional una importancia que no tuvo. E 
Y sin embargo desde log primeros pasos del régimen 
quedó en evidencia que la diplomacia, aparentemente am- 
- biciosa, inaugurada por él en América, no tenía fundamen- 
to alguno. Si antes de presentarnos ante nuestros hermanos, 
como sus mejores socios, ya habíamos renunciado a cobrar 
a Inglaterra nuestros créditos, a sanear nuestra economía, S 
a estabilizar nuestra moneda, y afianzar nuestras institu- 
ciones políticas, se seguía ineluctablemente que no podíamos 
_desarrollar en el exterior ninguna acción coherente y fruc- 
tífera. vs E ña 
| Así por ejemplo, las declaraciones de Miranda y de 
- Larráin García Moreno, al firmarse el tratado chilenoar-- . 
gentino de fines-de 1946, expresaban anhelos comunes que. 
respondían a necesidades de la hora; o sea, integrar nues- 
tras economías complementarias, unir nuestras fuerzas “para 
sa alcanzar la libertad económica y con. ella una emancipa- E 
> ción integral ; a una nueva era que hará posible 
cda convertir en realida nuestros deseos de cimentar en una 
unión económica de las naciones de América, la prosperi- 


partes de su territorio inicial al emanciparse en 1 ¡ A 
Brasil, cuando es histórico que sucedió lo contrado. Ea epriducción 
de una página de José Ingenieros sobre la inevitable hegemonía ar- 
gentina en Ibero América no prueba sino que la filosofía política de. ' 
aquel escritor era Un darwinismo social. tan inconsistente ca 4 

americanismo de Perón. Las hegemonías no se hacen solas: como e 
- querer.y saber hacerlas. Y evidentemente la Argentina Hún: 
nada semejante. Con todo, la crítica esencial de Magnet ame 
queda en pie: o sea que el régimen «del coronel nos hiz 

gran ocasión histórica, y que al descompaginar a su 1 
anarquizó al continente. . z Pals 


hay que 
a intentó 
peronismo 
perder la 
> también 
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” dad y el biene 
Argentina. ya se 
cumplir ninguno 
su política comer 
la crisis británic 
en América. Mie 
todo el saldo de 


star permanente de sus pueblos”. Pero la 
había puesto en condiciones de no poder 
de esos propósitos, puesto que orientaba. 
cial y sus recursos financieros a remediar 
a, lo que no le dejaba medios para actuar 
ntras acabábamos de prestar a Inglaterra 
las libras bloqueadas durante la guerra, a 


Un Interés del medio por ciento anual, sin estipular plazos 


. de amortización, ni asegurarnos medios de pago para las 
- €xportaciones futuras (para no decir nada del aporte de 
500 millones sin interés a la sociedad mixta de ferrocarri- 
les, para reposición de material), otorgamos a Chile un 


préstamo de 100 millones de pesos argentinos, a un interés 


del 2,75 por ciento anual, amortizable en dos años, y que 


debía quedar cancelado al cabo de ese plazo en pesos moneda - 


| nacional, “los. que podrán provenir de la negociación en el 
mercado . argentino de oro .amonedado o en barras de 
- ” buena entrega o de divisas de libre disponibilidad” **. 


El espíritu shylokiano aplicado al país hermano, y el des- 


"prendimiento con que tratábamos al país europeo, ya for--“. 
- maban suficiente contraste. Pero, ¿qué medio de maniobra 


le quedaba a nuestro país en el continente luego de entre- 


_gar. a Inglaterra el 88 % del saldo exportable de carne el : 


primer año y el 78 % el segundo año, cuando además de- 


- bíamos atender a otros clientes europeos y americanos del 


Norte, cuyos abastecimientos nos eran indispensables? La 


integración económica con las naciones hermanas era po-- 


sible cambiando nuestros “alimentos por sus materias pri- 


meras para la industria fabril, minerales, combustible, etc. 
ete. El tanto por ciento insignificante que nos reservába- 
mos a ese efecto era a todas luces insuficiente. Miranda 


127 La Nación de Bs. As, 14 de. diciembre de 1946, texto del 
tratado argentinochileno del 13 de diciembre, y de los diseursos de 
Miranda y Larraín García Moreno. 
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a un diario chileno: O. cate A 
: j illone e. 
» Chile y la Argentina Nesusmos el En dad A Ea 33 
” bitantes, no habrá problema algu“. . anna 16 3 
2 endencia en extraños para 
solver. Desaparecerá toda dep 
” bastarnos a cibsotros mismos” ***. Aunque a era 
“próximo a la verdad. Pero no podía ni remo amente ser 
cierto si a las palabras no se e OS, Como no. a 
lo podía hacer el gobierno argentino. A 
La falla señalada anteriormente en el apoyo cmencie 
ro a Chile fué apuntada en seguida por algunos al cos 
chilenos del convenio. Sin entrar en comparaciones, el eco- - 
nomista Jorquera dijo que el empréstito era “caro: su ser- 
” vicio está por encima de las posibilidades de pago que nos-" 
_* otros hemos demostrado: su producto va a ser manejado 
” por personeros del prestamista” **. Por “añadidura no. 


declaró poco después 





dejaron de manifestarse en el país hermano las suspicacias 


contra las inversiones extranjeras, en forma similar a la en 
que Perón declamaba contemporáneamente contra ellas. El - 
socialismo chileno declaró que las inversiones argentinas 
ahondarían “la condición de país dependiente —de hijuela 


-”pagadera— de los grandes grupos de las finanzas inter- 


-” nacionales”. Males que no se evitan, agregaba, tratando ' 
con gobiernos, en lugar de particulares. Al contrario, la - 
intervención de los Estados aumentaba:la presión -capita- 
lista, sobre todo cuando esos Estados tenían “una tenden- 
” cia expansionista y avasalladora de su propio capital fi-- 
” nanciero. El O de general Perón es hs 
- ” plo de esa política avasalladora... jamás : E 
” gobierno extranjero la facultad red ñ un 
” constantemente en nuestros asuntos internos, ni le. ta E 
- ”g6 la franquicia de instalarse en Chile y diipoer eo a 
” país conquistado, dejando a su arbitrio el mpl rm A 


148 La Nación de Bs. As., 8 de enero d 
149 Lug. cit. en la nota ntert or. e 1947.. 
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n es típico ejem- 


mico 


eN 


-y Político de una prepotencia que se le consagra” 15 
e pestente sarcástico llamar expansionista y avacallador” 
gobierno que acababa de consentir la sociedad mixta or- 
gapizada por el tratado Miranda-Eady. Pero de todos mo- 
S, No sería nada raro que un satélite de Inglaterra, se las 
quisiera echar de gran potencia en Hispanoamérica. El tipo 
a del tratado argentinochileno no era el mejor calcu- 
ado para disipar las suspicacias suscitadas por las inver- 


siones extranjeras en los países poco desarrollados que a 


ellas deben acudir. Magnet señala que la participación del 


Í A. P, 1. en la reactivación económica chilena habría hi- 
potecado a Chile por 50 años, en algunas de sus principales 
fuentes de riqueza, como “Huachipato, Paipote, el petróleo 


- ” de UNAP y, posiblemente, las más importantes plantas . 


7 e de la ENDESA, cuyo entero dominio pertenece ahora a 
a la: nación, ya que los empréstitos del Eximbank y el Banco 
-” Internacional con que esas obras han sido financiadas no 


_” convierten en socios a los mutuantes” *". La ingerencia 


del I. A. P. I. en la economía chilena era una regresión a 
métodos. superados, en materia de préstamos de -Estado a 
Estado. Pero sobre ser regresivo, era incongruente que la 


- impusiera el caudillo que declamaba' contra las ingerencias - 


extrañas, aunque en el fondo las obedecía. : 
Las suspicacias manifestadas en Chile habrían hecho 
fracasar de cualquier modo el supuesto plan americanista 


-de Perón. Mas lo que desde un principio lo condenaba al 


fracaso seguro era su falta de base económicofinanciera. 
Planteado al mismo tiempo que la política de sumisión a 


Inglaterra y de liquidación de las reservas financieras ar- 


gentinas, con que se estrenó el régimen, toda posibilidad de 
Zolverein de la América Austral, quedaba descartada. Las 
unidades zonales estaban a la moda en el mundo del. 45; 


150 La Prensa de Bs. As., 2.de febrero de 1947. : 
151 Nuestros vecinos justicialistas, ed. cit., pág. 158... - 
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| o a unidad de la antigua Gran Colombia, 
As aaa e objecciones de fondo. Ne más 16. 

: ¿gico que planear la unidad de la pa il Pero 
aquellas que tuvieron comienzo de ejecución o y 
sólo se podían tratar en el terreno econom ciero, 

| del statu quo, de las recom. 


isiones 

pues la época de las rev 

posiciones políticas había pasado, a no ser para las o 
potencias. Y ¿a qué unión podía invitar el país que acababa 


de negarse a cobrar sus créditos en Inglaterra, que liqui- | 
' daba estúpidamente los que tenía en Norte América, que 
despilfarraba sus divisas, malbarataba sus exportaciones, 
arruinaba su moneda y se instalaba cómodamente en' una 
- guerra social organizada por'el Estado? La voz de la si- 
rena podía seducir; pero sus facciones eran espantosas. Y 
en cuanto se las viera ningún vecino necesitaría ser atado 
a un palo de la embarcación en que viajaba, como los ma-- 
rineros de Ulises, para no sucumbir á su encanto. | 
=— —Fracasado otro aparatoso plan de fécundar la econo- 
mía y las finanzas bolivianas (caso Chacur) el peronismo 
dejó en segundo plano los pretextos económicofinancieros, 
- y se dedicó principalmente a una acción política, que no po- 
día tener otro móvil que el de anarquizar lo que tocaba. 
_ Ingerencia de los agregados obreros de nuestras embajadas. 
en la vida sindical de los países -ante los: cuales estaban 
acreditados, propaganda justicialista de los agregados cul. 
turales, financiación de campañas” electorales de movimien- 
tos supuestamente afines en algunas naciones hermanas, 
apoyo de revoluciones en otras, de todo se habló con o sin. 
fundamento, Pero lo que no lo tenía era toda esa agitación 
Cr o e o podía levar a ningún resultado 
daridadoc nene financiera nun Objetivo práctico de so- 
. pan 5 a pe que a la Argentina de Perón 


* sin embargo nada más necesario que una acción ar- 
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gentina en el continente P : ; | | 
E 2. Porque nuestra Améri 
males parecidos a los que suf rica sufre 


e , A rimos nosotros, d j 
económica, inestabilidad política, falta de tear 
misma. Por ejemplo, hay un aspecto de nuestras estructu- 
sas en que estamos identificados, con o sin Perón. En que 
SE po al iberoamericano hacia Norte América, 

Leone] A, Cuando no supera al capital norteamericano 
q e invierte en Iberoamérica. Fenómeno que -revela un 
mal de fondo en la economía continental y explica en gran 
parte los defectos de que todos nos quejamos. Nuestra Amé- 
rica parece intuir que el remedio no le puede venir de 
fuera, y que en su seno no lo puede hallar sino en la Ar- 
gentina. De donde el prestigio que su charla americanista 
y antiyanqui dió a Perón en los países hermanos. Pero si 
por todo lo que se sabe, los iberoamericanos tienen concien- 
cia de los inconvenientes que (pese a todas las ventajas) 
acarrea la influencia norteamericana en el panamericanis- 
mo y la economía continental, no tienen ni remota idea de 
-lo que significa la deletérea influencia inglesa en la Ar- 
gentina. Y a esa ignorancia debióse que muchos compa- 
 triotas continentales de buena fe vislumbraran en Perón, 
con todos sus defectos de autócrata, un redentor o campeón 
de la América hispana frente a la sajona, sin advertir la. 
imposibilidad de que un caudillo improvisado, que se resig- 
naba a ser satélite de una potencia de segundo orden, no 
podía de ninguna manera encabezar una cruzada contra. la 
“primera potencia del mundo, . ¡ A 

El número y la fuerza mismos de las quejas que nues- 
tros hermanos del continente formulan contra Norte Amé- | 
rica, revelan su voluntad de emancipación, y las posiiichs 
des de lograrla que el panamericanismo deja a los países 
que lo. integran. Los más violentos polemistás antiyanquis 
hallan un público en Norte América misma, y Pate 10 
arruina por combatirla. Pero la lucha contra la in Sta a 
británica es cuestión de vida o muerte. Y parece quitar € 
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los argentinos como s los iberoamericanos seal toda 

de intentarla. q. 
e (tera ya no parece quedar “otra de de la 
crisis argentina —causa primera de la e e Era 
que el cese de nuestro enfeudamiento a Inglaterra, /2 libe- 
ración de los recursos que le enviamos sin compensación, 
-para aplicarlos a integrar nuestra economia Con las de los 
países hermanos. Nuestros destinos como sociedad reglo-, 
nal: de naciones, integrantes de la civilización occidental, 
pero con el matiz hispano que a la vez de unirnos a los 
otros grupos que la componen nos distingue de ellos, está 
en el continente, o en ninguna parte: Solidarios, podemos ': 
robustecernos y prosperar en la carrera del progreso mo-.. 
derno, y figurar sin desdoro en la vida civilizada. Aisla- 
dos, no nos espera otra suerte sino la de que aún no hemos 
salido, de satélites de los poderosos del mundo, que nos - 
consideran inferiores, y nos reducen a la condición de tales. 
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CAPITULO XXVI 


EL SABOTAJE A LA PRODUCCION DE ENERGIA 
Y EL CONVENIO CON LA CALIFORNIA 
- ARGENTINA DE DELAWARE 


-CON lo que dicho se está que no admitimos librarnos de-. 
una influencia para caer bajo de otra. A : 

Y aquí llegamos a la etapa final del peronismo en re- 
_Jación con la crisis argentina. Perón cayó como amigo de 
los yanquis, y enemigo de los ingleses, cuando negoció con 
la California Argentina de Delaware, para remediar la 
tremenda escasez de combustibles en que el país había que- 
dado en las postrimerías de su régimen. Paso con el que 
pareció justificar las acusaciones que esporádicamente se 
Je habían dirigido, de estar enfeudado a los norteamerica- 
nos. Gente que jamás hablaba de la influencia inglesa en la 
Argentina, se lo pasaba denunciando la influencia yanqui 
hasta en el caudillo que había hecho del antiyanquismo su 
caballito de batalla. De nada valían su dilema Perón-Bra- 
den, sus violentas campañas contra los plutócratas de Wall- 
Street, el chasco que se. llevó con los representantes de la 
Asociación Americana del Trabajo, que lo visitaron a su 


“pedido y salieron haciéndole una crítica demoledora de su 
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: A Q ayo de 1953 contra los 
gremialismo, la diatriba del a ES sd que. Iovitaba e 
estadistas o radar de todo el mundo. Su 
Marx, a la Ch = 6: ec bastaba para desvirtuar aquellos 
adhesión a Lhaputep 4 fueran de humor a hablar 
indicios, y como sus Opositores . dedo mentar la 
de influencias extranjeras, estándoles vedado In- 
glesa, los yanquis tenían espaldas bastante anchas para 
cargar como cliente con uno de los hombres que más los 
: ían insultado. 
bara llegar a semejante contrasentido había que des- 
-Guidar todo el proceso del peronismo, que hemos hecho en 
este libro, y que para los observadores atentos no presentó ' 
el menór enigma desde que el improvisado caudillo prepon-. 
- deró en el Estado a partir de 1944. Sus concesiones a los 
“ingleses desde los decretos de octubre de aquel año, habían 
despejado la incógnita que el falso antiimperialismo de la 
- propaganda pre y posrevolucionaria pudo. crear. Toda su. 
acción se enderezó al servicio de Su Majestad Británica, 
“variando sus medios para mantenerse leal a sus fines. Cuan-- 
do no se había planteado el problema de liquidar los saldos 
de libras bloqueadas, les acordó todas las ventajas que has- - 
ta la oligarquía les había negado. Cuando los ingleses com- 
.—prometiéronse con los yanquis a sanear la economía -y las 
finanzas iberoamericanas y a liquidar sus inversiones en 
el continente, como único medio de pago a su disposición, 
_les rechazó la oferta, so pretexto de que los ferrocarriles 
eran hierro viejo y de que ya los teníamos aquí. Cuando 
Norte América vetó en Londres la sociedad mixta Eady- 
Miranda que eternizaba nuestro vasallaje, no tuvo más re- 
medio que aceptar los ferrocarriles como medio de pago; 
pero se ingenió para no cobrar el saldo de las libras blo- 
queadas durante la guerra, y los compró por varias: veces 
su valor con la exportación de 1948. Cuando la mayor parte 
del haber británico entre nosotros quedé lia; de 
compraventa de los ferrocarriles. ¡ cado en la 
| es, Inventó el sistema' que 
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permitiría a los ingleses abastecerse en 1 ina si 
compensación alguna, envileciendo el precio de: peer po 
_ portaciones y admitiendo los mayores precios para nuestras 
importaciones, a la vez que aceptaba sin' reacción efectiva 
primero la inconvertibilidad, y luego la desvalorización de 
- la libra. 
A este último objeto, de servir graciosamente a S. M. 
el caudillo organizó una escasez artificial de combustible, 
que estaba en la mejor tradición del.régimen que él conti- 
-. nuaba, diciendo combatirlo. La manera de poner a la Ar- 
- gentina de rodillas ante el cliente único (cuando la situa- 


- ción se había invertido) era simular una tan catastrófica . 
- Situación en el abastecimiento. de petróleo y carbón que, de 


no aceptarse los precios irrisorios ofrecidos pór Inglaterra, 


se tuviera la sensación de que la vida económica argentina 


- Quedaría paralizada. Su obra maestra consistió en incul- 
carle-a su pueblo aquella persuasión, cuando Inglaterra en- 
- frentaba la perspectiva con que se nos amenazaba a nos. 


otros, En efecto, las islas británicas paralizaron sus indus- 
—— trias y quedaron a oscuras por los días en que se nos obligó 


= a entregar la carne y el cereal a vil precio pór una promesa - 
-= no obligatoria de mandarnos a los más altos los abasteci- 
mientos que ellas necesitaban más que nosotros. 
Desde 1949 se sabía por los propios obreros de Y.P.F., 
que en Comodoro Rivadavia faltaban hasta los repuestos 
más insignificantes, que se habrían hallado en las ferrete- . 
rías de la Capital Federal; de modo que se creaba una es- 
casez artificial de envases y una paralización de las má- 
quinas, para rebajar la producción, se desplazaban los re- | 
cursos. de la empresa hacia una mal llamada. -Justicia- 
social, incompatible con su marcha antieconómica, Una | 
“propuesta de la firma S.l. A. M, para fabricar per- 
foradoras de pozos petrolíferos, fué desechada. Al mismo 
propósito de ponernos de rodillas ante el abastecedor ques 
"se debieron las trabas que el peronismo opuso a aquello 
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: io de la letra instrucciones patrig. 
agentes que tomaron al ple. impartieron. Un embajador en 


y z se les 1 
Venezuela “proyectó un trueque de petróleo venezolano por 


: ibió de sus jefes los medios 
¡ s argentinos, y NO recibió | Jete: , 

A acrtatlo. Otro embajador, en Méjico, negoció con 
el presidente Alemán una operación de esa especie, y viajó 


ante petrolero mejicano que trajo 10 mil tone- - 
das de combustible. Mas la contraparte argentina tardó 
- meses en cumplirse, porque las reparticiones oficiales ju- 
gaban a la pelota con el expediente destinado a hallar los 
frutos del país que debían constituirla. Hasta que por úl- 
timo los testaferros de Juan Duarte fueron personalmente 
a Méjico a decir que: o la Argentina pagaba dólares por 
el petróleo mejicano, o no lo importaba más de esa proce- 
deneia, Como el gobierno del altiplano repusiera que su 
interés al exportar el combustible a nuestro país estaba en 
Moa por nuestras materias alimenticias, ese intercam- 
bio “cesó. o | O a 
Otro aspecto del sabotaje a la producción de energía se - 
vió en la construcción de los diques y superusinas, que se 
terminaron, sin que se hubiese pensado en las conexiones : - 
que debían llevar la corriente a los consumidores. El Ni 
huil de San Rafael podría: abastecer a toda la provincia de 
Mendoza. Pero aunque la usina hidroeléctrica funciona 
para que no se deteriore, arroja al río Atuel su corriente 
inutilizada. Por el mismo motivo el dique de Viñas Bl | 
no puede abastecer a Córdoba. Sobre la usina de S Nico- | 
lás el actual gobierno dijo lo suficiente va e San Nico- 
que el plan de crear plantas productoras de UD Fender 
trasmisores necesarios era general. 
Turbio el ministro Alsogaray reye 
extractora, importada de Inglaterra, debió 
por inservible, caso que debe subsidiria 


cliente privilegia- 
hasta la vieja. Eu- 


214 


ropa se surte de máquinas ij; | 
América. — e nstrumentales en Norte 
¿Pueden ser casuales todos esos f 
. La en 
suspicaz tiene derecho 4 pensar que no a ea si 
ban calculados para insertarse en el plan general de arrui. 
nar'las posibilidades nacionales y servir a Inglaterra P 
hemos descrito en este li 1, 108 


bro. De otra man : ¡ 

| + De ol era ¿cómo expli- 
. carse la tarea destructora realizada por el régimen? De ño 
ser deliberada, costaría admitir que un hombre que reveló 
algunas condiciones personales, por lo menos para encum- 


brarse, no fuese capaz de evitar una parte de los errores 


“que cometió. ae 
-—, A la luz de los antecedentes expuestos el convenio con 
- la empresa norteamericana sobre el petróleo se nos pre- 
__ senta en su verdadero significado. El gobernante que or- 
_ ganizó el sabotaje a la producción de energía con la am- 
plitud y el espíritu sistemático que hemos visto, debía saber 
- que la solución del problema energético no era difícil si 
- reveía toda su política. Con apelar resueltamente al comer- 
-. Cio americano, le habría sido facilísimo obtener por true- 
- que, petróleo boliviano o mejicano a cambio de .frutos ar- 
gentinos; y remediada de ese.modo la actual escasez, qui- 
tando trabas a la industria nacional, esta se pondría muy. 
pronto en condiciones de extraer el petróleo por sí misma, 
con un mínimo de ayuda técnica exterior. > 
Lo que pasa es que no podía variar la orientación de su 
política económica, ya que para trocar nuestros frutos por 
los combustibles de nuestros hermanos, debía cesar .la in- 
tegración de nuestra economía en la del imperio. británico. 
Y eso no lo podía hacer Perón, el que había Eátrdo en 
gran medida las finanzas imperiales, cuando los ng *S 
perdieron casi todos sus capitales en la a ad da 
mundo, permitiéndoles absorber la mayor eo E pa= 
nuestras exportaciones, cuando no tenían con que E : 
garlas, 
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in salida, su convenio con la 
ware parece, o un MmoOVimien. 


a bre acorralado por las in. 
to impremeditado, de un po osible apelar a otras más 
fluencias que lo dominan, y CI ; - a un hombr 
: iparse de las primeras, ad e 
poderosas, sin emancipal£ mpensación, hi-. 

j imi que busca una Comp > 
resignado a eliminarse, y q deberá abando- 

obierno sabe que 0€ , 
potecando al país cuyo 8 : ho que ant 
] articular el provecho que antes 
nar, para conservar como P pror ómi 
NASA totalitarismo económico 
le sacaba como gobernante con Su sada - a los Produe- 
y político. La extraterritorialidad otorgada den que lo 
tores extranjeros, las franquicias de todo or ce y los 
convertían en habitantes privilegiados, las condicio be €s- 
tablecidas para el arbitraje de las divergencias sobre la 
aplicación del contrato, y sobre todo la falta de reciproci- 
dad entre las penalidades previstas para una y otra parte, 
- en caso de rescisión, permiten suponer que el convenio. social: 
no estaba calculado para cumplirse, sino al contrario para 
suscitar un pleito que el socio extranjero y sus favorecedores 
locales debían ganar a ciencia cierta, de acuerdo a las con- mes 
diciones del contrato, y dejando hipotecado todo el subsue- 
lo argentino por varios miles de millones de dólares. Esto 
se confirma en las cláusulas referentes a la- inversión ex- 
tranjera, insignificante en relación a la cuantía del nego-. 
cio y a las penalidades previstas contra la Argentina, y 
que no se acercaba ni de lejos a la capacidad nacional para. 
procurarse divisas con qué importar los materiales indis- 
pensables a Y.P.F, para incrementar su producció 
dida necesarias: ie Producción en la 
medida necesaria. Los enormes defectos del arreglo con la 
California Argentina revelan que en él a A 
| e | el se procedió como 
en todo el resto del manejo económicofinanciero del paía. 
Más que el trato pampa entre una, potencia. imperialist, . 
un Estado débil, el convenio incriminado era « todas lui y 
una maniobra de plutócratas nacionales y extray; pia o. 
ciados en turbi ircunstanci o : 3, as0- 
as circunstancias,. para hipotecar el. por- 


venir de un país rico pero ignorante de sus Posibilidades 


Puesto en ese callejón S 
- California Argentina de Dela 
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en beneficio de sus pasai E 
A de ME consorcio e ta ocultos tras la 
El profesor Silenzi as - 
vió sin duda muchas o o Oportuno libro mo- 
con la California: “Nin gún jeque ec dijo del tratado 
> es a entregado hasta ahora eN li sen 
* da” 1%. No conozco los conveni Da 
- tado, en sus textos, como A a autor ci- 
_ por referencias librescas. La comparación es incida,” a 
perdería nada de su vigor aunque no fuera de una leed 
titud precisa. Porque aun el gobernante árabe que por ser 
independiente y tener conciencia desu posición obtuvo 
mejores condiciones, como las que Ibn-Saud "obtuvo de la 
_ARAMCO, no podía negociar como su colega argentino. 
- El fundador de la Arabia Saudita vivió y murió agradecido - 
A la empresa yanqui que descubrió el petróleo en su desier- 
- to, y repetía como una tema este dicho: “; Cráanme! Conoz- 
0 el 'valor de la ARAMCO y sabré defenderla contra . 
 Quienquiera pretendiese hacerle daño”. La compañía le 
pagaba la regalía en oro metálico (que :como vimos antes -. 
una vez compró en la Argentina); y cuando en el Cercano 
-Oriente empezó después de la segunda guerra mundial la 
“agitación nacionalista contra los petroleros anglosajones 
“acusados de ser inícuos explotadores, elevó espontáneamen- 
“te la regalía al cincuenta por ciento (el fifty-fifty, según 
la expresión ahora de moda), el mejor reparto hasta hoy 
alcanzado entre un Estado con jurisdicción sobre un sub- 
suelo rico en petróleo y una empresa concesionaria extran- : 
jera 152; educó la mano de obra indígena, la empleó. en 
152 El petróleo, 1 vol, Bs. As., 1955; la 2% edición acaba de 


O Baal st-Mechin, Le loup et le léopard. eL Aa 4 Ed 
Albin Michel, París, 1955, pág. 411. El autor refiere que e £4% 
modificó la parte del contrato sobre la regalía, antes A Sa Es > onoció 
rase, y además de aumentarla por cada barril de petróleo, 1 : 
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asta reducir al mínimo ] 

proporción da pia directivos, creó escuelas de 
americana, “levantó fábricas de manufactura, astilleros, 
e lea aje, etc., etc., y le admitió la prohibición 
AS al ecinto más reservado de la compañía. 
del alcohol en el rec ienen sus inconvenientes, 


j ti 
todas estas ventajas, que n q 
equivalen a las que reporta un pais de explotar por sí 


ismo su propio subsuelo. CERA : | 
a en podía hacerlo. Porque cuando 


Ahora bien, Ibn Saud no 
en su desierto descubrióse petróleo el gran caudillo partía 
de cero. Acababa de fundar su imperio en ruda lucha con- 


tra sus rivales en la península y las dificultades del mun- 
do; no gobernaba un país urbanizado; no tenía un cobre, a 
y su presupuesto (que aun no tiene regularidad), estaba 
reducido a lo que pudieran dejarle los peregrinos de la 
Meca, ciudad santa del islamismo, que él acababa. de ocu- 
par y que debía tranquilizarse después de la conquista an- 
tes de redituar nada; no eran súbditos suyos los que ha--. 
- bían descubierto el petróleo, sino los norteamericanos que 
él había llamado para explorar el subsuelo en busca de 

- agua; en suma, no podía sacar del hallazgo más de lo que 
le dió la ARAMCO. E o A 
Pero la Argentina de Perón disponía de muy otras po- 
_sibilidades.. Tenía una institución oficial riquísima, que 
había dado pruebas de lo que era capaz. Extraía “un com- E 


al jefe del Estado el derecho de cobrar réditos a las ea a de 
sociedad. Todo este capítulo de Benoit Meis. E aa > ed 
recer el problema petrolero en Medio Oriente. Por biem al a e A : 
lío anglopersa, explica que se originó en un ba És ea sobre € 

tente en que teniendo la Anglo-Iranian un convenio de glés, E 
e en un 50 % para cada parte, el gobierno er lr E - 
distribuirse Los Tomeaypa, Sociedad, con impuestos cobrados “antes de 


distribuirse los beneficios, que la parte correspondiente al gobierno 
; i 


de Teherán empezó a disminui $ 
el 80 %. nulr catastróficamente, hasta llegar a ser 


ss 
E: 


-bustible descubierto hacía medio siglo, en décadas des 
que habían formado una mano de obra y cúadros directi- 
vos propios que poco podían envidiar a los ajenos. Tenía 
- ya una industria que se ofrecía a suplir los abastecimientos 
extranjeros que faltasen. No necesitaba la acción civiliza- 
_dora que el capital yanqui puede realizar en países poco 
E desarrollados, porque era un país civilizado y urbanizado 
como nó lo estaba, ni lo está la Arabia Saudita con todas 
las millonadas de dólares que le da la ARAMCO. Y dispo- 
nía de abastecedores en las fronteras, que le habrían re- 
suelto la escasez de combustibles, con sólo: que él hubiese 
-- Querido intensificar el intercambio con los países vecinos. 
A Por- añadidura, el problema difería aun para los -dos 
paises en otro aspecto fundamental. Cuando Ibn Saud fir- 
mó su contrato con la ARAMCO sus reservas petrolíferas 
eran inmensas, y se calculaba que podían durar siglo y. 
- medio, mientras su producción era ínfima. Cuando Perón 
firmó su arreglo con la California, la Argentina figuraba - 
“entre los países cuyas reservas están calculadas en una du- 
—ración de tres lustros y pese a todo el sabotaje producía - 
= muchísimo más que la Arabia Saudita de 1943. De modo 
que para el monarca árabe, el problema de gastar sus re- 
servas, para conservar las norteamericanas, no era el mis- 
“mo que para el monarca argentino, que debía y podía cui- 
dar el porvenir de nuestros combustibles líquidos mientras 
dispusiese de abastecedores equitativos, como son los paí- 
ses vecinos y hermanos, que nos dan sus productos y reciben 
los nuestros al precio del mercado internacional... 
Que el argentino fuera tan manifiestamente inferior 
al árabe resultó exclusivamente de que este era indepen- 
- diente y lo aprovechaba, mientras aquel estaba enfeudado 
a la peor influencia extranjera. E 
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CAPITULO XXVII 


FACTORES PERSONALES Y FACTO 
R 
- COLECTIVOS EN EL CASO PERON.= 


AL cabo de esta triste historia, debemos plantearnos el in- 
terrogante que la misma enormidad .reseñada provoca. 
¿Cómo fué posible que un hombre dotado con algunas de 
las condiciones para hacerse seguir, no sólo de las masas, 
sino de sus propios hermanos de armas, que le dieron la 
base de-su demagogia oficialista al entregarle la dirección 
del Estado antes de ser elegido presidente constitucional, 
faltara a los más elementales deberes de la solidaridad con 
aquellos, y acabara planeando la disolución del ejército y 
su reemplazo por milicias obreras? ¿Que un niño mimado 
“de la sociedad existente, que lo admitió en uno de sus prin- 
cipales cuerpos de Estado, pese a la oscuridad de su cuna, 
y lo educó, lo formó y le dió todos los ascensos al alcanes. 
“de su capacidad, volviera las armas que ella le había Po o 
para su defensa y las aplicara a destruirla? ¿Que un Íavo- 


rito del azar histórico desperdiciara la mejor ocasión que 


í | idar su estructura ma- ' 
el país tuvo de prosperar y consolid e a 


terial y moral, para despeñarlo de la altura an tas 
en que se hallaba, al abismo de unas visperás ) 
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preparada con científica frialdad por el Ey. 

isis económica sin precedentes, cuando e] 

- Trundo azotado por la segunda conflagración universal ha. 
-—bía restañado sus heridas y restaurado su economía Y Sus 

finanzas? Este último aspecto del problema es el más in. 

- comprensible. Pues de aprovechar la ocasión histórica como 
el destino se la ofrecía, tal vez hubiese podido contrarres- 
tar los obstáculos que los otros dos debían a la larga sus- 
citarle. . Pb | 

El factor personal tuvo enorme importancia, pero no 
se explicaría sin los factores colectivos que se conjugaron 

-con aquel. No puede caber duda alguna que lo decisivo se 
relaciona con las influencias extranjeras que se combina- 

_ron para encumbrarlo, pero que como siempre sucede, de-' 

-—bían cobrar un precio excesivamente oneroso. Aquí debe- 
mos referirnos al libro de Santander sobre la Técnica de 
una traición. Esta óbra que casi no se compone sino de do- 

_cumentos reproducidos en facsímil y en letra impresa, ape- 
- nas hilvanados por breve comentario explicativo y crítico, 

- ha dejado hasta ahora en suspenso el juicio de sus comen- 

taristas acerca de su autenticidad. Magnet dice con per- 

_ tinencia que de no ser auténticos sus datos, la responsabi-- 
lidad no sería del autor, sino de las altas autoridades que 
se los dieron ***, Ahora bien, sin la verdad de la historia; 
contada por Santander, el caso Perón no se explicaría. Pues 
el hecho de que él hombre sometido a la influencia inglesa 
en la forma que hemos probado concluyentemente, hubiese 
empezado estando subvencionado por los alemanes, es el 
dato decisivo para explicarnos la enormidad de su conduc-. 

ta. La pendiente que suele llevar a los hombres del servi- 

cio secreto a perder todo sentido moral y volverse agentes 
dobles, es conocida. Durante las dos guerras mundiales del 
siglo se vieron ejemplos notables (Canaris, Fuchs, Bur- 


en guerra civil. 
- tado, y a una Cr 


154 Nuestros vecinos justicialistas, ed. cit, 
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gess, Mac Lean, etc.), del peligro que implica el oficio 
ubicable entre los “mestieri infami que Croce analizó fi- 
namente en sus Fragmentos de ética: “lo que no se puede 
» destruir, debe sin embargo vivir. Y vive mejor, o sea de 
» modo menos pernicioso y por eso más útil, en la forma 
» de oficio, y aún sin esta forma”. El espionaje es necesa- 
rio, pero el pliegue mental que deja en quienes lo ejercen 
no es el más indicado para formar a los hombres que ocu- 
pen los más altos puestos directivos. Uno de los pocos 
casos en que un miembro del servicio secreto de un país se 
.elevó a una de las primeras magistraturas, el de Von Pa-. 
pen, que fué canciller luego de quedar en evidencia como 
intrigante agregado militar de la embajada alemana en los 
Estados Unidos —como es sabido que Perón salió de Chi- 
le— se produjo a los veinte y no a los cinco años del epi- - 
-sodio desagradable, y por sus resultados tampoco presenta 
al espionaje como la mejor preparación para el gobierno. 
Es por los deletéreos efectos psicológicos del oficio en 
quien lo ejerce que todo lo relacionado con el dinero en el 
espionaje, es de consecuencias más peligrosas que en la 
política, donde no es infrecuente que el apoyo financiero - 
no encadene al que lo recibe. La época contemporánea ofre- 
ce muchas pruebas de aquella diferencia. Los soviéticos 
rusos fueron ayudados por los alemanes para regresar a 
'su país en el tren blindado que les procuró el Estado ma- 
yor del Kaiser, y luego habían de aplastar al país cuyos 
gobernantes les prestaron tan valiosa ayuda. Se dice que 
Hitler recibió apoyo financiero de Stalin en 1932, y des- 
pués le hizo la guerra. También lo recibió de Mussolini, y 
enseguida contrarió la política de este al intentar la incor- 
poración de Austria a Alemania en 1934. Por su parte 
Mussolini inicióse en el primer plano de la política como 
francófilo, al constituir su partido socialista italiano di- 
sidente para abogar por - la intervención de su: país en 
favor de los aliados, y acabó como enemigo de Francia. Esas 
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s son rarísimas en los espías. No 
sentimiento que otros en sus ope. 


raciones, sino porque la naturaleza de e ee di. 
fiere, Y porque mientras las unas infaman Por sí mismas, 
y la amenaza de su publicación traba al agente doble, el jui. 
cio sobre las otras depende del resultado que tengan. 
El increíble enfeudamiento de Perón a la influencia 
inglesa no se explicaría si antes no hubiese recibido apoyo 
alemán. En cambio, a ser cierto que se hallaba en esta última 
situación cuando el vuelco de la guerra lo sorprendió con 
la victoria aliada después de haber jugado la carta del triun- 
fo alemán, estaba a merced de los vencedores. No tanto 
por el hecho mismo, puesto que Franco también quedó en 
el bando perdedor, y no sólo no se entregó al ganador, sino 
que supo hacerse respetar, y negociar más tarde su recon- 
ciliación con aquel. Sobre todo por la naturaleza de las re- 
laciones que uno y otro tuvieron con los vencidos. 
Para agravar la diferencia entre las situaciones del hom- 
bre acostumbrado a la penumbra del servicio secreto, y el 
político que opera a la luz del día, y si por acaso sigue las 
directivas de un partido internacional, siempre está a tiem- 
po para anteponer los intereses de su patria a las de sus 
correligionarios extranjeros (en caso de conflicto entre 
una y otras) el espíritu argentino es el más habituado a 
universalizar las opiniones y a dar excesiva importancia 
a las lealtades ideológicas, aun por encima del bien común. 
Perón, esa inferioridad queda probada en toda su histo- 
dle pa a pres en que lo sorprendió el fin 
C erra, -menos de extraviarse en el ambiente 
internacionalista de aquel momento. 
Aquel ambiente le facilitaba su difícil evolución, para 
arreglarse con los vencedores sin : . 
espera ni esfuerzo algu- 
no, como Franco. Por elevado que fuera el a 
exigiera, podía pagarlo, seguro de €! precio que se le 
intereses era responsable no había que el pueblo de cuyos 


evoluciones de los político 
porque unos pongan más 


de pedirle cuenta. Por- 
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hablado : 

>» Y Que le hac; 
habrán permitido de 
tonces más deli- 


las veces de inteligencia Política le 
- prir que la anglofilia de los 
rante que nunca, les haría y 
q a a E hs ingleses pa 
. L obr 4 
visto con el beneplácito de Pi destrucción que hemos 
en lo que no se refería a las repercusj 
en el interior. Sus críticos censur 
la causa. 2 | 
: .. Esa coincidencia de fondo entre Perón y la opinión opo- 
- sitora con más arraigo en el país constituye el drama na. 
cional. Sin ella, el fenómeno sería inconcebible. Con ella 
todo se aclara, Sin ella, Perón no habría tenido ni para em- 
pezar. Con ella duró, pese a todo el mal que hacía y a to-. 
- das las resistencias que levantaba, hasta el momento que 
Intentó variar las condiciones que provocaban aquel tácito 
acuerdo, que no se producía sino en tanto cuanto la banca- 
- rrota nacional aprovechaba a Inglaterra, Este fenómeno, 
en el que la causa y el efecto se confunden o el efecto se 
“vuelve causa después de engendrarse en ella, es el problema 
- esencial de la crisis argentina, que no fué provocada por 
- Perón sino que es anterior a él y contribuyó a encumbrar- 
lo. Y hasta que no se lo resuelva, el problema seguirá per- 
turbando la vida nacional, en vicisitudes de ritmo unifor- 
memente acelerado, que nos harán añorar las que hemos 
“atravesado como una época anterior al diluvio, No es ES 
sible que en un mundo obsedido por la idea de la e d 
un pueblo que merecería por sus condiciones naturales, 


: , , . . . o en- 
figurar entre los más prósperos, se resigne indefinidam 


| anti irigentes, sacri- 
te ituació e lo mantienen sus dirig 
la ra pérdida, pagando 


ficándose para alimentar a otro a pura. do migajas por 
a precio de oro sus importaciones y e as 
sus exportaciones, viajando a caballo, en aviones pasados 
de sesenta años y automotores de veinte, en af 


aban el efecto y aplaudían 
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de horas de vuelo, en la época de He iclocidades SUPergg. 
nicas, y arruinando su moneda cuan o la mayoría del occ; 
dente civilizado se establilza financieramente. A este últi. 
mo respecto conviene recordar una deslumbrante frase de 
Rivarol: “un pueblo que se abandona indiscretamente a la 
” facilidad de tomar prestado de sí mismo, y de pagarse 
” con papel moneda debe acabar como el Midas de la fá. 
” bula: las realidades desaparecen bajo las manos que crean 
” signos”. Un pueblo que se dopa con el alcaloide inflacio. 
nista, deberá llegar al delirium tremens colectivo, ocasión 
de las aventuras y los extravíos, E 
La triste historia narrada no tendría sentido si no 
“sirviera para invitar a los argentinos a sacúdir la modorra 
intelectual que les impide radicar con exactitud el:mal que 
los consume y los vuelve milagreros, inclinándolos a creer 
que los desastres que sufren a cada: pasó son: enteramente 
azarosos y no dependen de causas cuyos efectos serán. in- 
evitables mientras la voluntad esclarecida no los relacione, 


y quiera remediarlos. Si no se resuelve el problema esen-. 
cial de la crisis argentina que trajo a Perón, y que este 
agravó, ella se agravará más aún. Y no es pronóstico aven=- 


turado decir que sus consecuencias serán más desastrosas 


que las conocidas hasta ahora. > SS : 
En otro trabajo, que será otro libro, y que no inserto 
a continuación para no dar al presente una extensión ex- 
cesiva, intentaré enfocar todos los problemas de la crisis 
argentina, y sus posibles soluciones. Pero desde ahora pue- 
do adelantar, como lo esbocé en otros lugares, que el primer 
elemento que el país tiene para restaurar sus finanzas y su 
economía es la venta de la carne en dólares y mercado 
abierto. La regulación estatal podrá seguir una evolución 
más lenta hacia la liberalización de las actividades nacio- 
nales en todos los otros aspectos de las mismas. La libertad 
de comercio. para la carne es no sólo una solución para la 


crisis ganadera, sino también de salvación pública, en cuan- 


SN 
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to la política dependa de la economía. Si seguimos malba- 
ratando la carne a la cuarta parte del precio internacional, 
y en divisas inconvertibles, la crisis general se agravará. 
Si la vendemos en dólares al mejor postor la podemos re- 
solver en poco tiempo **. En la opción que se haga ante esa 
- alternativa, está el porvenir venturoso o desdichado que 
nos espera, y que para que sea lo primero no depende sino 
de orientar la voluntad nacional en recto sentido. 


N 


/ ' 5 . .. O . 174 > sa. dE 
155 Véanse las publicaciones de Unión co estadio Re 
: 1 Plan Prebisch”, “Nuestros saldos favorables en el co- 
Di Inglaterra “Declaración sobre los aumentos de salarios”, 
one sobre nuestro comercio con- Inglaterra”, “La crisis gana- 


dera”, “Perspectivas de nuestro comercio exterior. El Club de la 
Haya”, etc. E A ] 
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- MANIFIESTO DEL COMITE . 
E i NACIONAL DEL - 
- DO LIBERTADOR, DEL 6 DE DICIEMBRE DE 1945 


_EN UNA HOJA SUELTA 


J 


EL ARGENTINO, Gualeguaychú, enero 4 de 1946. 


SOLICITADAS 


DECLARACION DEL COMITE NACIONAL - 
“DEL PARTIDO LIBERTADOR 


La crisis política social que sufre el pueblo argentino tiene su 
origen en los frecuentes atentados contra la soberanía nacional co- 
metidos por los gobiernos que se sucedieron en la dirección del país 
durante los últimos quince anos. Atropellos contra la libertad de co- 
mercio, de trabajo, de tránsito; privilegios económicos y financieros 
graciosamente otorgados al capitalismo extranjero contra la expresa 
voluntad de la Constitución. Todas éstas son etapas de una misma 
empresa de coloniaje, realizada bajo el más extraordinario despliegue 
de banderas Y celebraciones patrióticas. Al amparo de tales mani- 
festaciones ruidosas Y Vacuas, 8€ trataba de disimular a la opinión 
el significado de los hechos vergonzosos, consumados en el manejo 
de las Urnas electorales, en la formación de leyes inconstitucionales 
votadas en postrimerías de períodos parlamentarios, en las negocia- 
ciones comerciales operadas en el secreto hermético de las cancille- 
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eE sustraídas al conocimiento del y; 
- que eran sistemáticamente : 11 pú- 
rías, j . úl ., 
; la pretensión de estanca 
blico. de cosas, agravado por AY la 
Tal estado de a PTOVOCÓ un profundo descontento, que no lo. 
vida politica ca en un movimiento político renovador, porque muy. 


a 5 l . . ? A a 
an la lo consideraban método lento e insistian en provocar 
chos pa 


: eE ircunstancias se formó el PAR. 
pu E con an de varios núcleos provinciales; 
O a roclamó su declaración de principios en la Con- 
Ss o Uérdeha “a 11 de octubre de 1942; fijó con su programa 
los. ibcamientos de una política adaptada a las circunstancias ac- 
; endo en vista el engrandecimiento de la patria, plan- 
tuales, que tenien | ; Tal nifestación d 
tea la solución de los problemas más urgentes. Lal mani cion de 
la voluntad ciudadana fué considerada por el gobierno del Dr. Cas- 
tillo como un grave peligro para el régimen, a tal punto que el mi- 
—mistro Culaciati dirigió al gobernador de Córdoba, Dr. del Castillo, . 
el día 23 del mismo mes y año, una comunicación en la que enviaba. 
“instrucciones acerca de la reglamentación del estado de sitio, en lo 
que concierne a las reuniones públicas, las que no- serán permitidas 
a las entidades o sus filiales constituídas después del 1% del mes en 
curso”. Tan extraordinaria medida de gobierno, con efecto retroac- 
tivo, no ocultaba el propósito de mantener rígidamente los cuadros. 
del régimen, para desviar el descontentó colectivo hacia vías muertas. 
Los partidarios del levantamiento militar parecían tener razón, mas. 
el PARTIDO LIBERTADOR no lo creyó así, pues consideraba que 
tanto para luchar con desventaja en los comicios, como para preparar 
debidamente un movimiento revolucionario había que constituir una 
fuerza política capaz de encauzar en todos los terrenos las nuevas 
corrientes, de, oninión, y Procurar el adolanto de la razón público 

. estéril. Con tales propósitos se pre-' 
sentó ente A electorado de Entre Ríos, en marzo de 1943, al reno- 
Xan la roda Ich ontaada ba número de ufragío 

ablada por los grandes partidos. - 

El gobierno militar instaur A RS O 

bras males qué alicia Mi as e pa prometió que los 
rarían los resortes de la economía nacional; parados; que Se recupe-' 
necorlados y se rescatarían los bien A A 
unción pública; que se realizarí E 
americanas; que se efectuaría a e SAdO : 
todos los habitantes del país mpila. Justicia s 


gozaran de los: bi mun 
> bienes e : 
—procuraría un leal acuerdo con las naciones  herm: pecar COESÍRN 
'ermanas, en especial 
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con los vecinos inmediatos, Pero sobre todo, los voceros del nuevo 
gobierno manifestaron su más franco y concluyente repudio por el 


fraude electoral que se: había convertido en el único soporte del ré- 
gimen depuesto. 


Sin embargo, a tales expresiones de repudio no se siguió, como 
hubiese correspondido, ya que las leyes constitutivas del estatuto 
colonial eran consecuencia del fraude, la anulación lisa y llana de 
una legislación sancionada -sin el consentimiento del cuerpo electoral 
y que concretaba los agravios inferidos a la soberanía nacional. 
Porque sl el fraude electoral era el principio corruptor, el más 
grave se había cometido al tramitarse, con evidente soborno de le- 
gisladores, asuntos cómo el de la Coordinación de Transporte, en el 
que se liegó a una escandalosa falsificación de la cláusula relativa a. 
los intereses que el Estado debía asegurar a los capitales inflados 
de la Corporación mixta creada para la Ciudad de Buenos Aires. Y 
- Se vió al gobierno militar ejercer con amplitud el discrecionalismo. 
(inherente a su carácter de facto), en materias de derecho público 
y privado exclusivamente nacionales mientras se detenía, con tímido 
prurito legalista, ante las mayores capitulaciones arrancadas por el 
capitalismó internacional a la: venalidad de los políticos. A tal acti- 
tud se agregaría, poco después, la adopción de medidas contraprodu- 
centes que no consultaban el interés general y que entonces pudieron 
atribuirse a la falta de criterio de los improvisados gobernantes. 
Tales medidas, consideradas a la luz de los hechos posteriores, dela- 
tan una tendencia uniforme y deliberada. La primera de ellas en el 
orden eronológico, fué la intervención de la Corporación Argentina 
de Productores de Carne, institución destinada a defender el merca- 
do de exportación y abaratar el de consumo interno. La C. A. P. 
constituía el único saldo positivo de las administraciones anteriores, 
lo único verdaderamente respetable de las realizaciones alcanzadas 
por trece años de administraciones septembrinas, Con la paralización ' 
de sus actividades se llegó al hermoso resultado de provocar el en- 
carecimiento del consumo interno, mientras a consecuencia de la 
baja Ue la moneda, se abarataba el producto de exportación. A la 
intervención de la C. A, P. se siguió el desquiciamiento de Y. P. F,, 
la paralización de la obra vial necesaria, sin perjuicio de continuar- 
la en algunos de sus inútiles aspectos suntuarios, la rebaja de. los 
arrendamientos agrícolas para permitir, según confesión del minis- 
tro Mason, la elevación de las tarifas ferroviarias, junto con una 
rebaja en el suministro del combustible y una mejora preferencial 
en el cambio que las empresas necesitan para exportar sus ganan-" 


cias. Toda una política, Hacer pagar al capital criollo las ventajas 
otorgadas al capital extranjero, : 


Y 
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una. así la orientación del gobierno militar se convertía en 
Fijada as a El andamiaje del régimen había 
ecie de continulsmo. andamiaje € quedado 
una E algunas de sus piezas estaban reajustadas. En Consecuencia 
o DA en reaparecer en escena los políticos recién desaloja. 
os, los más incondicionales partidarios a Castillismo. e Política 
de neutralidad, aparente y formal, se afirmó a Co e quienes 
exigían un cambio de acuerdo a las circunstancias. Como una ano- 
malía en semejante panorama, pudieron observarse los pujos de acer- 
camiento americanista del general Ramirez, A completamente inopor- 
tunos en aquella situación. En efecto, la política de acercamiento con 
los países vecinos era imposible sin adoptar, previamente, la posi- 
ción ya tomada por. todas las naciones americanas, a menos de con- 
vertirse en ariete contra la unidad continental lograda en sucesivas 
conferencias en que había participado la República, y en ataque 
directo a dichas naciones, que se encontraban en franca beligeran- 
cia: política riesgosa que el Estado argentino ya no podía hacer. 
prevalecer. Y tal condición no podía ofrecerse mientras no se lográse 
precisamente el contralor estrecho de las finanzas y la economía 
regidas entonces como ahora, por el Banco Central, empresa privada, 
y los grandes consorcios extranjeros de transportes. - PA 
La desvalorización de la móneda proseguía entretanto con ritmo 
cada vez más acelerado. Una vez operadas las últimas repatriaciones 
de empréstitos públicos radicados en Londres, la cuenta de los fondos 
bloqueados aumentaba anualmente casi un cincuenta por ciento del 
monto a que ascendían las exportaciones. El Banco Central seguía 
adelantando papel moneda a los exportadores para que éstos pu- 
dieran adquirir los productos y pagar los jornales de transformación. 
El medio circulante, aumentado día a día, sin que aumentara en la 
misma proporción el respaldo metálico ni los artículos ofrecidos en 
el mercado, provocaba un acentuado envilecimiento de la moneda, 
envilecimiento que se traduce en el aumento de los precios de todo! 
género de artículos y sobre todo en aquellos de primera necesidad 
los más reclamados por la exportación. La única manera de evitar 
la caída vertical de la moneda consistía y consiste en la repatriación 
de títulos de empresas privadas que-por mucho tiempo constituirán 
el único medio de pago de nuestro principal comprador internacional. . 
Era el momento de obtener la propiedad de los ferrocarriles extran- 
jeros cuyas exigencias cada día son más onerosas para la economía - 
nacional y al parecer irresistible para nuestros gobernantes, cual- 
quiera sea su clase social, su partido o su manera legal o ilegal auto- 
crática o democrática de 'gobernar, y cuya influencia en la opinión 
se exhibe en ocasiones a vista y paciencia del país, Dicha influencia: 
gravitando en forma desmedida, humilla o extorsiona a la prensa, : 
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cuyo silencio ominoso contri 

sobre sus más directos rad 

de la ley Mitre aparece trá 
Para cohonestar un ; 

S a política tan 
canes enmendada e 
A > Supuesto ¡ 
recibimos; y a la vez e estos apoyos diplomáti : 
el Je EA h a nta es carácter leones ln a 
paralelas, en que se ba » TeSultado de agravios e imperti lA 
o de o Se basa una dependencia po ains 
Hgo: Majuar era Que, aún sin discute lo Acacias Y e 
glés, consideraba. 6n 020 Pc o financiero del gobierno in- 
porque según decía en L posive de durar por más de unos años, 


cuadra con la naturaleza Peas ae e 
con el espíritu de nuestro si : 
glo, - 


La operación reali : 
conflagración a ona do Po ea Agra 
tal magnitud que equivale a de los intereses argentinos es de 
quedaremos en tal grado de postración o $ la Ea E 

2 S cualquiera de los países 
o ea $7 Argentina se dejaba insultar por su cone 
asc tods dl ados y explotar por la estafa de una protección ' . 
ria, 's los países del mundo que se hallaban en parecidas 
condiciones, incluso las colonias inglesas, liquidaban hipotecas con- 
traídas anteriormente y se enriguecían sin esfuerzo. 

No podía ser de otra manera, pues nadie que tenga un acreedor 
hipotecario llegará a la insanía de prestarle sin interés, precisamen- 
te para salvarle el crédito por cuyos servicios de amortización y 
réditos aquél no le perdonó jamás un centavo. Lo que un particular 
no haría sin ser tenido por loco, menos puede hacerlo un gobernante 
sin ser tenido por criminal. Pues la primera obligación de todo go- 
bernante es la de preservar los intereses de sus administrados, en 
lo cual debe ser más egoísta de lo que legítimamente puede serlo 
un padre. Para apreciar el abismo de inepcia que significa nuestra 
conducta presente baste decir que mientras se negociaba la renova- 
R tratado angloargentino sobre las carnes, nos ofrecían, Fran- 
ón del Suecia Y Suiza mayor cantidad de manufactura, Chile su 

Bolivia SU petróleo: Y. Estados Unidos cualquier cosa, para 
hierro, 20 de nuestro saldo exportable se comerciara en 

4 tonal libre; pero ¡que nuestro gobierno postergó 
ado ro todas esas ofertas hasta después de concluir el 
Mr Turner, para acordar a Inglaterra el monopolio de 

: 1 millón de toneladas sin asegurarse medios de 
a la exigencia de Mr. McCallum que en su * 


y8 2 mant 
eses, la que la la ceguera del puep 
gica, Cercarse el vencimiento 


los coloniales 
ápun- 
todo género opa 


"el merc 
la considera 
e lo con 
E Pouota elevada 2 
pago Y respondiendo 
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: isminuir nuestro 
E so nos había aconsejado AE y consumo y 
4143 “discur A triotas. : a 
último discurs: sus compa Pe 
regalarle la diferencia 1lón de toneladas acordada en la úitima Nego- 


. un mi . ' e : 
La o todos conceptos una enormidad. No se obtendrá sino 
ciación €s P' 


seins sobre el consumo de la población” 
a costa de a, e e scartación era de 690 mil toneladas 
lero 3 millones de vacunos y una población de 
12 millones de habitantes. Hoy la población A o 
nes y la reserva ganadera es inferior a los m SS osienid a 
Esta negociación, como las anteriores, Se oa +4 Ea ae Le n 
el más hermético secreto y el pueblo sólo pudo E e eS 
confusa por noticias retrasmitidas «Jesde Londres. Los E clos uni- 
laterales obtenidos por los negociadores británicos .no podemos enros- 
-trárselos a ellos, sino a nuestros propios gobernantes. Pero unos y 
otros olvidan que el modo de mantener las buenas relaciones es 
conservar las “cuentas claras”. a 


nacional. 
con un stock ganadero de 3 





La política social del actual gobierno es la única novedad en-el 
escenario. El repentino desarrollo de las industrias había acrecen- 
tado enormemente el número de obreros y mejorado en cierta medida 
la condición de los trabajadores. Pero los aumentos de sueldos y 
salarios provocados por el encarecimiento espontáneo de la mano -de 
obra se veían contrarrestados por la disminución del valor adquisi- 

tivo de la moneda. El gobierno, con manifiesto espíritu demagógico, 
empezó a ordenar aumentos de salarios después de aumentar los 
sueldos administrativos, sin cuidarse de la repercusión inflacionista 
y agravando con ello la carestía de la vida. Algunas categorías de 
empleados se beneficiaron, pero los más perciben hoy remuneraciones - 
inferiores en valor adquisitivo a las que obtenían hace cuatro años 
debido a la suba de los consumos y el encarecimiento de los artículos 
de primera necesidad. El Partido Libertador planteó en su Conven- 
ción de Córdoba, en 1942, el problema social elaborando un 

grama que contenía el derecho .al trabajo remunerativo, 1 dies. 
ción de la familia campesina, la protección al pequeño « E COS 
construcción de viviendas, la previsión socia] Pero t EA 
el fomento de lá producción, el estímulo a las industria a nada. 
. reras y la liquidación de las hipotecas extranjeras r1as manufactu- 
bles condiciones ' para valorizar el trabajo ar; im? SON indispensa- 
" desarrollo el afi ¡ ; £entino. Para lograr el 

TO y afianzamiento de las industrias es i e 
permitir la acumulación de los capitales. Las condic; ans 

a tal fin se han ofrecido, espontáneamente “de y ones favorables 


( ] sde el j 
guerra pasada. Los industriales obtuvieron pingúes : bensticlóss el 
> S el 
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gobierno debió procurar la reinvers 
de instrumental y de los capitales 
que Se respetara la acumulación d 


: O era men 
, E ' e. reservas : ester 
debida protección en el Porvenir. Pero no Cua Y asegurara una 
“ trario, el gobierno empezó por 3 50. Muy al con- 


dustria como si fueran legítimas Una ss 

e es AS envidia enfermiz , 
dió artificialmente en la opinión, estimulada con dentro: se difun- 
enemigos del país, por los coloniales za por los 


lón de los mism 


. de la vi j ( 1% 
nada igual en nuestro país, contra seJa escuela, Nunca pasó 


los enormes- beneficios de los 


consorcios extranjeros .de servicios públicos, mucho más cuantiosos 
: , 


no más abusivos por su condición pasta 
por el interés garantido, por su corruptora ¡ a le 
a ora int f 
tica de que son causa. y. efe p ervención en la” polí 


cto. Ni contra los consorci i 
1 € orcios cerealistas 
que a cientos de millones por año sin más capital estable que 
un escritorio ni más capital en giro que el prestado por -los Bancos 


argentinos... Nunca se le ocurrió a nuestro pueblo sentirse celoso de 
las fabulosas ganancias de los industriales de Manchester, Sheffield, 
Essen, 0 Bruselas, ni de las que obtuvieron los comerciantes de Lon- 


- dres, París o Hamburgo a costa del trabajo y la privación de los. 


argentinos. Lo hicieron sentirse celoso cuando vió las riquezas de 
cerca, es decir, cuando -se incorporában a -la comunidad nacional, 
cuando valorizaban el trabajo colectivo, cuando resultaban fecundas 
para el país. Todas las industrias del mundo, y especialmente las 
más grandes, son el resultado de una voluntad política. El proteccio- 
nismo no es cosá extraordinaria ni viciosa: es la actitud natural de 
todo Estado paternal para proteger el trabajo de su pueblo. La 
nuestra no contó nunca con la protección oficial. Muy por el con- 
trario, el gobierno se sintió siempre enemigo de las industrias ma- 


nufactureras. Las circunstancias creadas por el bloqueo -forzoso_ de 


ieron; el más completo aún de 1939 a 1945 
1914-19 18.180 lo la Si el Estado quedara sencillamente 
po el E tianzamiento de aquella sería definitivo, pues dada su 
neutral, 


solidez y a z 
: ec 
nerse frente a K 
neutral sino que se o 
nacional con reglamentac ; 


soñando siempre eds para los que desean ese retorno al pasado; 
argumentos ce no puede ni debe tener muchas industrias porque 
que nuestro P2! £n suficiente, cuanto es axiomático que el crecimiento 
no tiene poblaróz. consecuencia del desarrollo industrial. Inglaterra, 
de la población apoyar sin reserva Sus industrias, era un pequeño 
cuando a illones de habitantes y ha creado su gran riqueza y 


contrariar la expansión del esfuerzo 
prohibiciones y toda clase de trabas, 


pueblo 
> 


235 


y Os en a > z 
en giro. Para ell reientog 


, SU negocio asegurado - 


“a en la actual situación - del mundo -mante- 
lor competidor. Pero: el Estado no sólo no es ' 


restablecer el régimen “agropecuario. Todos los * 


N 


y . 
j : anufactura. Se cree que si queremos 
xpansión de su m: 
poderío con > E ee dentes agrícolas debemos abstenernos de fa. 
vender nuestro ores, y no se piensa que la industria argentina 
, 


bricar paños y mot 1ensa pesar En 
j i nuestra producción agrop 
e ld dad de 3.380 millones de pesos, de cuyo monto 


la- industria nacional utilizó como materia pra - Por o 
llones, es decir más del 72 por ciento. De A a pa hallará va 
mentarse las industrias con la producción del agro, terá y aftansa E 
mercado seguro como el interno, y a la vez se a rr a rá 
el trabajo nacional, que hasta el presente fué de O ada po 
te por el comercio exterior a los argentinos, empo reciéndolos. Por 
otra parte nuestros excedentes exportables son ya nl y no 
tardarán en desaparecer como pasó Estados Unidos a ser, de mayor 
exportador de carne hasta 1917, un país sin excedentes de ese artícu- 
lo. Y aun cuando se llegara a esa situación, siempre habrá productos 
que no podamos elaborar nosotros mismos y debamos comprar al 
exterior. E Ñ ; 

A tal extremo ha llegado la campaña antiindustrial, que el pri- 
mer secretario de Industria y Comercio o0só decir públicamente que 
después de la guerra tendrían que desaparecer las industrias naci- 
das de ella. El Estado argentino que no supo prever el bloqueo ni 
la escasez de combustible, ni la falta de caucho, o de hierro, a favor 
del país, se apresura con exceso de celo, a prever la eliminación de 
industrias, que dejaría a centenares de miles de obreros -sin traba- 
jo, cuando la manufactura nacional en lo que va de los años 1939 a. 
1944 ha dado trabajo a un millón de obreros argentinos. Está _muy 
difundida en el país la idea de que la buena economía se basa en el 
índice del comercio exterior. Idea falsa, si las hay; pues las naciones 


la dependencia financiera y el sometimiento político. Por añadidura 
es preciso considerar que, aun en tiempos normales, sólo una pequeña 
arte de nuestros productos se pagan con productos. Gran parté de 
as exportaciones se liquidan con los intereses de los “capitales in: 
Naroal por a país op que una vez por todas deben E 
liquidados, pagados en moneda contante : 
economía. Ed sonante para sanear la 


A 


El período revolucionario lléga a su fin en condie¡ 
e Cc 
no es exagerado calificar de catastróficas, Ha o es que 
en el orden «material y el- escepticismo en la Opinión que ICO 
vez más, frustradas sus esperanzas. El estado de las finanzas Púb: | 
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cas y privadas es lamentable. Inflación incontenible y déficit cró. 
nico no pueden menos de provocar a corto plazo, sino endeudamiento 


" y miseria. La garra del comprador único se cierra cada día más 


sobre la economía del país, y 'semejante despojo no podrá hacersz 


_sino a costa del “hambre y la sed de los argentinos”. Pero ahora ni 


será para cumplir solamente los compromisos contraídos, como en la 


época de Avellaneda, sino para no exigir que se cumplan log compro- 
- masos que existen en su favor. La política de penacho en América y - 


de sumisión a Inglaterra nos ha aislado casi totalmente del mundo. 
La Revolución nos ofreció prestigio, prosperidad, corrección admi- 
nistrativa, jerarquía, disciplina, unión y nos ha dado animadversión, 
miseria, desquicio, anarquía, y desorden. La revolúción se pudo hacer 
en' las mejores condiciones posibles. Si no se hizo fué porque no se 
quiso. Hubiera bastado con rectificar los desafueros consumados por 
el régimen anterior para tener una guía segura. El continuismo dió 
de sí el resultado más completo que podía esperarse. Sólo falta el 
retorno al fraude, y la violencia en los comicios, para completar la 


- Obra siniestra. 


El país se halla ante el problema de la restauración de la auto- 


_yidad desjerarquizada y disminuída en sus atributos. Primero que 








nada hay qúe contener las pasiones desatadas, apaciguar los ánimos 
exaltados. De otra manera' las próximas elecciones pueden ser.una. 


catástrofe más. “El pueblo no sabe de lo 'que se trata”, por eso 
prosperan los sembradores de discordia. 2 

El país ignora los problemas difíciles que deberá resolver en 
los próximos años, y pocos son los que se aplican a la noble tarea 





de esclarecerlos. El pueblo no conoce su interés directo en los asuntos 
de gobierno. Debe. saber por qué ha perdido durante años sus li- 
bertades políticas y a quiénes ha servido la opresión. Debe saber - 


cuáles son los compromisos internacionales de la República, su al- 
cance y cómo han sido contraídos. Debe saber a qué se debe el 


envilecimiento de la moneda y el encarecimiento de los artículos de- 
primera necesidad. El Comité Nacional del PARTIDO LIBERTADOR 


se dirige al pueblo con el propósito de contribuir a esclarecer los 
problemas de la hora actual por considerar que la primera condición 
de toda democracia es el adelanto de la razón pública y el perfec- 


cionamiento -de la conciencia: colectiva. 
Buenos Aires, 7 de diciembre de 1945, 
Rodolfo Irazusta; Juan Manuel Foutel; Norberto S, Viggiolo; 
Juan Eduardo Buschiazzo; Marcial A. González; Hernán Busaniche; 
Julio Jrazusta; Alberto Lascano; Armando Gandini; Digno M. Cejas 
Ramírez; Esteban Modanesi; Tomás Acevedo; Arnaldo Musich; Car- 


“los L. Royo Bes; Félix Fares; Martín Harriague Castex. * 
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== declara: 
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MANIFIESTO DEL PARTIDO LIBERTADOR, DISTRI- 
TO DE ENTRE RIOS, APARECIDO EN CRITICA, EL 
o 10 DE FEBRERO DE 1946 ! i 


CONDENA A PERON 


a El Partido Libertador de Entre Ríos ha dado la siguiente de- 
claración que interesa consignar: - : > 

“Considerando necesario refirmar la posición del Partido Li- 

= bertador frente al confyusionismo que puede producir la defección de 

algunos de sus ex-dirigentes,. la Junta Departamental Reorganizadora, 


: “Entendemos que el principal problema que debe resolver la 
- República es el de su independencia económica sin la cual -no será. 
: posibie practicar la justicia social, no habrá soberanía para la na-. 
ción, ni libertad para sus ciudadanos. Que tal fué el principal ob- 
jetivo que motivó la fundación del Partido Libertador, en el año 
1942; que leal a su fundamental postulado no pudo silenciar —rés- 
tablecida la pública discusión de los problemas políticos— su posi- 
ción frente al movimiento militar del 4 de junio: el Comité Nacional, 
en su declaración del 7 de diciembre de 1945, condenó la desastrosa 
olítica de la llamada revolución y por supuesto la actitud de aque- ñ 
llos que pretenden continuarla, como quienes integran el movimien- 


to que tiene al coronel Perón por bandera. En efecto, quien aumentó 


las tarifas ferroviarias, que benefició a las empresas inglesas en 
185 millones _de pesos anuales; quien perteneció al gobierno que 
produjo una inflación escandalosa y encareció la vida de los argen- 
tinos por seguir el sistema de las libras bloqueadas en nuestras. ven- 
tas a Gran Bretaña y negoció el último convenio sobre carnes; quien . 
izo concesiones al capital extranjero en odioso contraste con las . 
restricciones a la: industria nacional, actitud que significa no sólo -. 
la continuidad con la tradicional política del régimen, sing también 
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: lítica social que se pregona; 
ra realizar la po : 

el mayor obstác e cabilizó por tales actos de o 

quien dict E enfeudaron al país en on puñado 

rada a engrandecerlo no será, SIN u ¿ el doranel P 

e có de nuestra economía. Evidentemente, el 1 a 

lice la liberación de del interés nacional y una 


rón ha demostrado un  periallsmo inglés. coñditid: 
voluntad sumisa a las exige las más indicadas para abordar los 


nes que no son, precisamente, : ; ue están íntima- 
difíciles problemas que al país le urge O olocción da iadass 
mente ligados a dicho imperialismo, Os a medio millón de obreros 
tria, A lios en el extranjero, condición - 
ENE UTA sanear nuestra moneda; vencimiento de > Ley 
de Ferrocarriles; reajuste y equilibrio del presupuesto nacional, es 
Por tales fundamentos nos atrevemos a conjeturar que en E 8 
un triunfo electoral el coronel Perón reeditará desde el gobierno - 
aunque con menor inteligencia, la política antinacional de Agustín 
P. Justo, el general ingeniero cuyo gobierno fuera impuesto por la 
revolución anterior”. : E 
_ “Cumple a nuestra convicción declarar que la profunda reno- 
vación de nuestra vida política, que todo el país anhela y que nos' 
hemos propuesto encausar, no puede ser cumplida por esta carica- 
tura de la revolución social que representa el coronel Perón, que ha . 
desembocado en una carrera entre los jornales y los precios. y que - 
respalda una' masa de obreros confundida y engañada y un abiga- 
rrado plantel de políticos oportunistas”. - * a 
_ “De conformidad a las directivas del Comité Nacional y ha- 
biendo asumido la responsabilidad de :la reorganización departa- - 
mental, nos dirigimos a nuestros comprovincianos. de patriótica con- 
- vicción, y de temple moral, y los invitamos a abandonar los fines 
menguados que les propone- la política del régimen para realizar 1 
magna empresa de la liberación y engrandecimiento de la patria”. E 


: Gualeguaychú, enero 31 de 1946. 


Juan Eduardo Buschiazzo, Nicolás 
- lo Telmo González, Alberto B 
Saavedra, Norberto Razetto. 


A. Salvarregui, Fé. 
uschiazzo, Benjamin 


Publicado en “El Diario” de P ? a : 
de 1946, > Faranó, con techa 8 de febrero 


En “Crítica” de Buenos Aires, e | 
(Pág. 5, Edición 8%), on fecha 10 de febrero de 1948, 
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ORACIÓN FUNEBRE ANTE LOS RESTOS DE LUIS 
DELLEPIANE, POR RODOLFO IRAZUSTA, EN EL 
- CEMENTERIO DE LA RECOLETA, 


NES 


Venimos aquí a despedir los restos mortales de Luis Dellepiane. 

La estela de vibrante vitalidad que _deja en nuestra memoria, ' 
contiene en su esencia todos los valores del espíritu y del intelecto. : 
Profesional distinguido, escritor discreto aunque ocasional, orador 
resaltante, legislador eficiente, fué nuestro querido amigo un dis- 
conformista que aspiró durante toda su vida a la superación del 
estado de cosas. A E 
-— Fué, valga la palabra tan manoseada hoy, un revolucionario. -Es 
como tal, y en nombre de todos los que como él queríamos una trans- 
formación del país y un mejoramiento del pueblo argentino, que 
traigo mi voz al concurso del homenaje que se le tributa. : 

Es para nosotros inolvidable aquel período de indignación y de 
esperanza, en que su energía indomable mantuviera el espíritu de 
la causa que, al correr de los años, conoció tantos abandonos y tantas 
traiciones. No hubo en esa época sacrificio que no aceptara, ni ten- 
tativa de apaciguamiento que no repudiara. En ese campo de la 
revolución nacional que preconizábamos muchos no hubo nunca una 
perfecta identidad de pensamiento, ni una ordenación eficaz de la 
táctica de lucha. La anarquía de los espíritus en el terreno del dis- 
conformismo se traducía tan fielmente como en los diversos núcleos 

imen. - - : 

A o así como. a estos los unían los intereses, a nosotros nos 
“unían los afectos trabados en la lucha común y la identidad de 
nuestros destinos, cuya proyección en el tiempo ya presentíamos sin 
lamentarlo como el de una generación sacrificada. 

Para Luis Dellepiane tal perspectiva no significó jamás una 
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vacilación que pudiera afectar su voluntad de constante lucha, para 
la cual no había pausa en el discurrir de sus días. 

Nuestros desordenados esfuerzos nc lograron coordinarse oportu. 
xnamente para traducirse en un movimiento político que fuera fiel 
exponenté del sentir de quienes lo plantearon y mantuvieron hasta 
el fin. Dependió en todo momento de los organismos políticos con 
personería acreditada, cualquiera de los cuales y aun el mejor, no 
hubiera podido interpretar las aspiraciones que animaban a la ju- 
ventud y constituían por entonces la única esperanza del país. 

- Queríamos. hacer reverdecer el espiritu tradicional de la patria 
redimiéndolo de su enfeudamiento a las ideas más vulgares de circu- 
lación mundial, que no expresaban la universalidad contenida en 
nuestro particularismo regional americano; queríamos que la cultu- 
ra ofrecida por la universidad oficial se adecuara a los fines de 
nuestra vida en el momento actual: aquí y ahora; queríamos que 
las instituciones reflejaran fielmente el sentir del pueblo y los in- 
tereses del país; queríamos que la economía respondiera a las ne- 
cesidades de la población, y que su acentuado tono agropecuario tra- 
tara de integrarse con la de los países que constituyen nuestro com- 
plemento geográfico, con lo cual no haríamos sino cumplir los desig- 
nios de Dios. Preferíamos, ya que granero y reserva ganadera, ser 
el granero y la reserva ganadera de los países hermanos que, a su 
vez, habían de darnos las posibilidades de una gran industria con .- 
sus reservas mineras; queríamos que nuestro pueblo retomara su 
destino histórico, tan glorioso en el ámbito continental. y adquiriera 
la conciencia de su misión en el mundo; queríamos sacudirnos del 
imperialismo que en todos los órdenes de la: vida trababa nuestros- 
pasos y afectaba nuestros movimientos. Estos ideales nos eran co- 
munes. El iristrumento de esos ideales eran la exaltación de la ciu- 
dadanía argentina en cuyo honor sacrificamos. nuestras vidas, nues- 
tras haciendas menguadas y nuestros amores... - 

Señores: Luis Dellepiane fué un gran ciudadano. > ÉS 

Después vino la gran decepción. No pudimos hacer la revolu- 
ción que queríamos. Pero si no pudimos, no fué porque hubiéramos 
dejado de poner en ello el afán y la diligencia necesarios... Dios.no 
lo quiso. No tuvimos suerte; la patria tampoco la tuvo. SE 

En lugar de la revolución que queríamos nacional, sobrevino una 
revolución social de característico corte colectivista internacional, 
que pretendió aplicar postulados europeos, correspondientes a las - 
naciones superpobladas del Viejo Continente, en nuestra latitud 
americana, llena de posibilidades y escasa de habitantes; en vez de 
concordia, lucha de clases; en Vez de conciencia nacional, fortaleci- 
miento de estratos sociales; en vez de valorización del trabajo y es- 
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- tímulo del esfuerzo espontáneo del país, 
vez de sujeción del capital extranjero a la ley, persecución del ca- 
- —pital criollo; en vez de cultura, procacidad; en vez de ciudadanía, 
férrea disciplina; en vez de prosperidad, miseria; en vez de libertad, 
-- cesarismo plesbicitario, E 

E Nuestro querido amigo Luis Dellepiane está al borde de la tum- 
- ba. Nuestra causa también parece estarlo. Pero en nombre de ella 
vengo a- despedir los despojos mortales de quien fuera uno de sus 
- más- exaltados. paladines. 

== Luis Dellepiane, ¡descansa en paz! 


S a ES La Recoleta, 1/9/951. 


regulación autoritaria; en 
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